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Entre  los  progresos  modernos,  cuéntase  el  arte  del  alpi- 
nismo, ó sea,  el  de  verificar  la  ascensión  á los  picos  más  elevados 
de  las  más  altas  cordilleras  del  mundo. 

Los  resultados  hasta  el  día  obtenidos  han  venido  á recti- 
' ficar  muchos  errores  corrientes;  y este  género  de  exploraciones 
no  há  encontrado  obstáculo  en  los  mismos  colosos  de  los  Hima- 
layas. 

Entre  los  alpinistas  de  más  reconocido  y merecido  crédito 
por  sus  estudios  de  la  cadena  que  acabamos  de  nombrar,  del 
Spitzberg  y otros  reconocimientos,  ocupa  distinguido  lugar  Sir 
Martín  Conway. 

Este  y la  Real  Sociedad  Geográfica  juzgaron  de  interés 
para  el  adelantamiento  de  la  ciencia  geográfica,  dedicar  una  es- 
pecial exploración  de  los  Andes  Bolivianos,  cuyos  ISTevados  Sora- 
ta (Ancohuma),  Illimani  y Cacaaca,  figuran  en  el  catálogo  de 
las  cimas  más  culminantes  del  globo. 

Hoy  nos  proponemos  hacer  conocer  los  r resultados  obte- 
nidos en  Bolivia  por  el  explorador  inglés,  comprendiendo  en  un 
solo  cuerpo  cuanto  ántes  habiamos  traducido  y dado  á la  estam- 
pa; lo  últimamente  esciito  por  el  autor,  como  resultado  definiti- 
vo presentado  á las  Sociedades  Científicas  de  Londres  y otros 
documentos  que  ilustran  la  materia,  cual  lo  es  el  artículo  de  M. 
Adolfo  F.  Bandelier,  autoridad  respetable  por  su  larga  residen- 
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cia  en  nuestro  país  y,  por  consiguiente,  con  más  largo  espacio 
consagrado  á la  observación  sistemática  de  la  cadena  andina,  en 
cuanto  ésta  se  dilata  en  la  región  septentrional  de  Bolivia. 

Los  estudios  y observaciones  de  Sir  Martín  Conway,  uni- 
dos á los  de  Pentland,  Reck,  Bandelier  y otros,  abren  una  nue- 
va fuente  de  investigaciones  sobre  la  orografía,  la  liipsometría  y, 
acaso,  sobre  la  geología  del  territorio  boliviano. 

Si  para  nuestras  selvas  y la  hidrología  de  Bolivia,  con  le- 
gítimo orgullo  contamos  con  ios  nombres  de  Palacios,  Ondarza, 
Quevedo,  Pando,  etc.,  etc.,  en  el  nuevo  rumbo  que  se  abre  para 
la  ciencia,  no  dudamos  descuellen  otros  exploradores,  cuyas  ob- 
servaciones y colecciones  por  lo  menos  servirían  para  un  estudio 
complementario,  al  hecho  por  Sir  Martín  Conway,  enviando  el 
material  á la  Ideal  Sociedad  Geográfica  de  Londres,  la  que  le  con- 
sagraría especial  exámen,  por  medio  de  sus  especialistas  encarga- 
dos de  la  geología,  la  flora  y la  fauna  de  las  montarías. 

Para  llenar  el  objeto  que  se  propone  la  presente  publica- 
ción, es  del  caso  indicar  los  libros  que  servirían  de  guías  en  este 
género  de  exploraciones  y estudios.  Reconocido  de  capital  im- 
portancia, por  el  método  y por  los  notables  especialistas  que  han 
escrito  los  artículos  ó indicaciones  en  cada  materia,  citaremos  en 
primera  línea  él  «Hints  to  tiavellers».  (Indicaciones  para  los 
Viajeros),  editado  en  Londres,  en  1893,  3 -cc  edición.  Es  el  va- 
demécum de  todo  explorador  moderno,  y en  éi  está  consignado 
cuanto  atañe  al  reconocimiento  de  un  país  en  el  vasto  campo  de 
la  geografía  y las  ciencias  que  con  ésta  tienen  conexión. 

La  Sociedad  Geográfica  de  París,  á imitación  del  ante- 
rior, ha  publicado  su  no  ménos  útil  guía  (aunque  no  tán  comple- 
ta y tán  científica),  « Instructions  Genérales  aux  Yoijageurs 

(1875)-  . 

De  este  libnto  extractamos  las  útiles  indicaciones,  que 
pueden  tener  una  aplicación  práctica  en  una  exploración  de 
nuestras  montañas;  y,  á la  v'ez,  ilustrarán  los  trabajos  que  hoy 
publicamos. 

El  colaborador  de  las  «Instrucciones  'Generales  para  los 
Viageros»  es  M.  William  Hüber,  quien  se  ha  consagrado  á la 
sección  de  las  Nieves , V entis queros  y Nieves  Polares. 

Zona  de  las  nieves. — Se  entiende  por  zona  de  las  nieves  el 
espacio  comprendido  entre  dos  planos  de  alturas,  de  los  cuales  el 
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uno  constituye  el  límite  inferior,  y el  otro  el  límite  superior  de  la 
región  en  la  cual  el  invierno  parece  persistir  todo  el  año.  Esta 
zona  varía  de  altura  y de  manera  verosímil  de  espesor,  según  la 
latitud  y la  orientación  de  los  declives  ó vertientes. 

Límite  superior. — -El  límite  superior  está  determinado  por 
la  región  de  la  atmósfera  en  la  cual  el  aire  es  demasiado  sutil 
para  poder  tener  en  suspenso  los  vapores  más  pesados  que  él. 
Tal  límite  pasa  por  encima  de  las  más  elevadas  cumbres  á las 
que  el  hombre  pueda  alcanzar;  es  por  esto,  que,  hasta  el  (Jja,  se 
le  ha  definido  muy  mal  y solamente  se  ha  creído  adivinarlo. 
Con  todo,  se  ha  constatado  que  desde  cierta  elevación,  variable 
según  las  regiones  y que  se  podría  denominar  la  altura  máxima 
de  las  nieves , la  cantidad  de  nieve  caída  disminuye  á medida  que 
uno  se  eleva. 

ISTuestro  explorador  boliviano,  en  este  caso  determinará , 
si  le  es  posible , en  las  cadenas  de  montanas , la  altura  sobre  el  mar 
a la  cual  se  encuentra. : esta  elevación  máxima  de  las  nieves / en  otros 
términos , aquella  en  la  cual  la  cantidad  caída  anualmente  es  la  más 
copiosa. 

Límite  inferior. — Es  más  fácil  de  apreciar  el  límite 
inferior;  desde  lejos  aparece  como  una  línea  regular.  Está  deter- 
minado por  la  altura  en  la  cual  el  deshielo  y la  evaporación  ca- 
balmente bastan  para  hacer  desaparecer,  en  cada  estío,  la  nieve 
calda  durante  el  invierno  anterior.  Varia,  pues,  cada  año,  ca- 
da mes  y puede  decirse,  cada  día,  con  la  temperatura  media. 
Más  arriba,  la  nieve  permanece;  más  abajo,  redúcese  en  agua  y 
en  vapores  á causa  de  las  influencias  atmosféricas. 

Determínese  la  altura  de  la  línea  de  las  nieves,  teniendo  cui- 
dado de  anotar  el  mes  y el  día  de  la  observación , así  como  la  orien- 
tación de  la  vertiente  ‘ y asimismo,  determínese  la  altura  á la  cual 
cesa  la  vegetación  lozana. 

Aunque,  desde  lejos,  aparezca  el  límite  inferior  como  si 
fuera  una  línea  recta,  horizontal  y neta,  sin  embargo  si  el  via- 
gero  se  eleva  hasta  esta  líuea,  él  se  verá  perplejo  para  poder 
determinar  su  altura.  La  nieve  persiste  más  tiempo  en  las  gar- 
gantas, en  las  depresiones  del  terreno  y en  las  verti entes  que  se 
encuentran  á la  sombra.  Desde  luego,  es  menester  tomar  el 
término  medio  de  esta  zona  secundaria  en  la  cual  la  nieve  sólo 
en  partes  desaparece.  Para  tal  efecto,  habrá  que  hacer  abstrae- 
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ción  de  los  linéeos  profundos  aún  rellenos  con  los  restos  de  los 
aludes,  de  los  declives  que  se  hallan  siempre  á la  sombra,  ó 
siempre  están  expuestos  al  sol,  y no  se  deberá  buscar  sino  la  al- 
tura en  la  cual  el  terreno  natural  queda  recubierto  por  trechos, 
en  sus  exposiciones  al  este  ó al  oeste.  Asimismo,  para  medir 
en  la  parte  superior  de  la  zona  principal  los  espesores  ó capas 
decrescientes  ele  la  nieve,  será  necesario  hacer  caso  omiso  de  las 
rocas  aisladas  que  sobresalgan,  y de  las  bóvedas  demasiado  ex- 
puestas al  ímpetu  de  las  tempestades. 

El  límite  inferior  de  las  nieves  persistentes  varía,  ya  lo 
hemos  dicho,  con  la  latitud  y el  clima,  desde  5,700  metros 
próximamente  en  la  cadena  observada  del  Kora-korum  (Tur- 
kestan),  5,200  en  el  Himalaya  y en  el  Kilnnandjaro  (Africa), 
3,800  en  las  montañas  Rocallosas,  2,700  en  los  Alpes,  para  ba- 
jar á 1,500  en  Suecia,  á 1,000  en  Islanda,  á 300  en  el  Spitz- 
berg, y llegar  casi  al  nivel  del  los  mares  polares.  (1) 

Observar  la  temperatura  media  de  la  región  ó comarca , ij 
tratar  de  establecer  la  de  los  puntos  elevados , confiando  á algún  ha- 
cendado, mayordomo  inteligente  b persona  culta,  un  termómetro  or- 
ainario  que  deberá  ser  observado  cuatro  veces  en  21±  horas,  y un  ter- 
mómetro de  mínima  para  las  observaciones  nocturnas  durante  la  es- 
tación fría. 

Estado  higr ométrico — La  nieve  no  presenta  enlas  mon- 
tañas elevadas  la  misma  extractara  que  la  de  las  llanuras.  Es 
más  menuda,  más  granada  y más  sec^.  Sólo  en  el  estio  cáe 
en  forma  de  copos,  con  cristalizaciones  hexagonales,  que  requie- 
ren, para  adquirir  tal  aspecto,  cierto  grado  de  humedad. 

Obsérvese  las  formas  de  los  copos  y su  estado  higr  ométrico . 
Para  las  formas,  conviene  proveerse  de  un  lente,  recogiendo 
ántes  sobre  una  superficie  fría  los  copos.  En  cuanto  al  estado 
higrométrico,  puede  juzgársele  por  aproximación  amasando  una 
bola.  Si  no  puede  formarse  la  bola,  la  nieve  es  muy  seca;  si 
se  forma  con  dificultad,  ó con  facilidad,  es,  menos  ó más  húme- 
da; en  fin,  si  se  amolda  fácilmente  echando  su  agua  cual  una 
esponja  y tomando  una  apariencia  semi- transparente,  ella  está  en 
su  mayor  grado  de  saturación. 


(1)  Tchudi,  “El  Mundo  de  los  Alpes”. — Oh.  Grad,  “Anales  de  los  Viages” 
(1867). — Elíseo  Reclus,  “La  Tierra”. — W.  Hüber,  “Los  Ventisqueros”. 


No  es  solamente  ei  frío  el  que,  al  congelar  toda  el  agua, 
Lace  seca  y polvorosa  la  nieve;  una  evaporación  muy  rápida 
puede  producir  el  mismo  resultado;  así,  en  las  Cordilleras,  va- 
rios viageros  han  encontrado,  muy  cerca  del  ecuador,  campos 
de  nieve  tán  granada,  que  el  caminar,  sino  imposible,  por  lo 
me  nos*  se  hacía- muy  difícil  y fatigoso.  Muy  probable  es  (.pie  el 
mismo  fenómeno  ocurra  en  otros  puntos  del  globo. 

Trátese  ele  establecer  en  qué  latitud  ij  á qué  altura  la  nieve 
presenta  su  mayor  grado  de  sequedad,  sea  por  el  frió,  sea  por  la 
evaporación  rápida. 

Nieve  i roja. — A veces  los  campos  de  nieve  hállanse 
tachonados  por  aguazales  de  tinte  rojo  ó verde  gris  con  una  ex- 
tensión variable.  Las  últimas  observaciones  atribuyen  la  colo- 
ración roja  á la  presenciado  animalillos  microscópicos,  y la  gris 
á vegetaciones  criptogámicas  ó,  á veces,  á cenizas  volcánicas 
llevadas  por  el  viento. 

Búsquese  cómo  definir  con  exactitud  este  fenómeno  y sus  causas 9 

Névés. — (1)  Cuando  la  nieve  entra  en  fusión  lenta  bajo 
la  influencia  de  las  lluvias  ó del  sol,  el  agua  producida  se  infil- 
tra entre  los  granulos  y allí  se  congela  formando  una  masa 
más  compacta  que  la  materia  primera,  pero  menos  consistente 
que  el  hielo.  Esta  congelación  se  hace  á una  temperatura  su- 
perior á 0 o Eli,  efecto,  Faraday  Improbado  que  dos  trozos 
de  hielo,  puestos  en  fusión  en  agua  caliente,  se  soldán  fácilmente 
por  sus  partes  planas  en  contacto,  y á una  presión  que  no  exe- 
de  á la  que  pueden  ejercer  las  manos.  Es  el  fenómeno  conoci- 
do con  el  nombre  de  recongelación  ó rehelamiento . (2) 
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fVy; 


¡na  entre  la  nieve  v el  hielo  ha  reci- 


bido el  noníbre  de  nevé ; en  aloman,  firn. 

Névés  altos. — Los  primeros  son  aquellos  que,  estan- 
do situados  en  las  altas  regiones  de  las  cadenas  de  montanas,  pre- 
sentan un  espesor  suficiente  para  que  la  trasformación  del  nevé 
en  hielo  pueda  llegar  á ser  completa  al  influjo  de  la  presión  de 
las  capas  superiores. 


(1)  La  ciencia  á adoptado  este  término  de  etimologia  ñ ancesa  y á nuestra 
vez  lo  consignamos  nosotros.  B 


(2)  Tyndall,  “Los  Ventisqueros  de  los  Alpes”,— Id. — “El  Calor”. — W.  Hü- 
ber”,  “Los  Ventisqueros”. 
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Névés  bajos . — Los  segundos,  al  contrario,  son  los 
montones  de  nieve  que,  en  las  regiones  inferiores  y más  templa- 
das, no  pueden,  por  tal  motivo,  alcanzar  el  espesor  suficiente  pa- 
ra que  se  produzca  su  metamorfosis.  El  agua  se  infiltra  hasta  su 
locho,  sin  congelarse,  y se  escapa  por  sus  extremidad.  El  inte- 
rior de  un  nevé  bajo  nunca  encierra,  pues,  el  hielo  compacto,  á 
no  ser  acaso  en  algunos  puntos  excepcionales  donde  el  espesor 
está  aumentado  y el  agua  de  infiltración  hállase  detenida  por 
algún  accidente  del  suelo. 

Trátese  á determinar  el  espesor  del  J1GV6  alto  hasta  el  hielo 
perfecto , es  decir  la  profundidad  necesaria  á la  trasfarmación. 

Ventisqueros. — Los  ventisqueros  no  son  pues,  el  re- 
sultado de  la  congelación  de  algún  torrente  de  montañas,  cual  se 
creía  antes  de  las  sabias  exploraciones  de  Scheuzer  y de  Saus- 
sure,  á fines  del  siglo  pasado.  Su  hielo  está  formado  por  la 
nieve,  cuyos  granulos  se  lian  soldado  con  las  aguas  de  infiltra- 
ción, para  pasar  al  estado  de  nevé.  Este  nevé,  á su  vez,  lenta- 
mente se  trasforma  en  hielo  homogéneo  y trasparente,  por  la 
expulsión  de  los  glóbulos  de  aire  que  contenía  todavía  el  nevé  y 
que  le  daba  su  color  blanco  y su  apariencia  opaca,  producién- 
dose tal  trasformación  á la  influencia  de  las  capas  succesivas 
caidas  durante  el  in  vierno. 

Tampoco  son  ios  ventisqueros,  masas  inmovibles,  fija- 
das contra  las  paredes  y sobre  el  lecho  de  su  valle,  en  que  es- 
tán encajados;  y que  para  renacer  y correr  hacia  el  mar,  no  es- 
peran el  cálido  aliento  de  nuevo  periodo  geológico.  Liábanse 
animados  de  un  movimiento  que  los  impele  /hacia  el  fondo  de 
los  valles.  Es  tanto  mas  sorprendente  este  movimiento,  que 
Mr.  Reridu  ha  creido  conveniente  compararlo  á la  corriente  de 
un  río,  aunque  más  de  una  consideración  se  oponga  á semejante 
analogía.  Sea  de  ello  lo  que  fuere,  los  ventisqueros  junto  con 
los  aludes  ó avalanchas,  son  un  poderoso  medio  para  descargar 
las  montañas,  cuya  nieve  desciende  lentamente  por  el  interme- 
dio de  los  primeros,  bruscamente  por  el  de  los  segundos,  á una 
región  más  caliente,  en  la  cual  desaparece  rápidamente.  Sin  ta- 
les medios,  las  capas  se  amontonarían  sobre  las  capas,  hasta  el 
límite  superior  de  la  zona  aún  desconocido,  y la  vegetación  asi 
como  la  vida  veríanse  expulsadas  de  un  mundo  de  desolación  y 
muerte. 


VIL 


Los  hielos  se  extienden  á menudo  más  allá  del  límite  in- 
ferior de  las  nieves : en  el  Himalaya  se  encuentran  frontones  de 
ventisqueros  á 3,000  metros  de  altura;  en  los  Alpes,  donde  cesa 
la  línea  de  las  nieves  á unos  2,700,  algunos  ventisqueros  bajan 
hasta  ios  1,100;  en  Noruega,  donde  están  las  nieves  á los  1,000, 
los  hielos  alcanzan  400  metros  sobre  el  nivel  del  mar;  en  fin,  en 
las  islas  del  Spitzberg  en  Groenlandia  penetran  hasta  el  Océano, 
mientras  que  la  línea  de  bis  nieves  queda  todavía  á los  300  de 
elevación. 

Determínese  la  altura  de  la  base  de  los  ventisqueros  y la  tem- 
peratura media  del  lugar  habitado  más  próximo. 

Oscilación  del  frente. — El  frente  ó cara  de  un  ven- 
tisquero 3io  permanece  estacionario,  sino  que  oscila  entre  límites 
más  ó menos  distantes.  Estas  pulsaciones  han  hecho  que  se  ad- 
mita en  el  lenguaje  vulgar  los  términos  de  adelantamiento  6 de 
progresión , de  retrocesión  ó retr ogradación. — Estas  expresiones 
dan  una  idea  falsa  de  los  hechos:  un  ventisquero  avanza  siempre 
y sin  cesar  desciende  á los  valles  en  que  se  halla  enclavado. 
Solamente,  si  los  agentes  de  disolución  que  atacan  su  frente  son 
más  poderosos  que  las  causas  generadoras  de  las  altas  regiones, 
el  frente  se  fundirá  más  ó menos  rápidamente,  y la  masa  parece- 
rá retroceder;  si,  al  contrario,  el  calor  no  es  suficiente  para  ha- 
cer desaparecer  el  hielo  tán  pronto  como  llega,  el  ventisquero 
adelantará;  en  fin,  si  las  fuerzas  de  destrucción  equilibran  con 
exactitud  las  de  la  formación,  el  frente  se  mantendrá  al  mismo 
punto,  y se  dirá  que  la  masa  es  estacionaria. 

Obsérvese  con  atención  estas  oscilaciones , sea  por  medidas  di- 
rectas, si  se  permanece  largo  tiempo  en  el  país , sea  por  la  disposición 
de  las  mor  aínas , como  vamos  á indicarlo. 

Morainas.  —Esta  palabra  ha  pasado  al  tecnicismo  de 
todos  los  idiomas;  significa  los  montones  de  trozos  de  rocas  que 
orillan  los  costados  ó el  pié  de  todos  los  grandes  ventisqueros,  y 
están  compuestas  de  fragmentos  más  ó ménos  gruesos  ele  rocas 
analogas  á las  que  dominan  ó circundan  tales  ventisqueros. 

Las  vertientes  ó declives  de  todo  valle  con  muy  rara  ex- 
cepción, son  deleznables  en  algunos  lugares.  La  acción  de  las 
heladas  y de  las  lluvias  provoca  derrumbes  que  se  detienen  en  el 
ventisquero,  pero  estos  detritos  fatalmente  son  arrastrados  Inicia 
las  llanuras  por  movimiento  progresivo  continuo.  Estas  mate- 
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rias  desfilan  unas  en  seguida  de  las  otras  á lo  largo  de  las  faldas 
de  las  montañas:  es  lo  que  constituye  las  morainas  laterales. 

En  la  confluencia  de  dos  ventisqueros,  la  raoraina  lateral 
de  la  derecha  del  uno  vá  forzosamente  á encontrar  la  moraina  la- 
teral de  la  izquierda  del  otro,  en  la  extremidad  del  promontorio 
de  separación ; se  confunden  y continúan  en  progresión  aunada 
sobre  el  ventisquero  que  forma  tronco;  es  así  como  se  forman 
las  mor  amas  sitperficial.es.  Si  los  dos  afluentes  son  poco  más  ó 
menos  de  igual  poder,  esta  moraina  superficial  se  hallará  cerca 
del  eje  del  ventisquero;  será,  pues,  la  moraina  media ; en  fin,  to- 
dos éstos  arrastrados  hasta  el  frente,  se  depositarán  sobre  el  ter- 
reno descubierto,  para  formar  una  aglomeración  de  materias 
compuesto  de  todas  las  rocas  de  la  hoyada;  esto  formará  la  mo  - 
raina de  cabecera  ó delantera.  La  moraina  delantera  indicará, 
pues,  siempre  el  punto  extremo  al  que  ha  llegado  el  ventisquero; 
representa  en  relación  á éste  las  veces  de  escala  registradora  en 
el  termómetro  de  máxima.  Los  moradores  de  una  comarca  á 
veces  podrán  precisar  la  época  en  la  cual  las  nieves  llegan  á la 
moraina  abandonada;  será  en  algún  caso  necesario  recurrir  á 
época  legendaria;  frecuentemente,  en  fin,  todo  vestigio  cronoló- 
gico ó tradicional  hallaráse  perdido,  y deduciráse  que  el  ventis- 
quero no  alcanzaba  sus  antiguas  proporciones  sino  en  los  perio- 
dos teológicos. 

En  sentido  inverso,  si  se  encontráse  un  ventisquero  que, 
aunque  cargado  de  restos,  no  tuviese  una  moraina  de  cabecera 
aparente  á cualquiera  distancia  de  su  extremidad,  habría  funda- 
mento para  deducir  que  este  tal  ventisquero  nunca  ha  podido 
alcanzar  las  proporciones  que  presenta.  Las  morainas  no  sólo 
son  un  medio  de  observación  infalible  para  las  pulsaciones  de  los 
ventisqueros,  sino  que  su  estudio  conduce  asimismo  á otros  re- 
sultados no  ménos  importantes. 

Puesto  que  dos  ventisqueros  dan  nacimiento  á una  mo- 
raina superficial,  tres  originarán  dos  morainas;  cuatro  ventisque- 
ros, tres  morainas,  y así  sucesivamente.  De  un  observatorio 
un  tanto  elevado,  se  podrá,  pues,  reconocer  siempre  el  número 
de  tributarios  de  un  ventisquero  principal,  con  sólo  contar  el 
número  de  morainas  superficiales  y medianas,  más  una. 

Además,  puesto  que  los  ventisqueros  acarrean  los  restos, 
con  lentitud,  sin  sacudimiento  ni  mezcla,  cual  podría  verificarlo 
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un  trineo,  cada  moraina  comprenderá  una  colección  Completa  de 
muestras  de  rocas  de  la  hoya  á la  cual  ha  descendido  el  ventis- 
quero tributario  al  que  pertenecen.  Una  moraina  superficial  ó 
mediana  presentará  en  su  parte  de  la  derecha  las  muestras 
de  las  rocas  de  la  vertiente  izquierda  de  uno  de  ios 
ventisqueros,  el  de  la  derecha;  á la  vez  que  la  parte  de  la  iz- 
quierda contendrá  los  fragmentos  de  las  rocas  derrumbadas  so- 
bre la  orilla  derecha  del  otro.  Xi  más  ni  menos  cual  los  ríos 
trasportan  sobre  sus  márgenes  maderas  de  distinta  esencia, 
sería  fácil  reconocer  en  la  línea  de  flote,  cual  de  las  dos  corrien- 
te» presenta  una  ú otra  especie.  Así  se  obtendrá  la  constitución 
geológica  dó  las  dos  vertientes  ó costados  del  promontorio  que 
divide  los  ventisqueros. 

En  fin,  el  apartamiento  de  las  morainas  entre  sí  dará  una 
estimación  bastante  exacta  de  la  firmeza  relativa  de  cada 
afluente. 

Indagación  de  la  antigua  denominación  de  los  ventisqueros 
en  el  periodo  glacial. — Si  de  esta  manera  facilitan  las  morainas 
el  estudo  de  los  ventisqueros  actuales,  aquellas  son  igualmen- 
te poderoso  auxilio  para  la  reconstitución  de  las  remotas  di- 
mensiones de  los  ventisqueros  del  periodo  geológico  frío,  peric^j 
do  durante  el  cual  varias  comarcas  muy  probablemente  hánse 
hallado  tapadas  ó sepultadas  bajo  profundas  capas  de  nieve  y 
hielo.  A este  respecto,  convendrá  tener  cuidado  en  seguir  so- 
bre las  faldas  de  los  cerros  las  morainas  laterales  antiguas,  y en 
los  valles,  la  antigua  moraina  fronteriza,  á menudo  situada  á 
muchas  leguas  de  distancia,  todas  ellas  vaciadas  y abandonadas 
por  los  hielos  en  su  periodo  de  decrecimiento.  Esta  aglomera- 
ción de  restos,  acarreados  por  tales  ríos  sólidos,  colosales,  están 
en  proporción  á sus  gigantescas  formas,  y frecuentemente  cons- 
tituyen verdaderos  cerros  ó colinas,  cuyo  origen  se  oculta  con 
manto  de  lozana  vegetación,  á veces  bajo  los  cimientos  de  ciu- 
dades enteras. 

Para  reconocer  una  moraina.  menester  es  examinar  con 
proligidad  la  forma  y el  aspecto,  las  materias  de  que  se  compone, 
y se  comparará  sn  naturaleza  con  la  de  las  guijas  acarreadas  por 
los  torrentes  inmediatos.  Si  están  redondeados  ó pulidos  los 
fragmentos,  y que  se  asemejan  á las  rocas  del  contorno,  hay 
probabilidad  de  que  su  acumulación  no  proviene  de  antiguo  ven- 


tisquero;  si,  al  contrario,  la  mayor  parte  de  las  aristas  están  vi- 
vas, ó si  las  piedras  redondeadas  aunque  en  numero  reducido, 
conservan  la  señal  de  estrias  cavadas  por  el  frotamiento;  si, 
en  fin,  se  trata  en  su  mayor  parte  de  guijas  de  cualquiera  otra 
naturaleza  distinta  de  las  rocas  vecinas,  graníticas  en  terreno 
calcáreo,  por  ejemplo,  entonces  hay  seguridad  que  se  ha  tocado 
en  una  antigua  raoraina.  La  naturaleza  de  las  materias  de  ori- 
gen, frecuentemente  á distancias  considerables,  y la  configura- 
ción del  país,  indicará,  en  cuanto  á los  grandes  valles,  el  trayecto 
recorrido  en  época  a;trás. 

Mor aina  de  fondo. — filemos  hablado  de  las  guijas  esti 'oí- 
das: estas  provienen  de  la  serie  de  restos  que,  con  alguna  impro- 
piedad, se  denominan,  la  mor  aina  de  fondo,  y que  se  encuen 
tran  siempre  mezcladas  con  las  materias  de  la  moraina  fronteri- 
za. Son  piedras  que  han  llegado  al  lecho  del  ventisquero  por 
medio  de  alguna  grieta  ó hendidura,  y oprimidas  por  el  enorme 
peso  que  soportan,  gastan  y pulen  las  rocas  del  fondo  cual  si  so- 
lo fueran  por  tosco  esmeril.  Pierden  en  este  trabajo  sus  formas 
angulosas,  pero  conservan  los  estigmas  del  trabajo  que  han  pa- 
sado estriándose  á sí  mismas. 

Ro^as  rizadas . — Las  rocas  pulidas  por  este  esmeril  natu- 
ral son  conocidas  con  el  nombre  de  rocas  estriadas  6 rizadas ; de- 
ben ante  todo  llamar  la  atención  del  geólogo  perspicaz  que  an- 
hela reconstruir  con  el  pensamiento  los  ventisqueros  de  una 
edad  que  se  pierde  en  la  noche  de  los  tiempos,  sin  historia.  Es- 
tas rocas  se  encuentran,  no  solamente  en  el  fondo  de  los  valles, 
donde  han  sido  gastadas  por  la  moraina  de  fondo,  sino  en  sus 
costados  ó faldas,  siguiendo  variables  inclinaciones.  En  este  úl- 
timo caso,  son  las  morainas  laterales,  á medias  escondidas  en  las 
grietas  de  las  márgenes,  las  que  con  el  frotamiento  continuo  de 
sus  restos,  ban  lustrado  y labrado  las  paredes  que  sirven  de  mar- 
co ó cajón. 

Bloques  erráticos  ó cantos  rodados. — Existe,  en  fin,  una 
tercera  categoría  de  testigos  de  los  antiguos  ventisqueros:  son  los 
bloques  erráticos. 

Estas  masas,  muy  á menudo  graníticas  y á veces  de  un 
volumen  considerable,  se  encuentran  hasta  una  gran  distancia 
de  su  cuna.  Pueden  provenir  de  los  restos  de  antigua  moraina 
cuyas  más  menudas  materias  han  sido  arrastradas  por  las  aguas 
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ó explotadas  por  el  hombre;  así  también  pueden  ser  el  resultado 
de  un  trasporte  sobre  balsa  de  hielo,  que  las  hiciera  zozobrar  á 
las  orillas  de  un  océano  que  ceso  de  existir.  Cada  una  de  estas 
explicaciones  es  admisible;  según  la  configuración,  el  clima  y la 
época  del  levantamiento  de  la  región.  A este  respecto,  ¿a  con- 
troversia está  léjos  de  haber  sido  acallada. 

Movimiento . - -La  cuestión  del  movimiento  de  progresión 
de  los  ventisqueros  ha  sido  objeto  de  vivas  discusiones,  y aún  si- 
gue siéndolo;  los  más  brillantes  argumentos  de  una  escuela  han 
quedado  vulnerados  por  los  hechos,  más  netos  y decisivos,  de 
otra  escuela  contendora. 

Preséntanse  dos  teorías  distintas: 

Io  Laque  atribuye  tal  movimiento  al  simple  desliza- 
miento con  la  acción  del  peso.  * 

2 c La  que  afirma  que  el  es  el  resultado  de  una  série  de 
dilataciones  produedas  á cada  instante  por  la  congelación  del 
agua  de  deshielo  superficial,  absorbida  por  las  fisuras  del  hielo. 

Indicar  las  principales  objeciones  opuestas  á una  y otra  de 
estas  teorías,  vale  tanto  como  poner  ai  observador  al  corriente  del 
tema  en  discusión. 

Objeciones  á la  teoría  del  deslizamiento. — 

Io  Silos  ventisqueros  se  deslizan  sobre  su  lecho,  ellos 
deben  participar  de  la  fuerza  de  aceleración,  como  todo  cuerpo 
en  movimiento  sobre  un  plano  inclinado.  Se  ha  constatado, 
empero,  en  los  Alpes  al  ménos,  que  el  grado  dependiente  del 
fondo  no  influye  sobre  la  velocidad  de  una  manera  que  haya  po- 
dido ser  apreciada.  Algunos  ventisqueros  colgados  á paredes 
de  45°,  y otros  sobre  una  base  casi  horizontal,  avanzan  ya  muy 
lentamente,  ya  más  rápidamente;  de  lo  que  hay  que  arrancar 
que  la  pendiente  no  es  factor  principal  del  movimiento. 

2 o Si  la  progresión  fuera  debida  al  peso  del  ventisquero, 
la  temperatura  del  lecho  quedando  conforme,  cual  sérios  expe- 
rimentos lo  han  probado,  no  habría  razón  para  que  el  movimien- 
to llegara  á ser  más  lento  en  la  estación  fría;  al  contrario  el  re- 
cargo de  nieve  debería  mas  bien  acelerarlo.  Algunas  medicio- 
nes hechas  durante  el  invierno,  así  como  la  práctica  de  los 
montañeses,  afirman  sin  embargo  que  el  movimiento  se  hace  len- 
to, á veces  á tal  punto  que  se  le  creería  totalmente  detenido. 

Seria  de  gran  interés  hacer  algunos  experimentos  sobre 


XII. 


la  velocidad  en  regiones  polares. — El  doctor  Hayes  ha  acometi- 
do tal  empresa  en  el  ventisquero  del  Hermano  Juan , en  Groe- 
landia;  ha  encontrado  que  el  encaminamiento  era  en  mucho  me- 
nor que  el  de  los  ventisqueros  de  los  Alpes.  La  temperatura 
media,  pues,  ha  sido  factor  principalísimo  en  el  problema. 

3 ° En  fin,  si  el  deslizamiento  sólo  obrase,  habría  que 
suponer  que  el  hielo  no  está  adherido  al  lecho,  sino  que  éste  lu- 
brificado sea  por  las  aguas  de  infiltración  que  vienen  de  la  super- 
ficie, sea  por  el  calor  terrestre,  que  ejerce  acción  directa  y cons- 
tante sobre  la  capa  de  hielo  en  contacto  con  el  suelo.— Al  con- 
trario, en  trabajos  que  se  hicieron  en  el  monte  San  Bernardo 
para  ayudar  al  desagüe  de  un  lago  glacial,  cuyas  inundaciones 
varias  veces  hablan  devastado  los' valí  es,  han  probado  que  el  hie- 
lo estaba  pegado  al  terreno  por  la  helada;  otros  hechos,  como  la 
conservación  de  granos  y hasta  de  plantas  durante  muchos  años, 
vienen  también  á corroborar  esta  opinión,  que,  sin  embargo,  ha 
menester  de  confirmación.  Lo^/ observadores  deberán  buscar, 
pues,  todas  las  'oportunidades  para  aclarar  esta  duda;  deberán 
meterse  bajo  las  bóvedas  terminales,  sin  omitir  de  descargar  an- 
tes algunos  tiros  de  fusil  con  doble  carga  en  el  orificio,  para  cau- 
sar la  caida  de  las  partes  poco  sólidas;  no  se  apresurarán  á sacar 
una  conclusión  precipitada  sobre  la  no  adherencia,  porque  en  la 
proximidad  de  las  corrientes  de  agua  subglaciales  el  hielo  siem- 
pre está  separado  del  terreno;  el  suelo  está  descongelado,  tanto 
por  la  temperatura  del  agua  en  sí,  cuanto  por  la  corriente  de  ai- 
re que  consigo  lleva.  Es  solo  á cierta  distancia  de  los  bordes, 
después  de  penosos  y peligrosos  esfuerzos  acaso,  que  las  obser- 
vaciones podrán  tener  algún  alcance. 

Objeciones  á la  teoría  por  dilatación. — Supone  esta  teoría 
que  el  ventisquere  se  asemeja  á una  enorme  esponja,  el  agua  de 
cuyos  poros  y *de  todas. sus  fisuras  se  congelaría  para  dilatar  la 
masa  y agrietarla  de  nuevo  en  mil  partes:  al  día  siguiente, 
cuando  el  calor  reanima  el  ventisquero,  todos  estos  conductos 
nuevamente  se  llenan;  el  frío  solidificará  el  agua  que  en  ellos 
ha  penetrado;  esta  congelación  dilatará  aún  más  el  ventisquero, 
y así  sucesivamente. 

A primera  vista,  parece  que  esta  explicación  es  suficien- 
te, pero  viendo  la  cosa  más  atentamente,  ella  entraña  serias  ob- 
jeciones: 
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1?  Los  experimentos  precisos  de  muchos  sabios  han  da- 
do constancia  de  que  la  temperatura  interior  de  un  ventisquero 
permanecía  invariablemente  muy  vecina  á cero;  luego,  dicen 
ellos,  el  agua  no  se  congelará.  Pero  menester  es  no  olvidar 
que  el  fenómeno  de  la  recongelación  destruye  esta  objeción, 
puesto  que  dos  trozos  de  hielo  en  contacto,  aunque  sea  en  el 
agua  caliente,  se  soldán  instantáneamente.  El  agua  contenida 
en  las  fisuras  de  un  ventisquero  podrá,  pues,  solidificarse,  cual- 
quiera que  sea  la  temperatura  ambiente; 

2 ? Si  el  ventisquero  progresara  por  dilatación,  se  ha 
dicho,  la  velocidad  seria  mayor  allí  donde  la  absorción  es  la 
más  extrema  también,  es  decir,  sobre  los  bordes  sometidos  á la 
radiación  de  los  costados.  Pués  he  aquí  que  es  cabalmente  lo 
contrario  lo  que  ocurre;  está  demostrado  que  los  ventisqueros 
progresan  con  más  rapidez  cerca  de  su  eje  que  cerca  de  sus  re- 
bordes, una  corriente  de  agua; 

3 ? ¿Cómo  los  bloques  y las  morainas  acarreados  en  lar- 
ga fila  sobre  el  lomo  de  los  ventisqueros,  pueden  descender,  si 
el  hielo  que  los  soporta  no  deciende?  y ¿cómo  explicar  las  rocas 
rizadas  y las  guijas  estriadas?  Esta  objeción  no  es  del  todo 
fundada,  puesto  que,  no  pudiendo  verificarse  la  dilatación  sino 
en  el  sentido  de  la  menor  resistencia,  el  ventisquero  avanzará 
hácia  el  desemboque  del  valle  y arrastrara  los  restos;  cual  se  ve 
avanzar  un  rasgo  dibujado  con  tinta  sobre  una  banda  de  elásti- 
co sometida  al  estiramiento.  Si  esta  tira  de  goma  elástica  es- 
tuviera provista  de  esmeril  por  la  parte  de  abajo,  ¿no  puliría  la 
superficie  sobre  la  cual  descanza?  Igual  conclusión  habría  que 
sacar  en  el  mismo  sentido  afirmativo  con  lo  que  respecta  á los 
ventisqueros.  \Se  ve,  pues,  que  aún  es  vasto  el  campo  de  las 
observaciones;  el  camino  está  señalado,  pero  el  punto  final  aún 
no  ha  sido  alcanzado. 

Grietas  ó hendiduras.  Crevasses  es  la  palabra  corriente 
en  las  lenguas  francesa  é inglesa. 

Un  fenómeno  que  se  liga  directamente  al  movimiento, 
es  la  formación  de  grietas,  esos  báratros  profundos  cuyo  cruza- 
miento esculpe  agujas  con  raras  formas  y con  reflejos  lo  más 
variados.  El  hielo  no  es  plástico  al  estiramiento;  de  ahí  resul- 
ta que  las  fuerzas  inconmesurables  que  atraen  el  ventisquero 
deben  producir  el  efecto  de  henderlo  en  varios  lugares.  Así 
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sucede,  que  no  pucliendo  el  nielo  responder  al  estiramiento  que 
resulta  de  la  diferencia  de  las  velocidades  entre  los  bordes  y el 
eje,  se  hundirá  con  estrépito,  y esta  ruptura  se  verificará  en  un 
sentido  normal  al  de  la  tensión  que  la  ha  producido.  Se  ha 
notado  que  esta  tensión  estaba  por  lo  general  á 45  ° sobre  los 
ribazos.  Una  primera  grieta  formada  así,  participará  del  mo- 
vimiento general:  su  extremidad  que,  vá  hácia  el  centro,  avan- 
zará más  rápidamente  que  la  otra,  y su  dirección  tenderá  á ele- 
varse hácia  una  normal  al  ribazo  ó borde  para  en  seguida  sobre- 
pasarla. Pero  durante  este  tiempo  una  segunda  grieta  habrá 
surgido  ó reventado,  cortando  á la  primera  en  el  sentido  origi- 
nario de  ésta;  mientras  que  amibas  avanzan  á semejanza  de  los 
radios  de  una  rueda,  una  tercera  quebradura  habráse  producido, 
y así  sucesivamente,  hasta  que  el  ventisquero  se  rompa  en  to- 
dos sentidos  formando  un  laberinto  de  grietas,  encerrando  en 
su  seno  una  aglomeración  espantosa  de  bloques,  en  la  cual  el 
ojo  más  a visor  no  vé  al  principio  sino  un  efecto  de  la  casuali- 
dad. Estas  son  las  grietas  marginales. 

Esta  misma  propiedad  que  tiene  el  hielo  de  quebrarse 
con  la  tensión,  normalmente  en  su  dirección,  producirá  grietas 
de  otro  género  tán  luego  como  el  fondo  del  valle  presente  algu- 
na rugosidad.  Un  obstáculo  transversal,  como  una  pared  de 
roca,  hará  surgir  grietas  transversales,  un  rodete  longitudinal  á 
grietas  longitudinales ; en  fin  cuando  un  ventisquero,  en  el  desem- 
boque de  un  estrecho  valle  pudiera  extenderse  por  todas  partes, 
achatarse,  las  grietas  irradiarán  del  centro  hácia  los  bordes  y se 
llamarán  radiadas.  Habrá,  pues,  que  observar  si  estas  leyes 
de  formación  de  las  grietas  emitidas  por  el  doctor  Tyndall  se 
hallan  comprobadas  en  los  ventisqueros  de  otras  partes  del  glo- 
bo. Creemos  que  así  sea.  Se  especifica  con  la  denominación 
de  grietas  de  fondo  las  que  penetran  hasta  el  lecho  mismo. 

Convexidad  de  los  ventisqueros . — ¿Son  siempre  convexos 
los  ventisqueros?  y ¿cuáles  pueden  ser  las  causas  de  esta  con- 
vexidad? Por  lo  general,  es  recibido,  según  observaciones  prac- 
ticadas en  los  Alpes,  que  los  névés  y los  ventisqueros  en  forma- 
ción, es  decir,  las  regiones  altas,  presentan  una  forma  cóncava 
que  resulta  de  la  acumulación  de  las  nieves,  echadas  por  el 
viento  contra  las  paredes  que  sirven  de  encajonamiento;  en  las 
regiones  inferiores,  al  contrario,  los  ventisqueros  deben  ser  con- 
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vexos,  porque  el  medio  está  más  apartado  de  la  influencia  del 
calor  reflejado  en  las  paredes.  Es  probable  que  para  un  ven- 
tisquero orientado  de  norte  á sur,  cada  una  de  las  vertientes  del 
valle,  que  se  calientan  igualmente  la  una  en  la  mañana,  la  otra 
en  la  tarde,  las  depresiones  marginales  serán  poco  más  ó menos 
iguales.  Pero  cuando  la  dirección  es  de  oeste  á este,  los  decli- 
ves expuestos  al  mediodía,  que  solos  reciben  los  rayos  del  sol, 
el  ventisquero  se  deprimirá  sobre  e]  ribazo  norte,  mientras  que' 
su  parte  meridional,  siempre  á la  sombra  con  un  flanco  que  no 
se  calienta,  no  sufrirá  sino  una  modificación  poco  perceptible. 

Trátese  de  medir  la  combadura  o la  depresión  de  los  ventis  - 
queros.  Es  probable,  por  ejemplo,  que  el  ténue  calor  de  las 
altas  latitudes  sea  impotente  á.  fundir  los  ribazos,  y que  el  per- 
fil de  través  conserve,  basta  el  pié,  la  forma  cóncava  que  afec- 
ta, en  climas  como  los  de  Europa,  hácia  las  regiones  superiores 
únicamente. 

Reaparición  de  laú  mpurezas . — Los  ventisqueros  rechazan 
los  cuerpos  extraños  (pie  penetran  en  su  masa,  en  cuanto  estos 
cuerpos  no  hayan  llegado  al  fondo,  como  las  guijas  estriadas  de 
las  que  hemos  baldado.  Un  bloque  ó canto  caido  en  una  grie-  , 
ta  reaparecerá  en  la  superficie  después  de  cierto  trayecto  sub- 
glacial y trás  más  ó ménos  largo  tiempo.  Morainas  enteras  de- 
saparecen así  en  las  cataratas  de  hielos  y surgen  á la  superficie, 
sin  haber  perdido  la  regularidad  de  alineamiento.  Este  fenó- 
meno obedece  á dos  causas:  la  primera,  evidente,  en  ablación , 
es  decir  la  fusión  de  la  superficie  expuesta  á la  atmósfera.  Es 
interesante  medirla  por  largas  pértigas  clavadas  en  el  hielo. 
Pero  si  la  ablación  obrase  sola,  el  ventisquero  habrá  de  desapa- 
recer totalmente  muy  pronto.  En  ello  debe  haber  otra  causa 
que  obligue  á la  piedra  ó á la  roca  á presentarse  fuera,  y esta 
causa  aún  no  es  conocida  de  manera  irrefutable.  Se  admite 
que  el  agua  de  fusión,  que  por  su  propio  peso  se  infiltra  bajo  la 
piedra,  allí  se  congela  y empuja  el  bloque  por  su  fuerza  de  ex- 
pansión; pero  tal  explicación  es  todavía  discutible. 

Obsérvese  si  los  bloques  reaparecen  igualmente  en  toda  esta- 
ción y en  todas  las  latitudes.  El  cuadro  restringido  que  debe 
comprender  estas  instrucciones,  no  dá  espacio  para  señalar 
otros  fenómenos  no  ménos  interesantes,  pero  más  especiales, 
como  son  las  mesas , los  conos , la  estructura , venada , las  cintas} 
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los  molinos , los  agujeros  meridianos , las  etc.  Sobre  esta 

materia  han  escrito  los  señores  Saussure,  Charpantier,  Monse- 
ñor Rendu,  Forbes,  cuya  traducción  hacemos  al  presente,  Tyn- 
dall,  C.  Martins,  E.  Collunb,  etc.;  y todas  estas  opiniones  há- 
llanse  resumidas  en  el  litro  sobre  los  «Ventisqueros»  de  Mr. 
William  Hüber,  de  quien  hemos  colegido  las  anteriores  notas 
é indicaciones. 

Tampoco  hemos  querido,  ni  podido  ampliar  más  esta  in- 
troducciones pertinentes  á la  orografía,  para  lo  cual  señalaremos 
el  excelente  trabajo  del  barón  Ñau  de  Champlouis  ( Instrucñons 
Genérales  aux  Voyageurs) ; y para  más  amplia  información  da- 
mos la  anotación  bibliográfica  siguiente: 

Th.  Lavallée.--^  Geografía. 

Pamond.  —Observaciones  en  los  Pirineos.  Saussure.  — 
Viage  á los  Alpes. 

Tchudi. — >Los  Alpes.  E.  de  Beaumont. — Noticia  sobre 
el  sistema  de  las  montañas.  ' 

Page.-^  Introducción  á la  geografía  física.  Miss  Som- 
merville. — Geografía  física.  Sir  John  Herschell. — Geografía 
física.  Guyot.  ^-La  Tierra  y el  hombre. 

E.  ítendu.  .--Límite  de  las  nieves  persistentes.  (Informe 
ante  la  Academia  de  Ciencias  de  París,  A.  LVIII,  p.  370). 

Zurcher  y Margollé. — Las  ascensiones  célebres  á las  más 
altas  montañas  del  globo. 

— Los  Ventisqueros. 

— Los  volcanes  y los  temblores  de  tierra. 

Profesor  Austed. — Geográfía  física.  Am.  Boskwitz.— 
Volcanes  y temblores  de  tierra. 

Gal  ton.  El  arte  de  viajar. 

A.  Maury. — La  tierra  y el  hombre,  ó sinopsis  histórica 
de  geología,  de  geografía  y de  etnografía,  etc. 

Coronel  Jackson.-  -Qué  se  debe  observar  ó el  Apuntador 
del  viagero. 

Hemos  indicado  los  dos  manuales  de  las  Sociedades 
Geográficas  de  Londres  y de  París,  que  deben  ser  el  indispen- 
sable vademécum  del  explorador  y del  viagero. 

Apuntaremos  en  seguida  lo  más  reciente  en  el  nuevo  arte 
del  alpinismo , cuyos  representantes  más  distinguidos  en  estos 
tiempos  inmediatos — sobre  todo  en  lo  que  se  refiere  á la  Améri- 


XVII. 


ca  del  Sur,  son  Sir  W.  Martín  Conway  y Fitz  Gerald:  Sir  W. 
M.  Conway. — Viage  á los  Alpes. 

— El  Spitzberg. 

— Los  Alpes  de  uno  á otro  extremo. 

— Expedición  al  Spitzberg. 

— Carta  sobre  la  formación  de  un  lago  en  Nagar. 

— La  primera  expedición  á través  del  Spitzberg. 

— sUna  exploración  á algunos  de  los  ventisqueros  del  Spi- 

tiberg. 

— Ascensión  al  Illimani. 

— Expedición  á los  Andes. 

— Anotaciones  sobre  las  «Exploraciones  sobre  y al  rede- 
dor del  Aconcagua». 

— Con  sky  y en  trineo  allende  los  ventisqueros  árticos. 
Fitz  Gerald  (E.  A.). — -Nn  los  Alpes  de  la  Nueva  Zelan- 
dia. 

— Escalamientos  en  los  Alpes  de  la  Nueva  Zelandia. 

— Tres  ascensiones  en  la  Nueva  Zelandia. 

— Expedición  al  Aconcagua. 

— Exploración  sobre  y al  rededor  del  Aconcagua. 

La  Paz,  Noviembre  de  1899- 
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DE  LOS 


ANDES  BOLIVIANOS 

Por  ®!r  Marti®  €oiway  (*) 


Antes  de  narrar  á grandes  rasgos  los  resultados  de  mi 
expedición  en  1898,  séame  permitido  tributar  caluroso  agradeci- 
miento á los  Gobiernos  de  Bolivia,  el  Perú  y Chile,  por  las  fa- 
cilidades que  se  han  servido  dispensarme.  Mediante  benévolas 
Recomendaciones  del  señor  Aramayo,  distinguido  Ministro  de 
Bolivia  en  nuestro  pais,  fui  recibido  á brazos  abiertos  por  sus 
compatriotas,  y todos  los  caminos  se  me  abieron  con  exquisita 
galantería,  en  cuanto  ha  estado  al  alcance  de  ellos.  Nuestro 
Miembro  honorario,  el  señor  Manuel  V.  Ballivián,  ha  sido  mi 
genio  tutelar  en  La  Paz,  á la  vez  que,  en  la  muy  sensible  ca- 


(1)  Leida  ante  la  Real  Sociedad  Geográfica  el  8 de  Majo  de  1899. 
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rencia  de  representación  diplomática  de  la  Gran  Bretaña,  fui 
amablemente  protejido  por  el  Encargado  de  Negocios  de  Fran- 
cia, Mr.  de  Coutouly,  y por  el  Ministro  de  los  Estados  Unidos 
de  Norte  América,  el  doctor  Bridgman.  El  Gobierno  peruano 
eximió  de  derechos  mi  equipaje;  y el  de  Chile  puso  á mi  dis- 
posición un  barco  á vapor  en  mi  viage  por  el  Estrecho  de  Ma- 
gallanes, lo  que  me  ayudó  poderosamente  á llevar  á cabo  las 
exploraciones  que  deseaba.  Cordial  gratitud  abrigo,  asimis- 
mo, respecto  á nuestros  propios  agentes  diplomáticos,  Mr. 
Gosling,  en  Valparaíso,  y Mr.  St.  Johiq  en.  Lima,  quienes  me 
prestaron  afectuosa  acogida.  Igualmente  en  Punta  Arenas,  Mi1. 
Meredith,  nuestro  Yice-Cónsul,  rae  franqueó  amplia  hospitali- 
dad y me  dio  valiosa  cooperación. 

Acompañado  de  dos  guias  alpinistas , Antonio  Maquignaz 
y Luis  Pellissier,  zarpé  de  Southampton  en  los  primeros  dias  de 
Julio  y navegué  en  buque  de  la  Mala  Eeal  hasta  Colón;  crucé 
el  itsmo  de  Panamá,  pasando  una  semana  en  sus  cercanías;  de 
ahí  recorrí  la  costa  de  Sud  América  hasta  el  Callao,  donde,  apro- 
vechando de  una  estadía  de  cuatro  dias,  emprendí  el  ascenso  por 
el  ferrocarril  de  la  Oroya  hasta  la  cima  délos  Andes,  echando 
una  ojeada  sobre  la  Cordillera  Nevada  á uno  y otro  costado  del 
trayecto.  Del  Callao  tomé  rumbo  á Moliendo;  y en  seguida, 
por  el  ferrocarril  de  Arequipa,  al  Lago  Titicaca,  manto  de  agua 
notabilísimo,  catorce  veces  más  grande  que  el  lago  de  Ginebra  y 
á los  12,600  piés  sobre  el  nivel  del  mar,  podiendo  considerarse 
á aquel  como  un  resto  de  un  mar  interior  aún  mayor,  hoy  muy 
reducido.  Un  buque  á vapor  nos  tomó  á su  bordo  en  el  Lago; 
y,  en  una  travesía  de  111  millas,  con  radiante  y bello  di  a,  apor- 
tamos á la  costa  boliviana.  En  el  trayecto  divisarnos  las  histó- 
ricas islas  de  las  cuales  irradió  la  civilización  incaica,  cual  lo  con- 
signa la  tradicción;  y también  contemplamos  el  magnífico  Neva- 
do Sorata,  que  se  levantaba  con  albo  esplendor  y como  surgien- 
do de  entre  las  ondas.  En  Chililaya  ya  nos  trasladamos  á un 
vehículo  tirado  por  cuatro  caballos,  y que  . allí  se  le  denominaba 
tilbury.  En  él  recorrimos  un  buen  camino  que  atraviesa  la  su- 
perficie plana  de  una  meseta  llamada  puna.  Durante  este  viaje 
de  unas  30  millas  teníamos  ú la  vista  la  base  de  una  sorprendente 
serranía  concida  con  el  nombre  de  .Cordillera  Peal,  de  la  cual  el 
Nevado  Sorata  constituye  su  extremidad  Septentrional,  y el  lili- 


maní,  64  millas  más  distante,  la  meridional.  Era  cabalmente 
esta  cadena  la  que  habla  venido  á visitar.  No  me  propongo  en- 
trar en  una  minuciosa  relación  cronológica  de  los  hechos  ocurri- 
dos en  los  cuatro  meses  empleados  en  esta  parte  de  Bolivia.  La 
consignación  precisa  de  los  resultados  finales  de  nuestra  empresa 
oerá  indudablemente  de  mayor  interés  parala  Sociedad.  Debo  lia- 
cei  constar  que  hice  la  triangulación  de  los  principales  picos  de  la 
cadena  que  se  extiende  entre  el  Sorata  y el  Illimani,  y verifiqué 
un  estudio  que  reduje  á un  esbozo  preparatorio  de  un  plano  de 
su  vertiente  occidental,  así  como  de  la  puna  y del  valle  de  La 
Paz.  Pero  este  mapa  no  puede  ser  publicado  al  mismo  tiempo 
que  mi  relación,  con  la  esperanza  que  me  alienta  deque  podre 
introducir  correcciones  y adiciones  mediante  una  segunda  visita 
á ese  país. 

La  Cordillera  Real  es  el  espinazo  de  Bolivia.  Hacia  el 
Este  la  serranía  se  deprime  rápidamente  consistiendo  en  una  re- 
gión de  cerros  bajos  y en  una  sección  de  fértiles  valles,  que  en- 
vían sus  aguas  al  rio  Beni.  Desgraciadamente  muy  poco  pude 
examinar  en  este  costado  de  la  cadena,  y allí  es  á donde  espero 
regresar.  En  la  otra  vertiente  se  extiende  la  alta  meseta  de  la 
que  hé  hablado,  con  una  altura  uniforme  de  12,000  a .13,000 
pies,  de  la  cual  se  yerguen  las  cimas  de  cerros  bajos  rocallosos. 
Que  este  altiplano  en  época  remota  se  hallaba  sumergido  bajo 
el  agua,,  me  parece  que  es  cosa,  obvia. 

Los  declives  que  se  recuestan  en  la  meseta,  desprendidos 
•déla  Cordillera  principal,  liábanse  cubiertos  de  una  serie  de 
ventisqueros,  propios  de  la  configuración  orográfica,  y ele  restos, 
dehrls , arrastrados  por  la  acción  de  las  aguas,  siendo  éstos  el 
desmoronamiento  de  la  cadena  á cuyo  frente  está  el  llano.  Es 
cosa  plenamente  averiguada,  que  en  tiempos  muy  atrás  los  ven- 
tisqueros recubrían-  una  gran  parte  de  estos  declives,  y se  avan- 
zaban abajo  en  muchas  millas  de  lontananza,  más  allá  de  lo  que 
al  presente  se  encuentran;  depositando  las  rocas  que  acarreaban, 
en  las  aguas  del  antigüé  mar.  Cuáles  pudieron  haber  sido  los 
límites  hasta^  (híñele  se  extendían  los  ventisqueros,  es  cosa  harto 
difícil  de  apreciar  en  la  actualidad,  porque  se  presentan  pruebas 
de  que  los  montones  de  derrumbes  ó débris  han  sido  muy  careo-' 
mulos  y revueltos  por  el  agua.  Pero  un  exámen  detenido  de- 
bió haberse  verificado  antes,  para  que  Ja  verdadera  extensión  de 
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tal  procedimiento  pudiera  ser  estimada  de  una  manera  cabal. 
En  la  inmensa  aglomeración  de  restos,  profundos  vallen  poste- 
riormente fueron  cortados  por  la  acción  del  agua,  y dentro  de 
estos  valles  en  un  segundo  periodo  de  avance,  los  ventisqueros 
lian  abierto  sus  fauces,  depositando  morainas  que  pueden  obser- 
varse in  situ  siquiera  en  4 y aún  en  5 millas  hacia  abajo  del  pre- 
sente límite  de  la  nieve.  Uno  de  tales  ventisqueros  desprendi- 
dos fué  atentamente  examinado  por  mí  cerca  de  la  base  del  Ne- 
vado Sorata.  La  moraina  extrema  ahora  forma  la  esclusa  de  un 
gran  lago,  á los  500  pies  de  cuyo  nivel  de  aguas  las  dos  morai- 
nas laterales  pueden  ser  reconocidas  con  perfecta  claridad.  En  la 
base  noroeste  del  mismo  Nevado,  de  donde  se  desprende  el  ca- 
mino de  herradura  que  va  de  la  pwia  á la  Villa  de  Sorata,  toda 
el  área  está  diseminada  de  ventisqueros  y de  morainas  en  toda 
dirección;  mientras  que  en  el  profundo  valle  de  Mapiri,  cuya  ca- 
becera se  halla  en  el  lado  opuesto  de  la  cara  del  nevado  Sorata — 
un  valle  al  presentedespro visto  absolutamente  de  nieve,  y revesti- 
do hasta  el  mismo  pié  de  lamontañacon  una  vegetación  casi  tropi- 
cal, las  señales  de  la  acción  de  ventisqueros  son  de  un  carácter 
muy  visible.  Esto  dá  patentemente  el  ejemplo  de  lo  mucho  que 
al  respecto  podía  citar  de  entre  las  diferentes  partes  de  la  cadena. 

El  clima  de  la  región  de  la  altiplanicie  es  de  importancia 
en  relación  con  su  formación  física  presente.  Una  gran  parte 
del  año  es  absolutamente  desprovista  de  lluvias,  pero  desde  el 
comienzo  de  Diciembre  hasta  el  fin  de  Marzo  ó Abril  los  agua- 
ceros caen  muy  á menudo  y con  suma  violencia.  Durante  el 
resto  del  año  las  faldas  de  la  serranía  y los  llanos  hallánse  suje- 
tos á la  acción  de  vientos  secos,  y á veces  calcinados  por  sol 
abrasador,  de  tai  suerte  que,  á un  nivel  muy  elevado  de  las  nie- 
ves perpétuas,  donde  el  mal  tiempo  dura  más,  la  superficie  de  to- 
da la  comarca  se  seca  y tuesta.  En  la  estación  de  lluvia  aludes 
de  barro  (las  llamadas  mazamorras  en  Bolivia)  se  lanzan  desde 
las  vertientes  de  las  serranías,  se  forman  zanjones,  cada  torrente 
sale  de  madre,  se  abren  nuevos  cauces  para  recientes  corrientes  de 
agua,  en  varias  direcciones  de  la.  planicie,  y todos  los  rios  se 
abren  paso  en  sus  impetuosas  avenidas.  La  misma  sequía  de  la 
tierra,  facilita  la  rápida  acción  de  denudación,  de  suerte  que  los 
cambios  que  sufre  la  superficie  del  terreno  por  medio  de  las 
aguas,  son  acaso  tán  vigoros,  aquí,  como  en  cualquiera  lugar  del 
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orbe.  Que  este  desarrollo  no  es  de  época  reciente,  pruébalo 
una  observación  en  la  cadena  en  todo  su  conjunto;  porque  ésta 
lia  sido,  ó al  presente  se  está  cortando,  en  sus  dos  extremos, 
por  profundas  excavaciones;  y ¡ cosa  curiosa ! lo  que  aquí  sucede 
es  la  característica  de  el  Kara  Koram  de  los  Himalayas — las  es- 
clusas ó boquetes  son  más  hondos  en  los  lugares  adyacentes  á 
las  cimas  más  elevadas.  Asi,  en  el  mismo  costado  sur  del  Illi- 
mani,  un  tributario  del  río  Beni  lia  horadado  su  paso  á su  es- 
palda de  manera  muy  marcada,  y finalmente  ha  cortado  neta- 
mente la  Cordillera,  de  manera  que  ahora  las  corrientes  que  to- 
man su  origen  en  las  vertientes  occidentales  en  la  mitad  sud  de 
la  Cordillera  Real,  verificando  su  reunión  en  el  Río  de  La  Paz, 
al  presente  corren  á través  de  la  Cordillera,  pasando  por  la  pro- 
funda garganta  que  ha  sido  perforada,  y vacian  sus  aguas  en  el 
Beni,  el  Amazonas  y el  Atlántico.  Igual  procedimiento  sé  lle- 
va á cabo  en  el  norte  del  Nevado  Sorata,  donde  el  rio  Mapiri 
se  ha  abierto  medio  camino  á través  de  la  Cordillera,  y en  la 
actualidad  ejerce  su  acción  carcomiendo  la  tierra  como  si  busca- 
ra paso  hácia  atrás;  asi  que  en  no  largo  periodo  geológico  se 
abrirá  paso  hácia  sus  cabeceras,  en  dirección  del  Lago  Titicaca, 
en  el  cual  derramará,  cual  lo  hace  ahora  caminando  al  Amazo- 
nas y el  Atlántico. 

Lo  que  actualmente  se  opone  para  esta  perforación,  es  la 
cuchilla  relativamente  baja  por  la  cual  pasa  el  camino  á la  Villa 
de  Sorata,  cuyas  crestas  son  de  ménos  de  2.000  piés  sobre  el  ni- 
vel del  Lago,  á la  vez  que  la  distancia  de  Achacachi,  que  está 
en  las  cercanias  de  dicho  Lago,  sobre  el  paso,  es  acaso  de  una 
media  docena  de  millas.  Ejemplos  que  llamen  más  la  aten- 
ción, sobre  este  afán  demol eder  de  los  ríos,  sería  muy  difícil  de 
encontrar. 

En  un  anterior  escrito  que  he  leído  ante  esta  Sociedad, 
ya  señalé  cómo  hay  muestras  en  los  ventisqueros  del  Spitsberg 
en  los  cuales  de  la  corrosión  del  terreno  hácia  atrás,  á sus  cabe- 
ceras, cual  se  vé  en  los  rios;  y observé,  asimismo,  que  la  obra 
de  los  ventisqueros  era  probablemente  la  que  causaba  la  perfo- 
ración de  las  cadenas  de  montañas,  presentándose  tán  frecuente- 
mente este  fenómeno  ó accidente  en  las  más  inmediatas  proxi- 
midades de  los  picos  culminantes.  Lo  que  no  es  fácil  afirmar, 
es  si  las  cuchillas  del  costado  sud  del  Xllimani  y las  del  norte 
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del  Nevado  Sorata  han  sido  rotas  por  la  acción  corrosiva  de  los 
ventisqueros,  ó si  es  la  de  las  aguas  la  que  las  ha  derruido;  pe 
ro  observé  sobre  el  Iljimani  un  ventisquero  que  al  presente  car- 
come la  tierra  par-a  abrirse  paso  hacia  atrás,  á través  de  una  cu- 
chilla secundaria,  de  manera  que  no  deja  lugar  á duda.  La  cu- 
chilla que  franquea  el  paso  forma  el  soporte  del  lado  derecho 
de  un  vasto  ventisquero.  El  lado  distante  de  este  ventisquero 
elevado  constituye  un  escarpamiento,  á cuyo  pié  hay  un  ventis- 
quero más  bajo,  y éste,  con  el  constante  acarreo  de  los  res- 
tos carcomidos  por  la  helada  y los  rayos  del  sol  en  su  superficie, 
provoca  el  estrechamiento  hacia  el  cerro.  Este  continuo  proce- 
so, que  cada  vez  avanza  más,  ha  hecho  brecha  en  la  cuchilla 
misma  en  un  punto  inferior  al  nivel  del  ventisquero  donde  éste 
estriba,  y ahora  el  hielo  que  ánteshabríase  deshecho  en  la  par- 
te baja  del  ventisquero  superior,  cabalmente  comienza  á rom- 
perse y desmoronarse  sobre  la  cuchilla  y en  dirección  del  que 
está  abajo.  Que  este  proceso  avance  en  corto  tiempo  más,  to- 
da la  configuración  del  Nevado  habrá  cambiado. 

El  aspecto  general  que  presenta  éste,  á pesar  de  que  la 
vertiente  occidental  de  la  Cordillera  se  compone  de  roca  siluria- 
na, manifiesta  que  los  picos  de  la  cadena  son  de  formación  vol- 
cánica; y mis  Observaciones  me  confirman  en  que  el  Sorata  y el 
Illimani  constituyen  volcanes  apagados.  Como  resultado  de- 
un  detenido  examen,  no  sólo  de  estos  picos,  sino  de  los  derrum- 
bes ó déíris  arrastrados  por  los  ventisqueros  en  toda  la  extensión 
de  la  cadena,  no  me  ha  sido  posible  encontrar  vestigio  alguno 
de  la  acción  volcánica  á lo  largo  del  eje  de  dicha  cadena.  La 
Cordillera  Real  ha  sido  levantada  por  un  movimiento  terrestre, 
y las  entrañas  ó corazón  de  la  cadena  consiste  de  granitos,  es- 
quitas y rocas  de  esta  descripción,  las  cuales  el  Profesor  Bon- 
ney  se  ha  tomado  el  trabajo  de  estudiar  y describir.  Una  sec- 
ción transversal,  que  cruza  la  cadena,  revelarla  una'  masa  central 
de  tales  rocas  hendidas  por  una  presión  casi  vertical  enclavada 
en  planos,  al  oeste  por  pizarras  paleozoicas,  probablemente  silu- 
rianas, y areniscas,  á las  que  se  hallan  agregadas  rocas  ígneas 
compactas,  que  no  pertenecen  al  ultimo  grupo  volcánico.  Estas 
se  internan  escarpadas  en  dirección  de  la  puna.  Más  afuera 
vienen  las  capas  de  arenisca  conglom orada  (pie  se  hunde  ménos 


á pico.  Tal  es,  á grandes  rasgos,  la  relativamente  sencilla  con-' 
figuración  general  de  estas  serranías. 

Toda  la  cadena  puede  reputarse  igualmente  rica  en  pro- 
ductos minerales,  pero  poco  es  lo  que  tendría  que  decir  al  pre- 
sente sobre  su  distribución.  El  oro  se  encuentra  en  varios  lu- 
gares, pero  los  criaderos  más  importantes,  situados  en  algunos 
valles,  están  en  el  lado  oriental  de  la  cadena,  y más  especialmen- 
te en  los  de  Tipuani  y Coroico.  El  oro  se  encuentra  en  el  Río 
de  La  Faz,  después  de  cada  estación  de  lluvias,  á la  vez  que  en 
la  actualidad  se  hace  el  laboreo  de  muy  ricos  lavaderos  en  un 
valle  cuyas  aguas  bajan  del  Mururata.  En  la  base  nevada  del 
Cacaaca,  al  oeste,  encuéntrase  una  veta  verdaderamente  enorme 
de  estaño,  cuyo  trabajo  se  hace  por  una  compañía  francesa,  á la 
vez  que  el  antimonio,  el  cobalto  y,  créolo,  el  platino,  lian  sido 
descubiertos  en  muchas  partes.  Los  grandes  depósitos  de  cobre 
no  están  en  esta  cadena,  sino  más  al  oeste,  en  especial  en  la  Villa 
de  Corocoro 

La  Cordillera  Real  entre  el  Sorata  y el  Illimani,  divídese 
en  dos  partes  bien  marcadas. 

El  punto  de  separación  es  el  Nevado  Cacaaca,  que  se  le- 
vanta casi  exactamente  en  la  mitad  de  los  dos  picos  extremos  ó 
terminales,  }r  es  el  tercero  en  altura  de  todo  el  grupo.  Entre  el 
Sorata  y el  Cacaaca  corre  una  casi  continua  série  de  picos  ne- 
vados, algunos  de  ellos  de  configuración  punteaguda;  pero  la 
cadena  en  su  mayor  parte  ha  sido  muy  minada,  por  la  acción  de 
la  denudación,  y cada  serranía  ha  llegado  á tomar  una  forma 
muj'  semejante  á la  de  los  nevados  de  los  Alpes.  Cada  uno  de 
tales  nevados  traíanos  á la  memoria,  á mí  y mis  guias  alpinos,  el 
recuerdo  de  uno  ú otro  pico  de  los  que  de  manera  especial  cono- 
cíamos en  Suiza,  asi  que  en  nuestra  conversación  acostumbrábamos 
hablar  de  un  pico  como  el  Rothhorn,  de  otro  como  el  Dent 
Blanche,  etc.  Los  pasos  en  esta  parte  de  la  cadena  rara  vez  se 
deprimen  bajo  el  nivel  de  la  nieve,  aunque  ciertamente  que  hay 
uno,  y acaso  pueda  haber  dos,  un  poco  al  norte  del  Cacaaca,  que 
se  halla  libre  de  nieve  en  invierno.  Al  sud  del  Cacaaca  la  cade- 
na es  inénos  seguidamente  enhiesta.  Hay  tres  ó cuatro  grandes 
grupos  de  picos  nevado»,  pero  entre  ellos  hay  pocas  extensiones 
espaciosas  en  las  cuales  la  cadena  no  se  levanta  al  nivel  de  la, 
nieve  perpetua,  3’  en  esos  lugares  existen  pas^>s,  pudiendo  ser  algunos 
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de  éstos  franqueados  por  muías,  y para  el  tráfico  que  se  hace  por 
ahí  entre  La  Paz  y la  fértil  región  de  los  Yungas.  Y nada  mé- 
nos  que  hé  sabido  que  se  piensa  en  la  construcción  de  un  ferrocar- 
ril por  uno  de  estos  pasos;  y,  se  dice,  que  las  dificultades  físicas  que 
hay  que  vencer,  auhque  de  alguna  consideración,  no  son  de  mayor 
magnitud.  Me  acerqué  de  varios  de  estos  pasos  ó boquetes  de  la 
cadena,  pero  no  me  fué  dado  cruzar  ninguno  de  ellos,  y por  ellos, 
mal  puedo  dar  una  descripción.  Básteme  decir  que  se  puede  cons- 
truir muy  buenos  caminos  de  herradura  para  el  tráfico  por  medio 
de  muías,  aprovechando  varios  de  estos  puntos  y que  tales  rutas, 
comunicando  con  la  rica  región  del  Este,  en  mucho  contribuirían 
al  desarrollo  de  su  riqueza. 

Al  sud  de  la  gran  brecha,  por  la  cual  el  río  de  La  Paz 
atraviesa  el  antigüo  desaguadero,  la  cadena  continua,  aunque  con 
alturas  más  bajas*  Se  encuentra  un  grupo  interesante  de  picos 
nevados  «Las  Cinco  Cruces»,  pero  éstos  se  levantan  muy  gradual- 
mente desde  la  región  elevada  que  les  está  próxima,  y sólo  sus 
actuales  cimas  presentan  un  verdadero  escarpamiento.  Han  sido 
ascendidos  más  de  una  vez,  por  lo  general  por  personas  ques  an- 
daban en  busca  de  minerales,  y teniendo  en  vista  algunos  de  na- 
turaleza á presentar  porvenir  halagador,  aunque  creo  que  tales 
depósitos  no  se  presentan  en  las  cimas.  No  intentamos  penetrar 
en  esta  parte  de  la  cadena,  aunque  tuve  espléndidas  vistas  de  va- 
rios de  estos  lugares  desde  las  faldas  del  Illimani  y desde  los  pla- 
nos del  costado  Este. 

La  flora  de  las  regiones  altas  de  la  Cordillera  Peal  se  nos 
presentaba  muy  escasa,  aunque  es  preciso  decir  que  es  la  estacióu 
de  las  aguas  aquella  en  la  cual  las  flores  deben  ser  más  numero- 
sas, y como  dejamos  el  país  antes  del  comienzo  de  las  lluvias, 
probablemente  solo  encontramos  las  primeras  flores;  de  su  carác- 
ter especial,  no  tengo  que  ocuparme  aquí,  porque  de  ello  se  ha 
hecho  un  estudio  especial  en  los  Jardines  de  Kew,  y sus  resulta- 
dos tendrán  cabida  á su  tiempo  en  la  publicación  que  registra 
esta  clase  de  trabajos.  Sólo  diré  al  presente,  que  las  flores  que 
encoframos  estaban  muy  diseminadas,  aquí  y allí,  pero  que  nun- 
ca tropezamos  con  ningún  grupo  de  flores  cual  se  presenta  en 
muchas  regiones  para  el  recreo  de  la  vista.  La  vida  volátil  era 
más  prolífica.  Apartándose  del  Lago  y de  la  puna,  que  dejo  á 
un  lado,  porque  la  investigación  de  observadores  experimentados 
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ya  especialmente  se  ha  ocupado  de  la  ornitología,  puede  decirse 
que  más  allá  de  una  altura  de  17,000  piés,  en  lagares  apropia- 
dos los  pájaros  son  numerosos,  y en  un  reducido  trecho  próximo 
á la  base  de  nuestro  campamento  del  Nevado  Sorata,  á los  16,000 
piés  de  altura  sobre  el  nivel  del  mar,  cazamos  ganzos  de  los  An- 
des (*)  gaviotas  patos  salvajes,  becasinas,  aparte  de  otras  pájaros 
pequeños;  y vimos,  igualmente,  algún  número  de  otros  mayores 
de  cabeza  gris,  como  pica-flores,  de  los  cuales,  por  desgracia, 
no  pude  obtener  una  muestra,  por  falta  de  cartuchos  especiales 
para  la  escopeta.  Las  faldas  de  los  cerros  y los  lugares  donde 
las  rocas  estaban  destrozadas,  era  la  madriguera  de  las  bisca- 
ehas,  y allí  es  donde  prosperan.  No  vimos  chinchillas,  pero 
por  los  pedazos  de  pieles  (.pie  cogí,  presumo  que  acaso  se  en- 
cuentran en  algún  lugar  próximo. 

Con  excepción  de  La  Paz  y de  Sorata,  los  habitantes  de 
la  puna  y de  las  orillas  del  Lago  Titicaca  eran  casi  en  su  totali- 
dad indios  aymarás.  Ellos  son  los  que  pueblan  densamente  la 
puna.  Cada  pedazo  de  terreno  está  cultivado  por  ellos  y según 
su  sistema  primitivo,  en  la  estación  de  aguas,  obteniendo  regu- 
lares cosechas  de  cebada  y de  patatas.  Estas  constituyen,  en 
realidad,  uno  de  los  más  importantes  artículos  del  país.  Exis- 
ten muchas  variedades  cultivadas,  y después  se  las  prepara  para 
la  alimentación  en  formas  muy  variadas,  de  manera  que  para  el 
consumo  se  las  presentan  en  más  de  cien  preparaciones  diversas. 
Algunas  son  expuestas  á la  helada  de  la  noche,  y sacadas  al 
amanecer  para  (pie  el  sol  deshaga  el  hielo:  otras,  de  distinta  ma- 
nera, son  secadas  al  sol  y puestas  durante  la  noche  á cubierto  de 
la  helada;  algunas  son  remojadas  y heladas,  y varias  son  secadas 
y heladas,  sin  contar  multitud  de  preparaciones  hechas  para  la 
venta  en  el  mercado.  Los  indios  están  adheridos  al  suelo  y tie- 
nen sus  tierras  por  uso  á cierto  punto  feudad.  En  vez  de  cubrir 
una  renta,  ellos  dan  su  trabajo  al  dueño  de  la  tierra,  cultivando 
la  heredad  del  patrón  al  mismo  tiempo  que  la  propia,  pero  sola- 
mente según  su  secular  procedimiento  agrícola,  por  el  cual  un 
campo  es  labrado  una  vez  cada  cinco  años  y queda  á descansar 
el  resto  del  tiempo,  mientras  que  en  los  lugares  más  elevados  de 
cultivo  el  turno  llega  ménos  frecuentemente. 


(*)  El  ganso  de  los  Andes  es  nuestra  guallata. 
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Mientras  no  se  les  violente  en  sacarlos  de  su  género  de  vi- 
da tradicional,  y que  no  se  les  oprima  por  sus  patrones  y mayor- 
domos, los  indios  se  mantienen  pacíficos  hasta  ciertcr  punto;  pero 
jamás  tienen  bueña-disposición  respecto  á los  blancos,  y la  dificul- 
tad para  conservarlos  en  orden  no  es  poca  cosa.  Bolivia  no  cuen- 
ta con  una  fuerza  militar  suficiente,  ni  con  un  cuerpo  de  policía 
bien  organizado  para  la  custodia  del  pais,  por  lo  mismo  que  éste 
es  demasiado  extenso  y que  la  población  blanca  es  escasa.  Así  los 
indios  están  sujetos  más  por  cierta  sagaz  dirección  que  por  la 
fuerza,  y el  gran  elemento  que  llena  esté  fin,  no  es  la  policía,  sino 
los  sacerdotes,  ó curas.  Los  indios  son  excesivamente  supersticio- 
sos é hipócritas,  y bajo  la  máscara  del  Cristianismo,  conservan 
sus  añejas  creencias  idolátricas,  con  muy  poca  alteración.  Es  así 
como  yo  mismo  fui  objeto  de  una  persecución  por  parte  de  ellos 
en  mis  investigaciones  científicas,  porque  la  naturaleza  de  mi  ex- 
pedición era  un  atentado  contra  sus  supersticiones.  Cual  toda  gen- 
te montañesa  semicivilizada,  ellos  consideran  las  serranías  y mon- 
tañas elevadas  sobre  el  nivel  de  habitación  como  una  parte  de  otro 
mundo,  el  mundo  de  los  espíritus  divinos  y diabólicos,  á la  vez 
que  la  mansión  de  las  almas  de  los  que  fueron,  según  pude  juz- 
garlo. Es  creencia  firme  de  los  indios  de  la  puna , en  especial  de 
la  región  que  se  extiende  al  pié'  del  Aovado  Sorata,  que  sobre  la 
cima  de  uno  de  sus  picos  se  halla  una  gran  cruz  de  oro,  clavada 
allí  por  obra  sobrenatural.  Ellos,  por  consiguiente,  considera- 
ban que  el  objeto  de  mi  expedición  no  podía  proponerse  sino  la 
posesión  de  tan  inapreciables  tesoros.  Por  esta  razón  en  parte, 
y también  por  la  hostilidad  de  los  indios  de  un  pueblo  próximo 
al  de  donde  procedían  los  cargadores  que  llevábamos  con  noso- 
tros á la  ascensión  del  nevado,  mi  campamento  en  el  pié  de  és- 
te establecido  fué  asaltado  una  noche,  y sinos  hubiéramos  en- 
contrado allí  en  ese  momento,  las  cosas  hubieran  acarreado  sé- 
rias  consecuencias.  Pero  en  tal  circunstancia,  nos  hallábamos 
acampados  con  nuestras  pequeñas  tiendas  de  campaña  en  medio 
de  las  nieves,  y hasta  esos  lugares  los  indios  no  se  atreven  á 
subir. 

Nuevamente,  cuando  me  ocupaba  de  hacer  mi  triangula- 
ción, me  fué  preciso  pasar  algún  tiempo  sobre  la  cima  de  un  cer- 
ro que  se  levanta  á cierta  distancia  de  la  puna , en  las  cercanías 
de  un  pueblo  habitado  por  indios  conocidos  por  su  carácter  ale- 
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voso  é hipócrita.  Sobre  dicha  cima  existe  una  chullpa , cons- 
truida en  época  anterior  á la  conquista,  y que  ahora  hace  las 
veces  de  capilla,  pero  que  en  realidad  es  el  monumento  fúnebre 
de  algún  caudillo  guerrero.  Las  partes  bajas  y más  accesibles 
de  las  serranías  de  esta  parte  de  Bolivia  están  coronadas  por  se- 
mejantes cJiullpas , y los  naturales  del  lugar  ven  con  horror  que 
se  las  profane  por  los  visitantes  extrangeros,  que  osan  posar  allí 
sus  plantas. 

Así  sucedió  que,  apenas  coloqué  mi  teodolito  cerca  de 
la  chullpa , los  indios  empezaron  á congregarse  en  todas  direc- 
ciones, hasta  verme  rodeado  de  más  de  docientos  enfurecidos 
habitantes  de  la  localidad.  Hallábame  solamente  en  compañía 
de  un  arriero  del  pais  en  ese  momento,  y apenas  pude  librarme 
á una  de  caballo,  dejando  mi  teodolito  en  manos  de  los  indios, 
con  el  tiempo  preciso  para  meter  tal  instrumento  en  su  caja. 
La  muchedumbre  me  siguió  enfurecida  en  mi  veloz  carrera;  y 
vi  que  mis  perseguidores  casi  corrían  tan  ligero  como  mi  lerda 
muía,  de  manera  que  la  casería  de  la  cual  era  objeto  en  un  tra- 
yecto de  cuatro  millas,  hasta  el  pueblo  de  Achacachq  fue  una 
aventura,  de  las  que  me  han  ocurrido  en  Bolivia.  Era,  entre- 
tanto, necesario  que  yo  regresara  á ese  lugar  para  completar  mi 
operación,  y,  aunque  volví  allí  auxiliado  por  gentes  que  tenían 
influencia  entre  los  indios,  únicamente  pude  disponer  del  tiem- 
po extrictamente  preciso,  ántes  de  que  cayera  sobre  mí  una 
nueva  granizada  de  piedras. 

Al  intentar  proseguir  en  el  siguiente  día  mi  trabajo,  ha- 
llé que  toda  la  comarca  estaba  tumultuada  en  contra  mía;  así  que 
fué  menester  obtener  el  apo/o  de  soldados  para  poder  llevar  á 
cabo  mis  observaciones.  Estos  soldados  bolivianos  con  quie- 
nes pasé  algunos  días,  eran  una  admirable  agrupación  de  hom- 
bres, gente  vigorosa,  con  una  disposición  de  espíritu  excelente 
y los  mejores  andadores  que  jamás  haya  visto  en  mi  vida. 
Siempre  conservaban  una  especie  de  trote  y durante  horas  se- 
guidas aún  en  un  trayecto  de  lo  más  escabroso,  no  obstante  sus 
pesados  arreos  y con  un  sol  abrasador.  Parecía  que  su  vigor 
no  tenía  límites,  y está  fuera  de  duda,  que  bien  conducidos, 
ellos  constituirían  tropas  de  primera  línea.  Hada  diré  de  las 
antigüedades  del  Lago  Titicaca  y de  la  vecina  meseta,  porque 
esas  importantes  ruinas — las  de  la  Isla  del  Titicaca,  la  próxima 


de  Coatí  y los  monumentos  megalíticos  de  Tiahuanacu — son 
muy  conocidos,  á Ja  vez  que  las  címllpas,  los  pueblos  en  ruinas 
y los  enterratorios  de  los  pobladores  prehistóricos,  lian  sido  ex- 
cavados prolijamente  para  el  Museo  de  Washington,  por  Mr. 
Bandelier  y su  esposa.  ISTo  hay  elogio  posible  respecto  á los 
trabajos  de  Bandelier,  á quien  puedo  señalar  como  al  Flinders 
Fetrie  del  antiguo  Perú.  Yo  sólo  hace  excavaciones  en  la  tier- 
ra, sino  que  lleva  su  investigación  igualmente  hasta  el  espíritu 
mismo  de  los  actuales  moradores;  así  acumula  pacientemente 
amplio  material  de  alta  importancia  tanto  para  el  antropólogo 
cuanto  para  el  historiador. 

Cuando  encontré  á este  explorador,  estaba  ocupado  en 
la  excavación  de  una  chullpa  y de  casas  en  ruina  de  un  pueblo 
situado  en  las  faldas  del  Illimani.  Y por  cierto  (pie  hay  vesti- 
gios de  habitación  prehistórica  y de  trabajo  agrícola  sobre  estos 
inaccesibles  lugares,  mucho  más  elevados  que  los  pueblos  del 
día  presente.  Uno  de  éstos  pueblos  estaba  edificado  sobre  el 
mismo  filo  de  un  ventisquero,  y á él  solo  á pié  había  como  as- 
cender, siendo  harto  difícil  como  peligrosa  la  subida. 

En  las  tumbas  de  los  antiguos  pobladores  de  estos  cam- 
pos, no  se  encontré ban,  por  cierto,  tesoros  de  oro  y plata,  sino 
solamente  simple  alfarería  y uno  que  otro  alfiler  de  bronce, 
aparte  de  algunas  piedras  de  peculiar  forma,  piedras  que,  apénas 
fueron  vistas  por  los  indios  que  ayudaban  en  las  excavaciones, 
fueron  reconocidas  como  ídolos.  La  segunda  vez  que  encontré 
á Mr.  Bandelier,  hallábase  éste  en  la  excavación  de  un  pueblo 
de  carácter  más  próspero,  en  las  cercanías  de  Sicasica.  Las 
chozas  de  barro  todavía  estában  en  ¡fié;  en  muchos  casos  con- 
servában  sus  techos  de  barro,  y cada  una  presentando  su  puerta 
de  acceso  con  vista  al  Oriente.  Bajo  del  piso  de  estas  chozas 
estaban  enterradas  algunas  generaciones  de  sus  habitantes  muer- 
tos, en  la  misma  forma  que  los  encontrara  el  Profesor  Fetrie  en 
el  pueblo  ejipcio  de  Kahun  y en  otros  lugares.  Los  cráneos  de 
los  adultos  del  lugar  presentaban  la  característica  de  la  frente 
muy  deprimida,  así  artificialmente  conformada  en  la  infancia, 
pero  un  sepulcro  que  contenía  un  niño  en  perfecto  estado  de  con 
servación  y cuya  forma  no  estaba  alterada  por  medios  artificia- 
les, era  una  prueba  evidente  de  que  tal  peculiaridad  en  los  de- 
más cráneos  no  podía  ser  natural  sino  artificial. 
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La  Cordillera  Real  muestra  pocos  vestigios  de  la  activi- 
dad volcánica;  la  exterior  ó de  la  costa  los  presenta  en  abun- 
dancia 

Situados  en  la  parte  elevada  de  las  faldas  del  Illimam  ó 
del  Sorata,  siempre  se  nos  presentaban,  á lo  léjos  en  dirección 
del  Oeste,  serranías  de  tipo  volcánico  sin  punto  á duda.  Asi  es 
como,  viniendo  de  Moliendo  al  Lago  Titicaca,  pasamos  rodean- 
do la  base  del  corpulento  y famoso  Misti,  que  se  levanta  á la 
altura  de  19,000  pies.  Sobre  su  cima  el  Observatorio  del.  Co- 
legio de  Harvard  lia  establecido  una  estación,  en  Arequipa, 
provista  de  instrumentos  meteorológicos  registradores,  y cada 
quince  días  sube  uno  de  los  empleados  para  recoger  sus  regis- 
tros.* Más  liácia  el  Sud,  y á lo  largo  de  una  línea  paralela  de 
la  Cordillera  Real,  puede  observarse  otros  volcanes,  que  se  le- 
vantan á intervalos  y con  bastante  frecuencia.  Tuve  la  inten- 
ción de  visitar  el  Sajama,  y si  era  posible  treparlo  á mi  paso  pa- 
ra la  Costa;  pero  la  dificultad  de  formar  una  caravana  se  me 
presentó  muy  árdua,  y muy  contra  mi  grado  tuve  que  desistir 
de  mi  empresa.  El  Sajama  es  el  fnás  alto  de  un  grupo  de  crá- 
teres apagados,  cuyo  exámen  ofrece  resultados  que  compen- 
sarían cualquiera  trabajo.  En  dirección  del  Sud  y siguiendo  la 
línea  del  ferrocarril  que  baja  de  Oruro  á Antof agasta,  se  recor- 
re una-succesión  de  volcanes.  De  ahí  se  deduce  que  toda  esa 
región  es  rica  en  señales  de  la  actividades  .volcánica.  Desde  el 
tren  se  divisa  dos  en  actual  actividad.  Un  punto  de  la  línea 
atraviesa,  al  presente,  por  un  corte  hedió  en  una  capa  de  lava, 
cuyo  aspecto  dá  la  apariencia  de  una  erupción  reciente,  tán  es- 
carpado se  presenta  su  conjunto  en  los  declives  del  desierto. 
Se  me  presentó  á la  vista,  ni  más  ni  menos,  como  la  lengua  de 
un  ventisquero  cubierto  de  piedras.  Toda  esta  región  desde 
Oruro  basta  el  mar,  con  excepción  de  pequeñas  areas  irrigadas 
artificialmente,  presenta  un  desierto  que  espanta,  sin  valor  algu- 
no, ni  mediante  el  esfuerzo  del  hombre,  aunque  en  muchas  enor- 
mes grietas  del  terreno,  se  hallan  depósitos  de  bórax  blanco,  cu- 
ya apariencia  es  la  de  lagos  congelados  y recubiertos  de  nieve. 
Es  indudable  que  la  riqueza  minera  de  estos  cerros  es  muy  con- 
siderable. Creo  que  bajo  el  punto  de  vista  de  sus  minerales, 
esta  zona  ha  sido  bien  estudiada,  pero  con  respecto  á la  geografía, 
temo  que  no  ha  sucedido  lo  mismo;  y si  se  llena  este  vacio,  la 
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ciencia  ganaría  mucho.  Bajo  e]  punto  dé  vista  del  escenario, 
nada  hay  más  parecido  á los  paisajes  de  la  luna,  á la  vez  que 
en  la  belleza  agreste  é insólita  que  uno  encuentra,  ni  en  el  cora- 
zón del  Sahara,  nada  hay  superior  ni  que  3e  rivalice  en  la  super- 
ficie de  la  Tierra. 

Después  de  dejar  Bolivia,  dediqué  algunos  días  á la  as- 
censión del  Aconcahua . ' Por  cierto  que  no  era  esta  la  prime- 
ra ascensión  de  tan  importante  Nevado,  porque,  como  es  sabi- 
do, ya  antes  rué  ascendido  por  Mr.  Vines  y por  mi  antiguo  guía 
en  el  Himalaya,  Zurbriggen,  compañeros  de  Mr.  E.  A.  Fitz  Gerald 
en  su  exploración  de  1897.  Mr.  Fitz  Gerald  es  antiguo  amigo  mió. 
Había  seguido  sus  pasos  con  vivo  interés,  leía  cuanto  había  es- 
crito sobre  esta  materia  y había  conversado  con  él  sobre  esta 
montaña  antes  de  dejar  mi  hogar.  Me  había  estimulado  mucho 
á que  hiciera  tal  ascensión,  y al  respecto  me  comunicó  cuanta 
información  podía  facilitar  el  feliz  éxito  de  la  empresa.  Mi  ex- 
pedición al  Aconcahua  no  tenía,  pués,  un  carácter  científico,  era 
solamente  una  .excursión  de  placer.  El  Nevado  ha  sido  medi- 
do con  proligidad  por  Mr.  Fitz  Gerald,  cual  montaña  en  el  mun- 
do lo  ha  sido  vez  alguna.  También  había  fijado  su  posición 
astronómica  con  la  mayor  exactitud,  y tenía  levantado  un  pla- 
no topográfico  de  él  y de  sus  cercanías  de  manera  acabada.  Cuan- 
do su  libro  vea  la  luz  publica,  él  será  leído  con  interés,  puesto  que 
muchos  no  conocen  cuán  valiosa  es  la  obra  llevada  á feliz  tér- 
mino por  Mr.  Fitz  Gerald.  Cuando  hube  regresado  de  mi  ex- 
pedición después  de  solos  diez  días  de  ausencia  de  Valparaíso, 
la  opinión  de  muchas  personas  era  que  en  alguna  manera  yo  ha- 
bía sobrepasado  las  empresas  de  mis  antecesores,  quienes  in- 
virtierpn  siete  ó más  meses  sobre  y en  el  ámbito  de  esta  monta- 
ña. Para  poner  manos  en  la  obra,  si  aquellos  no  me  hubieran 
precedido,  muy  probablemente  que  yo  habría  gastado  una  bue- 
na parte  del  mes  en  encontrar  el  camino,  que  no  se  presenta  fá- 
cilmente. Por  otra  parte,  el  tiempo  que  ellos  emplearon  en  la 
ascensión  fué  un  tanto  más  largo  que  el  que  yo  emplée.  Cada 
uno  de  sus  campamentos  era  un  observatorio  en  debida  forma; 
en  cada  uno  de  éstos  se  hacía  larga  série  de  observaciones. 

La  mera  determinación  de  la  posición  del  Hotel  del  Inca, 
de  donde  partieron,  cual  yo  también  lo  hice,  les  tomó  un  mes  ó 
más.  Hicieron  un  exámen  completo  de  la  geología  y de  la  bis- 


toria  natural  de  las 'partes  inmediatas.  Así  mi  subida  al  Nevado 
no  puede  en  manera  alguna  parangonarse  con  aquella,  y tampo- 
co deseo  que  se  establezca  comparación  entre  ambas.  Si  alguna 
vez  se  logra  alcanzar  la  cima  del  Nevado  Sorata,  por  algún  tre- 
pador más  afortunado,  que  yo,  espero  que  se  me  reconozca  el  de- 
recho de  primacía  que  yo  sinceramente  reconozco  á Mr.  Fitz 
Gerald. 

De  regreso  de-  mi  ascensión  al  Aconcahua,  tome  un  va- 
por en  la  extremidad  meridional  de  los  ferrocarriles  de  Zota,  fa- 
moso asiento  minero  de  cobre  y cartón  de  piedra.  Pasando  por 
el  Sud  y recorriendo  la  costa  occidental  en  dicho  vapor,  entramos 
en  la  ensenada  de  Smith  hasta  el  Golfo  de  Peñas.  Dediqué  unos 
cuantos  dias  á la  ensenada,  donde,  por  felicidad,  pude  desembar- 
car en  varios  puntos  y hacer  cortas  expediciones  en  las  monta- 
ñas vecinas,  y después  por  el  Estrecho  de  Magallanes  fui  á Sandy 
Point,  donde  permanecí  unas  semanas. 

Durante  este  tiempo,  gracias  á la  amabilidad  del  Gobier- 
no Chileno,  un  buque  á vapor  fue  puesto  á mi  disposición,  y con 
tal  facilidad  ya  me  era  dado  verificar  la  ascensión  del  Monte 
Sarmiento,  la  mas  alta  y la  mas  hermosa  montaña  de  la  Tierra 
del  Fuego.  Hice  igualmente  una  expedición  á la  pampa  de  la 
Patagonia  hasta  esos  torrentes  apartados,  que  desde  hacía  algún 
tiempo  me  llamaban  la  atención,  desde  que  por  primera  vez  los 
estudié  en  un  mapa  del  Almirantazgo.  Solo  puedo  por  hoy  ha- 
cer brevísima  referencia  á esta  parte  de  mi  expedición.  El  ca- 
rácter del  golpe  de  vista  de  la  ensenada  de  Smith  se  asemeja  mu- 
cho al  del  paso  interior  que  sigue  la  costa  de  Noruega.  En  am- 
bos casos,  las  montañas  están  formadas  de  roca  dura,  granitos, 
esquitas  y algo  semejante;  en  ambos  casos  estas  rocas  han  sido 
pulidas  en  seculares  periodos  por  la  capa  de  hielo,  que  ha  redon- 
deado los  valles  y las  crestas,  abarcando  la  cadena  en  su  totali- 
dad; en  ámbos  casos  las  montañas  han  pasado  por  periodos  de 
elevación  sobre  el  nivel  oLel  mar,  y después  de  depresión  sobre 
él;  en  ambos  casos  han  sido  deprendidos  en  el  más  rediente  pe- 
riodo, de  manera  que  el  fondo  de  los  valles  está  cuando  más  á 
1,000  piés  bajo  el  nivel  del  mar;  y en  uno  y otro  caso,  este  perio- 
do de  depresión  parece  que  sigue  adelante,  y la  tierra  se  eleva 
una  vez  más  sobre  las  aguas.  El  estrecho  de  Smith  goza  de  la 
mas  alta  nombradla  por  la  belleza  de  sus  paisajes,  pero  ta,  repu- 
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tación,  á mi  vez , es  mayor  ele  la  que  lo  mereee.  Ciertamente 
que,  en  punto  á belleza,  el  paso  interior  de  Noruega  es  muy  su- 
perior al  que  acabamos  de  nombrar.  El  estrecho  de  Smith  fal- 
ta de  variedad  en  sus  escenarios  panorámicos.  En  uno  ó dos 
puntos,  es  verdad,  hay  golpes  de  vista  hermosos,  como,  por  ejem- 
plo, abajo  del  interesante  promontorio  llamado  Cabeza  Atrevida, 
ó donde  el  canal  Trinidad  se  abre  hacia  el  Oeste,  descubriendo 
un  grupo  numeroso  de  bellas  islas,  ó abajo  de  la  Cordillera  Sar- 
miento revestida  de  un  manto  de  nieve  [la  que  no  hay  que  con- 
fundir con  Monte  Sarmiento  de  la  Tierra  del  Fuego],  ó en  el 
sitio  donde  se  yergue  la  magestuosa  mole  del  Monte  Burney,  in- 
mediato al  canal.  Pero  en  un  sentido  general  el  escenario  se 
desarrolla  en  un  nivel  estrecho,  interesante  en  parte,  sí,  pero  no 
de  una  grandiosidad  que  cause  admiración. 

El  carácter  especial  de  estas  vistas,  es  lo  denso  del  bos- 
que que  cubre  los  declives  inferiores  de  todos  losfcerros  é islas — 
un  bosque  primaveral  de  árboles  de  poco  crecimiento ; que  se  le- 
vantan de  entre  la  ruinas  de  predecesores,  ya  en  estado  de  des- 
composición y enmarañados  todos  en  el  suelo,  recubiertos  de 
gruesa  capa  de  musgo,  cosa  que  presenta  al  paso  clel  viagero  una 
serie  de  tropiezos.  En  la  parte  elevada,  ó sea  en  lugares  mejor 
bañados  por  el  agua,  el  bosque  se  abre  más  espacioso,  y allí  oca- 
sionalmente-se  encuentran  pantanos  que  ocupan  los  sitios  de  pri- 
mitivos estanques  lacuestres,  así  como  áreas  estériles  de  roca  lui- 
da demasiado  escarpada  para  que  la  tierra  pueda  adherírsele ; 
á la  vez  que  la  cima  de  lós  cerros  presenta  una  faz  de  verda- 
dero precipicio,  con  casi  ninguna  vegetación,  en  cuanto  no  haya 
proximidad  al  nivel  de  la  nieve  perpetua. 

Echando  la  vista  al  interior  de  los  numerosos  canales  que 
se  abren  en  suceesión  desde  el  estrecho,  uno  á menudo  divisa 
áreas  nevadas,  terrenos  en  los  que  se  amontona  la  nieve,  regados 
por  los  orificios  de  los  ventisqueros,  que  á veces  comunican  con 
el  agua.  A no  haber  sido  por  el  mal  tiempo  que  reina  en  el 
costado  del  área  sumergida  de  la  de  la  Cordillera,  estas  regio- 
nes ofrecerían  un  prospecto  encantador  para  el  que  gusta  de  ex- 
plorar serranías.  Tales  cuales  son,  me  temo  que  no  merezcan 
atraer  detenida  atención,  cuando  otras  montañas  más  agrada- 
bles del  mundo  no  han  sido  mejor  exploradas  hasta  el  presente 
día.  El  brazo  occidental  del  Estrecho  de  Magallanes  ofrece  un 
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aspecto  mucho  más  espléndido  á la  contemplación  del  viajero, 
cual  ninguno,  excepción  hecha  de  la  parte  meridional  extrema 
del  extrecho  de  Smith,  pero  éste  ha  sido  objeto  de  tan  numero- 
sas descripciones,  que  no  es  del  caso  que  yo  me  detenga  á hablar 
de  él.  Sorprendióme  cuán  espléndidas  son  las  montañas  de  la 
Tierra  del  Fuego,  que  tienen  su  punto  culminante  en  el  Monte 
Sarmiento.  No  es  porque  se  nos  presenten  de  una  elevación  no- 
table, consideradas  desde  el  nivel  del  mar,  puesto  que  el  Sar- 
miento está  á poco  más  de  7,000  piés;  pero  son  tan  peculiar- 
mente hermosas  en  su  configuración,  y se  hallan  adornadas  de 
tán  magníficos  ventisqueros,  que  ello  es  lo  que  produce  nuestra 
admiración.  La  altura  presente  de  una  montaña,  cuando  se  la 
mide  desde  el  mar,  no  es  una  prueba  exacta  de  su  tamaño.  El 
Nevado  Sorata,  por  ejemplo,  realmente  empieza  á los  13,000 
piés;  todo  lo  que  queda  abajo  forma  un  conjunto  con  la  gran 
meseta  de  la  que  se  desprende  su  mole,  y no  es  sino  de  unos 
16,000  piés  que  surge  el  pico  actual.  El  Ulimani,  por  otra 
parte,  extiende  sus  faldas  hasta  las  mismas  profundidades  del  va- 
lle de  La  Paz  de  un  costado,  y hasta  los  bajios  de  Yungas,  por 
el  otro,  de  manera  que  se  le  abarca  con  la  vista  desde  su  base 
hasta  la  cima — mole  colosal,  cuya  cima  está  á 17,000  piés  so- 
bre su  base  por  lo  ménos.  El  Monte  Blanco  es  en  la  realidad  una 
montaña  de  nada  más  que  10,000  piés  de  altura,  aunque  su  ci- 
ma esté  á cerca  de  16,000  piés  sobre  el  nivel  del  mar;  mientras 
que  si  los  Alpes  se  hundieran  en  el  mar  en  toda  esa  parte  de 
ellos  que  no  requiere  el  esfuerzo  del  trepador,  tampoco  se  pre- 
sentaría un  sólo  pico  de  ó, 000  piés  sobre  la  superficie  de  las 
aguas. 

El  Monte  Hedgehog,  en  el  Spitzberg,  es  de  una  altura 
de  cerca  de  5,000  piés,  pero  cada  uno  de  estos  5,000  piés  tiene 
que  ser  trepado,  y,  conlo  todo  un  pioblema  para  el  trepador,  el 
tal  Monte  Hedgehog  es  más  difícil  que  muchos  de  los  picos  de 
los  Alpes.  Los  7,000  piés  del  Monte  Sarmiento  son  árduos  pa- 
ra el  ascenso,  y este,  puede  decirse,  comienza  casi  desde  el  mis- 
mo nivel  del  mar,  de  manera  que  la  masa  nevada  del  Sarmiento 
es  mas  exteusa  que  la  del  Monte  Blanco,  y acaso  tan  vasta  como 
la  del  Nevado  Sorata.  Aquí  también  estábamos  dominados  por 
la  impresión  de  que  encontraríamos  vestigios  de  la  acción 
volcánica,  pero  no  percibimos  ninguna.  El  Monte  Sarmiento,  y 
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Ja  cadena  de  la  cual  forma  parte,  lia  sido  levantada  por  un  mo- 
vimiento poderoso  de  la  tierra,  y ha  adquirido  su  actual  configu- 
ración de  una  masa  más  considerable  por  la  acción  de  fuerzas  de 
denudación.  Mucho  más  al  este,  creo  que  existen  volcanes  en 
la  Tierra  del  Fuego,  pero  las  cadenas  que  recorren  el  canal  de 
Cokburn  ó del  estrecho  del  Almirantazgo  no  contienen  vestigios 
de  la  acción  volcánica. 

El  clima  de  la  región  del  Monte  Sarmiento  es  con  toda 
seguridad  tan  malo  como  el  del  estrecho  de  Smith.  Aunque 
desgraciadamente  fuimos  repelidos  antes  de  poder  coronar  la  ru- 
ma del  Sarmiento,  á causa  de  una  tempestad  muy  violenta,  cuyo 
ímpetu  no  nos  fue  dado  contrarrestar,  abrigo  el  convencimiento  de 
que  allí  existe  un  área  en  la  cual  no  se  presenta  dificultad  insupe- 
rable para  la  exploración  de  la  montaña,  con  una  perspectiva  de 
placer,  y con  la  certeza  de  obtener  valiosos  resultados.  La  dis- 
posición de  las  aristas,  con  excepción  de  las  que  van  á lo  largo 
del  canal  de  Beagle,  no  se  ofrece  á la  vista  de  una  manera  neta. 
Una  parte  de  la  isla  de  Tierra  de  Fuego,  que  está  puesta  en  blan- 
co en  el  mapa,  está  ocupada  por  serranías,  en  lasque  el  desarrollo 
de  ventisqueros  es  considerable.  Un  estudio  de  los  ventisqueros 
me  indujo  á la  conclusión  de  que,  en  el  carácter  que  presentan 
ellos  deben  ser  colocados  entre  los  verdaderos  ventisqueros  árti- 
cos, cuales  los  vimos  en  el  Spitzberg,  y cuales  los  de  las  zonas 
templadas. 

Tienen  toda  la  apariencia  de  la  extrema  viscosidad  de  los 
ventisqueros  árticos,  que  dilatan  sus  declives  y beben  sus  aguas 
en  sus  bocas  ó fauces,  ifiuy  diferentemente  de  lo  que  sucede  con 
los  de  los  Alpes.  El  aspecto  glacial  más  notable  que  vimos  era 
una  cuenca  rocosa  de  vasta  extensión,  cabalmente  en  el  pié  del 
declive  norte  del  Monte  Sarmiento,  rellena  con  la  gran  abundan- 
cia de  la  nevé  que  cae  sobre  esta  parte,  y que  abunda  en  tres  di- 
ferentes direcciones,  al  este,  al  oeste  y al  norte,  donde  tres  len- 
guas separadas  de  hielo  encuentran  su  salida  casi  hasta  dentro 
del  mar.  Una  de  ellas,  por  la  cual  ascendimos,  está  separada 
del  mar  solamente  por  una  faja  angosta  de  moraina  revestida  de 
bosque,  y es  evidente  que,  en  tiempo  no  lejano,  la  boca  del  ven- 
tisquero debe  haber  tocado  al  agua.  Pero,  como  lo  expliqué  en 
conexión  con  los  ventisqueros  del  Siptzberg,  uno  de  este  género 
que  termina  en  mar  bajo,  debe  tarde  ó temprano,  constituir  al 
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frente  de  su  boca  una  muralla  de  moraina,  que  en  definitiva  de- 
be quedar  cortada  del  agua.  Tales  murallas  de  moraina,  que 
dividen  las  salidas  6 bocas  del  mar.  fueron  encontradas  por  noso- 
tros en  varios  sitios  de  los  contornos  de  la  cadena  Sarmiento.  El 
exámen  que  de  este  lugar  hicimos,  fue  por  cierto  muy  ligero,  pe- 
ro para  mí  es  de  alta  importancia,  y espero  que,  antes  de  muchos 
años,  quien  se  proponga,  con  buenos  elementos,  verificar  una 
ascensión  detenida  á estos  lugares,  podrá  obtener  proficuos  resul- 
tados en  el  exámen  de  sus  ventisqueros.  Sandv  Point  tiende  al 
presente  á convertirse  en  una  ciudad  de  alta  importancia,  en  la 
cual  no  faltará  nada  para  la  vida  cómoda,  á la  vez  que  será  fácil 
hacer  contratas  de  embarcaciones  y de  personal  expedicionario. 


Antes  de  la  lectura  del  escrito,  el  Piesidente  dijo:  «Es- 
ta noche  tenemos  el  placer  de  dar  la  bienvenida,  otra  vez  más, 
á Sir  Martin  Convvay,  que  ya  nos  diera  antes  tan  interesantes  in- 
formaciones sobre  muy  remotas  partes  del  mundo,  como  lo  son 
los  Himalayas  y el  Siptzberg.  Ahora  debemos  oir  su  relación 
sobre  los  resultados  que  ha  obtenido  en  una  importante  expedi- 
ción á Sud  América. 

Después  de  hecha  la  lectura,  se  pasó  á la  discusión  si- 
guiente: 

ht  señor  Ar amayo,  Ministro  de  Bolivia,  Hace  algunas 
noches,  en  este  mismo  recinto,  tuve  el  placer  de  congratular  á 
Sir  Martin  Convvay  sobre  su  brillante  éxito  en  las  ascensiones  de 
los  picos  más  culminantes  de  los  Andes,  y manifestóle  mis  agra- 
decimientos, cual  al  presente  se  los  reitero,  por  la  manera  tan  sa- 
gaz en  la  cual  se  ha  expresado  de  mi  país  y de  mi  mismo.  Es- 
toy seguro  de  que  sus  conferencias  contribuirán  muy  eficazmente 
para  que  Bolivia  entre  en  más  estrecha  relación  con  el 
mundo  científico  y comercial,  y él,  por  su  parte,  debe  abrigar  la 
seguridad  respecto  al  aprecio  y gratitud  que  ha  despertad  o"  entre 
mis  compatriotas.  Agradezco  á usted,  señor  Presidente,  por  ha- 
berme proporcionado  la  oportunidad  de  satisfacer  esta  deuda  há- 
cia  Sir  Martin  Convvay;  é igualmente  aprovecho  este  momento 
para  congratular  á la  Sociedad  por  este  nuevo  triunfo  que  se 
agrega  á muchos  otros  más  en  el  campo  de  los  progresos  de  la 
ciencia. 
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El  Profesor Bonney : Siento  decir  que,  desde  que  recibí 
de  Sir  Martin  Conway  las  muestras  de  rocas,  solamente  he  con- 
tado con  limitado  tiempo  para  consagrarles  un  rápido  estudio; 
pero,  con  todo,  he  podido  ver  con  claridad  que  se  ha  logrado  fijar 
una  cuestión  que,  hasta  el  día  de  hoy,  era  materia  de  duda.  Se 
habían  hecho  varias  apreciaciones  sobre  la  naturaleza  real  de  la 
Cordillera.  David  Forbes,  en  su  excelente  trabajo  presentado  á 
la  Sociedad  Geológica,  afirmaba  que  la  cima  del  Illimani  consis- 
tía de  roca  siluriana.  D’Orbigny*  decía,  que  era  de  granito. 
Ahora,  al  verificar  la  subida  desde  los  declives  orientales,  se  pa- 
sa por  una  série  de  pizarras  y esquitas,  probablemente  de  la  edad 
devoniama  y siluriana.  Aparte  de  esto,  de  las  partes  más  altas 
de  la  Cordillera,  Sir  Martin  Conway  ha  traído  una  colección  so- 
bre cuyo  carácter  aún  nada  puedo  establecer  ántes  de  verificar 
un  examen  microscópico.  Algunas  muestras  son  de  origen  íg- 
neo, pero  muy  diferente  de  las  que  se  encuentran  en  los  Andes. 
El  Pico  de  París  es  de  un  gneis  fino  á bandadas,  y el  Pico  del  In- 
dio es  de  granito  tosco.  De  la  misma  manera,  el  Sorata  se  com- 
pone de  rocas  cristalinas,  cuales  se  encuentran  en  la  parte  central 
de  los  Alpes. 

Es  de  notar  (pie  la  roca  volcánica  de  los  Andes  se  halla 
circunscrita  en  su  totalidad  en  la  sección  occidental  de  las  mon- 
tañas. Sólo  de  un  lugar  del  declive  inferior  del  Illimani  ha  po- 
dido traer  Sir  Martin  una  de  las  rocas  típicas  de  los  Andes,  se- 
mejante á las  traidas  del  Aconcagua,  y como  las  que  Mr. 
Whymper  ha  traido  de  los  Andes  Ecuatoriales.  Su  estructura 
física  es  notable.  Las  rocas  cristalinas  forman  las  cadenas  ex- 
tremas del  oriente,  y debe  fijarse  la  atención  en  que  las  únicas 
rocas  de  este  tipo  fueron  traidas  por  Mr.  Whymper  del  pico  más 
oriental  de  los  Andes,  que  él  visitó  en  la  región  del  Ecuador. 
El  origen  de  estos  boquetes  ó brechas  en  la  cadena  es  de  llamar 
la  atención.  Dudo  si  el  caso  es  idéntico  al  que  presentan  los  Hi- 
malayas  y Kara-Koram,  asi  como  el  de  las  dos  cadenas  de  los 
Alpes,  poique  en  ambos  aspectos  tenemos  que  los  ríos  toman  su 
origen  netamente  trás  de  una  cadena,  que  cortan  á través,  mien- 
tras que  aquí  tenemos  que  los  ríos  cortan  ó abren  su  paso  hácia 
atrás  sobre  la  meseta;  es  decir  la  meseta  en  estas  regiones  ecua- 
toriales es  de  manera  patente  un  rasgo  mucho  más  antiguo  que 
el  río;  mientras  que  en  los  otros  dos  casos,  los  ríos  siei\>re  han 


fluido  en  la  misma  dirección,  y lian  cortado  la  tierra  hácia  abajo 
á medida  que  se  elevaba.  Es  de  interés  exclarecer  cuál  es  la 
verdadera  historia  de  estas  brechas. 

Se  presenta  un  plinto  más  notable  en  esta  región — y es 
que  hay  una  masa  más  considerable  de  nieve  y abunda  la  for- 
mación de  los  ventisqueros.  Es  cosa  singular  que  en  Aconca- 
gua, á unos  1.400  pies  más  arriba  y á 16  ° más  allá  del  Ecua- 
dor, hay  mucha  ménos  nieve. — Sir  Martin  Comvay  y Mr.  Fitz 
Gerakl,  encontraron  en  sus  expediciones  á esta  montaña  poca 
nieve — mientras  que  aquí  en  la  Cordillera  hay  espesas  capas  y 
ventisqueros,  en  todo  superiores  á los  de  los  Alpes.  De  ello  sa- 
co la  conclusión,  qué  la  abundancia  de  la.  lluvia  en  esta  región 
debe  ser  mayor  que  en  lá  parte  más  al  Sud  de  los  Andes.  Creo 
que  debemos  felicitar  á Sir  Martin  Comvay. sobre  los  muy"' im- 
portantes resultados  obtenidos  por  sus  esfuerzos,  y me  asiste  la 
esperanza  de  que  alcanzaremos  considerable  incremento  en  la 
geología  de  esta  región. 

El  doctor  Woodward : Mis  colegas  del  Museo  Británico 
me  han  dado  el  encargo  de  dirigir  algunas  palabras  tocantes  á 
las  colecciones  de  Sir  Martin  Comvay.  Este  explorador' no  se  lia 
limitado  á trepar  los  Andes,  sino  que  ha  formado  cólécciones  } 
para  la  historia  natural,  recogidas  en  el  trayecto  que  lia  recor-  ” 
rido.  Fuera  de  las  rocas  que  ha  recibido  el  Profesor  Bbnney, 
hay  otros  interesantes  minerales,  qué  Mr.  Fletcher  ha  examina- 
do casualmente.  Entré  éstos  hay  d os  especies  raras  de  angelí - 
ta;  el  primero  contieno  el  elemento  químico  raro  gemianium,  y 
el  último  un  fosfato  hidratado  de  aluminio.  El  doctor  Bowdler 
Sharpe  ha  recibido  una  importante  colección  de  pájaros,  y aun- 
que ninguna  especie  es  nueva,  algunas  localidades  nuevas  im- 
portantes hállanse  representadas,  por  las  considerables  alturas 
hasta  las  en  el  día  obtenidas  entre  los  insectos,  cuya  copiosa  co 
lección  está  lista  para  un  exámen,  por  lo  menos  hay  un  nuevo 
Meloé,  uno  de  esos  curiosos  escarabajos  aceitosos  del  todo  afines 
á una  especie  obtenida  por  Mr.  Wbymper  á una  elevación  de 
10,000  piés  en  el  Ecuador.  Del  exámen  rápido  de  las  mues- 
tras, sabemos  que  resultarán  positivas  adiciones  á las  coleccio- 
nes de  historia  natural,  con  el  contingente  suministrado  por  Sir 
Martin  Comvay ; y ello  me  da  motivo  para  dirigirle  una  palabra 
de  felicitación,  por  su  proficua  expedición. 
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La  siguiente  comunicación,  tocante  á los  resultados  bo- 
tánicos, fue  leída  por  Mr.  W.  Botting  Hemsley,  conservador 
del  Herbario  de  Kew: 

La  colección  botánica  hecha  por  Sir  Martin  Conway  se 
compone  casi  en  su  totalidad  de  plantas  encontradas  en  los  lí- 
mites extremos  en  su  elevación  de  la  región  vegetal,  y cuenta 
solamente  unas  sesenta  y cinco  especies.  Pero  es  una  colección 
sumamente  interesante,  y ella  motivará  la  lectura  de  un  escrito 
ante  la  Sociedad  Linneana,  el  1 ? de  Junio  entrante. 

Al  parecer  no  existen  catalogaciones  auténticas  publica- 
das de  las  plantas  que  crecen  en  los  Andes  á mayor  elevación 
de  los  16,000  pies.  Humboldt  cita  únicamente  dos  plantas — 
una  genciana  y una  lobelia — que  crecen  en  el  Chimborazo  á una 
altura  de  15,973  pies.  Posteriormente,  Brongniart  publicó  el 
dato  de  una  saxífraga,  saxífraga  Bousingaulti , del  mismo  pico 
nevado,  descubierta  á una  elevación  de  16,236  pies. 

En  ese  tiempo  se  suponía  que  este  era  el  punto  más  alto 
en  el  cual  una  planta  que  florece  Labia  sido  encontrada  en  los 
Andes.  Cosa  rara,  en  cuanto  ha  llegado  á nuestro  conocimien- 
to, tal  planta  no  ha  vuelto  á ser  vista  por  otro  viagero  fuera  de 
aquel  cuyo  nombre  conmemora.  En  el  Herbario  de  Kew  exis- 
ten varias  plantas  de  los  Andes  con  la  respectiva  marca  de  haber 
sido  encontradas  á alturas  de  17,000  á 18,000  pies;  pero  tales 
anotaciones  acaso  no  son  exactas.  La  región  visitada  por  Sir 
Martin  Conway  fue  anterior  y prolijamente  herborizada  por 
Weddell,  Mandón  y otros,  y la  «Cloris  Andina»  del  primero  de 
estos  botanistas  es  la  obra  más  importante  que  existe  sobre  la 
flora  de  los  Andes.  El  autor  apunta  sólo  ocho  especies  de  plan- 
tas de  florescencia  procedentes  de  mayor  elevación  que  5,000 
metros  (16,400  pies),  y una  sola  elevación  como  la  de  5,200  me- 
tros (15,056  piés);  aunque  se  cite  erradamente  á este  autor  como 
habiendo  consignado  una  compuesta  ( culcitum  canescens ),  de  una 
altura  de  5,900  metros,  6 sean  19,352  piés.  La  colección  de  Sir 
Martin  Conway  contiene  por  lo  ménos  media  docena  de  especies 
de  plantas  que  florecen  traídas  de  alturas  de  18,000  piés  y algo 
más,  siendo  la  de  más  elevación  de  unos  18,500.  Comprende 
dicha  colección  una  saxífraga,  una  malva,  una  valeriana,  y varias 
plantas  del  'orden  natural  de  las  compositce.  Es  de  notar,  en  es- 
ta relación  ó conexión,  que  miembros  del  mismo  orden  natural 
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llegan  al  más  alto  límite  de  la  vegetación  fanerograma  del  Tibet, 
donde,  á la  lat.  30  ° á 34  ° , encontróse  una  por  Mr.  Thorold 
á los  19,000  piés.  La  colección  de  Sir  Martin  Conway  todavía 
no  lia  sido  objeto  de  un  examen  concienzudo,  pero  probablemen- 
te no  contiene  especies  desconocidas.  Con  todo,  no  carece.de  es- 
pecial interés,  y los  botanistas  le  son  acreedores  de  agradecimien- 
to por  el  trabajo  que  ha  empleado  en  su  formación. 

El  Coronel  Church : Creo  que  la  velada  está  llegando  á 
su  término,  y por  ello  solo  puedo  hacer  uso  de  muy  breves  pala- 
bras con  referencia  al  escrito  que  ha  leido  Sir  Martin  Conway. 
Le  he  escuchado  con  especial  placer,  porque  él  ha  recorrido  una 
buena  parte  del  terreno  que  yo  mismo  visitara.  Nada  conozco 
de  más  grandioso  en  toda  la  extensión  de  los  Andes,  como  la 
Cordillera  que  se  halla  comprendida  entre  el  Illampu,  al  norte, 
y el  lllimani,  al  sud;  ahí  teneis  una  línea  de  picos  nevados  de 
más  de  100  millas  de  longitud,  y estos  vistos  desde  los  filos  de  la 
costa,  que  miran  del  éste  y á través  de  la  meseta  del  Titicaca 
forman  una  cadena  de  montañas,  que  no  tiene  rival  en  belleza 
en  toda  la  redondez  del  globo. 

Esta  meseta  del  Titicaca  no  es  más  que  el  aluvión  y de- 
trito de  la  gran  Cordillera  siluriana  que  acabo  de  mencionar; 
tiene  un  espesor  2,000  á 2,500  piés,  y es  á través  de  ella  que  el 
río  de  La  Paz  ha  cavado  su  camino.  No  estoy  dispuesto  á con- 
cordar con  Sir  Martin  en  lo  que  asienta  respecto  al  río  de  La  Paz, 
que  se  abre  paso  en  sentido  de  retroceso  del  lado  de  la  Cordille- 
ra que  enfrenta  al  Amazonas;  al  contrario,  me  inclino  á creer, 
que  cuando  el  Lago  Titicaca  estaba  más  alto  que  al  presente,  el 
río  de  La  Paz  cortó  de  parte  á parte  la  cadena  interior,  abriendo 
una  garganta  de  unos  600  piés  de  profundidad,  que  ha  carcomi- 
do lentamente  hasta  su  actual  nivel  en  los  depósitos  de  la  cuenca 
de  arcilla,  cascaje  guijarros  y masas  enormes  formadas  de  mol- 
des redondeados  y compactos  de  piedras.  La  cantidad  de  detri- 
tos de  aluvión  que  el  río  de  La  Paz  envía  cada  año  por  este  ca- 
non ó garganta  es  algo  de  prodigioso;  todo  ello  lo  envía  en  los 
llanos  del  río  Beni.  Tengo  como  á la  vista  un  cuadro  /-una  ca- 
sa sobre  el  río  de  La  Paz;  en  una  angostura  sobre  la  falda  del 
sur  del  lllimani,  y presentóseme  con  los  colores  más  encantado- 
res, matizada  de  variedad  de  árboles  frutales,  viñedos  y rosales; 
y dirigiendo  la  vista  sobre  esta  garganta,  á los  14,000  piés  de] 
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punto  donde  me  encontrába,  yo  podía  ver  el  pico  grandioso  y bri- 
llante de  Illimani,  que  descollaba  en  un  declive  suave  qu3  no  in- 
terrumpía un  sólo  cerro,  en  todo  su  poderío  y magnificencia;  y, 
entonces,  decíame  á mi  mismo;  «El  hombre 'que  ose  trepar  á'ese 
pináculo,  no  puede  menos  que  ser  considerado  como  audaz».  Fe- 
licito á Sir  Martin  Conway  por  haber  sido  ese  hombre. 

El  Presidente:  Tenemos  que  agradecer  á Sir  Martin 
Conway  por  muchas  cosas/ 

Pocas  veces  he  escuchado  con  mayor  interés  la  lectura  de 
un  escrito,  no  sólo  por  la  extremada  rapidez  con  la  cual  Sir  Martin 
Conway  en  sus  últimas  excursiones  ha  tomado  ios  más  importan- 
tes lincamientos  de  la  región  que  ha  visitado,  asi  como  el  carác- 
ter de  la  geografía  física,  sino  por  la  manera  tán  admirable  con 
la  cual  él  ha  descrito  ese  escenario  magnífico,  de  manera  qué  los 
hermosos  declives  que  ha  puesto  á nuestra  vista  ahora  han  sido 
coloridos  con  su  fascinadora  palabra. 

" Es  un  gran  placer  para  nosotros  el  recibir  un  relación  tal 
sobre  un  país  que  ántes  de  ahora  no  fue  descrito  ante  esta  Socie- 
dad. Tenemos  una  noticia  muy  interesante  sobré1  Solivia  escri- 
ta por  Mr.  Minchin,  desde  hace  ya  muchos  anos,  pero  ella  no 
hacía  relación  bajo  este  nuevo  puntó  de  vista. 

líe  escuchado  con  especial  satisfacción  los  comentarios  he- 
chos al  escrito  por  el  Profesor  Bonney  y el  doctor  Wooward, 
que  nos  han  mostrado  el  gran  valor  de  las  muestras  traídas  á 
nuestro  país;  así  como  la  información  que  nos  ha  dado  el  conser- 
vador de  la  colección  botánica  de  Kew.  En  lo  que  atañe  á la 
flora  de. la  región  baja  de  los  Andes,  yo  mismo  he  recogido  a 
tola  (Baccharis  Incarum),  que  repulo  ser  una  compuesta,  á una 
.altura  de  17,200  pies  en  los  Andes,  y algo  tendría  que  decir  en 
favor  del  clima  de  estas  grandes  alturas  en  cuanto  afectan  á la 
flora — acaso  no  á una  altura  como  ésta,  pero  ciertamente  á los 
13,000  pies,  donde  crecen  muy  hermosos  árboles,  como  la  que- 
ñua  (Polylepis  tomentelía),  de  hoja  obscura  ligeramente  colorida 
en  el  envés,  y un  tronco  muy  semejante  á un  tejo.  Numerosos 
árboles  de  éstos  crecen  en  la  Cordillera,  que  atravesé  hasta  allen- 
de el  norte.  Todos  estos  puntos  ofrecen  marcado  interés,  y me 
place  el  pode  agregar,  que  la  triangulación  que  se  há  llevado  á 
cabo  entre  los  picos  del  Sorata  y del  Illimani,  á lo  largo  de  la 
cadena,  encierra  inapreciable  importancia  para  la  construcción  de 


mapas  más  correctos  del  país.  Abrigo  la  esperanza  de  que  algún 
día  Sir  Martin  Conway  hará  idéntico  servicio  en  lo  que  se  refie- 
re á la  otra  vertiente  oriental.  Siento  que  no  hayamos  tenido 
tiempo  para  oir  al  explorador  la  no  ménos  interesante  relación 
de  la  tentativa  que  ejecutára  al  magnífico  pico  Sarmiento,  del 
Estrecho  de  Magallanes,  pero  confio  que,  sino  en  una  de  las  se- 
siones de  la  tarde,  en  otra  de  las  diurnas,  Sir  Martin  Conway 
nos  dará  lectura  de  esta  parte  de  su  exploración.  Creo  que  to- 
dos vosotros  os  uniréis  á mí  para  tributar  una  palabra  de  agra- 
decimiento á Sir  Martin  Conway. 
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Sir  Martin  Conway. 


Sociedad  Geográfica  de  La  Paz 

Sesión  ¡Extraordinaria  cíeíi  Í3  de  Setiembre  de  1898. 


(RESUMEN  DEL  ACTA.) 


Presidencia  del  señor  Manuel  Vicente  Pallivián 

Asistiéronlos  señores:  Idiaqaez  (don  Eduardo)  Vice- 
presidente, Sanjinés  (R.  P.  Fernando  de  M.),  Villalobos  (don 
Rosendo),  Lorini  (don  Elector) , Escoban  (don  Macario),  Balles- 
teros (don  Sixto  L.),  Ascarrunz  (don  Alfredo),  Bernal  (don 
Natalio)  y Camacho  (don  J.  M.).  Secretario  ad  hoc. 

Asistencia  solicitada  del  señor  don  Gerardo  Zalles,  En- 
cargado de  Negocios  de  los  E.E.  U.U.  de  Norte  América. 

Señor  Presidente.  T engo  la  honra  de  presentar  á la  So- 
ciedad á Sir  Martin  Conway,  de  la  Real  Sociedad  Geográfica  de 
Londres,  que  acaba  de  verificar  la  más  importante  ascensión  al 
Illimani.  Sir  Conway,  deferente  á la  Sociedad  Geográfica  de 


La  Paz  y reconocido  á las  informaciones  que  ésta  le  pudo  ofre- 
cer para  que  facilitara  su  expedición,  lia  querido  que  la  Socie- 
dad fuese  la  primera  en  conocer  el  resultado  de  su  empresa,  que 
habrá  de  llamar  la  atención  del  mundo  geográfico,  como  uno  de 
los  acontecimientos  más  trascendentales  de  la  ciencia.  De  con- 
formidad con  vuestro  acuerdo  unánime,  Sir  Martin  Conway,  lia 
sido  nombrado  Miembro  Honorario  de  nuestra  Sociedad,  y me 
es  honroso,  en  este  momento,  presentarle  el  correspondiente  Di- 
ploma. 

Sir  Martin  Comoay.  Acepto  con  todo  agradecimiento  el 
homenaje  que  acabo  de  recibir  de  la  distinguida  Sociedad  Geo- 
gráfica de  La  Paz,  cuyos  trabajos  é informaciones  me  han  servi- 
do grandemente  para  el  éxito  de  mi  expedición,  y conservaré  es- 
te título  como  un  alio  honor.  Esta  ocasión  me  proporciona, 
además,  la  complacencia  de  hacerle  una  breve  relación  de  mi  as- 
censión al  lUimani. 

El  día  5 de  Setiembre,  después  de  haber  llegado  á la  es- 
tancia de  Caimbaya,  en  las  faldas  del  11  liman  i,  emprendí  la  a - 
censión  en  compañía  de  don  Ezequiel  Guillen,  hijo,  los  guías 
Antonio  Maquignaz  y Luis  Pellissier  y algunos  indios.  Subimos 
á bestia  durante  dos  horas  y media  hasta’el  último  punto  accesi- 
ble para  nuestras  muías,  desde  donde  proseguimos  la  ascensión  á 
pié,  bordeando  una  acequia,  á través  de  crestas  rocallosas,  y al- 
canzamos al  pié  de  un  valle  estrecho  y pendiente  en  el  cual  plan- 
tamos nuestro  primer  campo  (á  unos  14,000  piés). 

El  día  6 adelantamos  por  la  misma  encañada  y estableci- 
mos el  campamento  sobre  una  moraina,  al  nivel  de  la  nieve 
• agrietada,  en  la  parte  inferior  de  un  ventisquero,  á la  altura  de 
16,000  piés;  raro  lugar. 

El  día  7 vencimos  la  encañada,  en  cuya  entrada,  que  se 
hallaba  en  el  mismo  pié  de  un  declive  formado  por  un  farellón 
de  rocas  escarpadas,  fijamos  'nuestro  campamento.  En  la  tarde 
reconocieron  los  guías  un  camino  sobre  estas  rocas,  y acarrearon 
allí  dos  cargas  de  provisiones.  La  altura  del  campamento  era 
de  16,000  pies,  próximamente. 

El  día  8 trepamos  el  farellón  de  rocas.  Los  indios  que 
nos  acompañaban  nos  abandonaron  hacia  la  mitad  del  camino, 
sin  que  pudiéramos  persuadirlos  á seguir  adelante.  ISTos  vimos, 
entonces,  en  la  precisión  de  cargar  personalmente#nuestros  tol- 
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dos  y demás  objetos,  durante  el  resto  de  la  jornada,  é izarlos  por 
medio  de  cordelos.  Una  vez  sobre  las  rocas,  nos  encontramos 
en  el  filo  de  las  nieves  de  un  gran  ventisquero.  Allí  plantamos 
nuestros  pequeños  toldos  sobre  la  nieve,  al  lado  de  las  rocas,  y á 
una  altura  de  cerca  de  18,900  pies.  La  noche  no  estuvo  muy 
fría  (21  ° Fahr.  min.),  aunque  á tal  altura,  sentimos  un  frío  mu- 
cho más  intenso  de  lo  que  era  de  esperarse. 

El  día  9 continuamos  la  marcha  á horas  2 a.  m.  y llega- 
mos á la  parte  superior  del  gran  ventisquero,  después  de  un  ro- 
deo que  hicimos  para  evitar  las  grietas.  El  señor  Guillen  cayó 
en  una  de  éstas;  pero  fué  fácilmente  sacado  por  medio  de  un 
cordel.  En  dos  horas  de  marcha  al  fulgor  de  la  luna,  logramos 
dominar  la  cabecera  del  ventisquero,  desde  donde  divisamos,  há- 
cia  abajo  en  la  dirección  de  Yungas,  un  horrible  precipicio,  y 
hacia  nuestra  izquierda  un  cerro  que  se  interponía  entre  noso- 
tros y la  cumbre  más  elevada  del  lllimdni ; alcual  cerróme  permi- 
tiré denominarle  desde  luego  y para  la  claridad  de  mi  relación, 
con  el  nombre  de  «Pico  del  Indio »,  Debo  observar  que  más 
allá  de  la  cresta  ó cumbre  más  elevada  del  lllimani , tal  cual  se  la 
vé  desde  La  La  Paz,  existe  un  vasto  campo  de  nieve,  casi  plano, 
desde  donde  son  de  fácil  acceso  cualesquiera  de  los  grandes  picos 
de  esta  majestuosa  montaña.  Nuestro  objetivo  era  llegar  á ese 
plano  de  nieve,  y esperábamos  lograrlo,  dando  la  vuelta  al  Pico 
del  Indio. 

La  tentativa  fué  infructosa:  el  Pico  del  Indio  se  hallaba 
cortado  verticalmente  por  sus  dos  costados.  Ello  hizo,  por  con- 
siguiente, necesario  trepar  por  encima  del  Pico  del  Indio , y esta 
marcha  había  de  constituirla  parte  más  difícil  de  toda  la  ascen- 
sión. 

Al  principio  tratamos  de  acometer  el  ascenso  por  el  filo 
sudeste,  y tuvimos  un  arduo  trabajo  durante  corto  tiempo.  El 
frío  era  intenso  y se  le  congeló  un  pie  al  señor  Guillén.  Este 
contratiempo  nos  obligó  á separarnos  de  tan  estimable  compañe- 
ro, que  hubo  de  retroceder.  Su  auxilio  respecto  á los  indios  ha- 
bía sido  muy  eficaz  para  el  éxito  feliz  de  nuestra  empresa,  v ja- 
más olvidaré  los  exquisitos  servicios  que  de  él  he  recibido.  Des- 
cendió, pues,  con  harto  sentimiento  nuestro,  y nos  envió  indios  al 
día  siguiente,  los  que  bajaron  nuestro  equipaje  desda  el  pié  de 
las  rocas,  economizándonos  así  mucho  trabajo. 
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Hubo  un  momento  en  el  cual  se  hizo  imposible  continuar 
la  ascensión  por  el  filo  sudeste;  había  que  atravesar  lugares  es- 
carpados de  la  parte  del  sud,  un  farellón  ó precipicio  de  nieve 
que  se  presentaba  en  forma  vertical  á corta  distancia  y de  abajo 
de  nosotros.  Porfiamos  en  esta  travesía  por  espacio  de  dos  ho- 
ras, y por  fin  alcanzamos  el  filo  sudoeste  del  Pico  del  Indio , ha- 
llándonos á la  vista  de  los  tres  más  elevados  picos  del  Illimani. 
En  ese  momento  el  sol  se  nos  presentó  lleno  de  esplendor.  Co- 
mo me  sentara  á contemplarlos  desde  un  sitio  conveniente,  enci- 
ma de  una  roca,  mi  mano  tocó  algo  suave.  Hallé  que  esto  era 
un  pedazo  antiquísimo  de  lazo  que  usan  los  indios,  ó una  soga 
de  lana.  Esto  me  probaba  la  verdad  ríe  la  relación  que  había 
escuchado  en  Caimbaya,  sobre  que,  muchos  años  atrás,  un  in- 
dio subió  hasta  este  punto  inferior  en  el  cual  fue  visto;  pero  que 
nunca  más  volvió  á bajar.  La  altura  de  este  punto  está  próxi- 
mamente á 20.700  pies. 

Ninguna  dificultad,  á no  ser  la  distancia  y el  aire  enrare- 
cido, se  nos  Ínter]  >onía  ya  para  alcanzar  los  picos  más  elevados 
de  la  montaña.  Unicamente  nos  quedaba  la  elección  de  aquel 
al  cual  debíamos  dirigirnos,  (dos  picos,  los  que  se  ven  desde  La 
Paz,  más  á la  izquierda  y más  á la  derecha,  parecen  de  casi  igual 
altura^.  Después  de  un  exámen  dimos  la  preferencia  al  pico  oc- 
cidental. Bajamos  unos  500  piés  en  el  plano  elevado  y lo  atra- 
vesamos con  mucho  trabajo,  aunque  la  nieve  se  presentaba  f-e 
hzmente  sólida  y no  podíamos  temer  un  hundimiento.  Después 
de  3 horas,  nos  encontrábamosen  la  dispersión  que  se  divisa  des- 
de La  Paz  entre  el  lado  derecho  y los  picos  del  centro.  La  altura 
de  esta  depresión  ó meseta  es  de  cerca  de  21,750  piés.  De  allí  á 
la  cima  subimos  en  una  hora  por  un  filo  bastante  espacioso  y 
formado  por  una  capa  de  nieve;  pero  la  altura* agotó  de  tal  suer- 
te nuestras  fuerzas,  que  solo  muy  despacio  podíamos  avanzar  y 
el  ascenso  tuvo  que  hacerse  con  ímproba  brega.  A las  11  y 30 
a.  m.  nos  detuvimos  en  el  punto  más  culminante.  Su  altura  es 
próximamente  de  22,220  piés;  puede  que  esta  sea  un  poco  me- 
nor ó un  poco  mayor  acaso.  Plantamos  nuestra  pequeña  ban- 
dera en  una  asta  de  caña,  pues  no  había  roca  para  asegurarla; 
hubo  que  afirmarla  sobre  la  nieve  y sin  duda  cayó  pocas  horas 
después.  La  vista  estaba  tapada  por  las  nubes.  Divisamos  ape- 
nas uno  de  los  estreñios  de  La  Paz,  así  como  parte  del  lago  Ti- 
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ticaca;  las  mismas  nubes  y ios  precipicios  de  nieve  que  teníamos 
inmediatos  nos  ofrecían  los  detalles  de  un  escenario  de  gran  mag- 
nificencia. 

Poco  después  del  medio  día  dimos  comienzo  al  descenso; 
el  nuevo  ascenso  al  Pico  del  Indio  fué  la  más  ardua  empresa  que 
baya  hecho  en  mi  vida.  Hubo  un  momento  en  que  creí  que  ya 
no  volvería  á alcanzarlo.  Una  vez  allí  tómanos  un  camino  más 
corto  de  descenso  al  gran  ventisquero,  siguiendo,  un  muy  abruo- 
to  y extenso  farellón  de  nieve  en  el  cual  hallábase  adherida  una 
nieve  compacta  y solidificada  jue  nos  facilitó  la  bajada.  A las 
5 y 30  p.  m.  nos  hallábamos  de  regreso  en  el  campamento.  AI 
siguiente  día  llegamos  á Caimbaya  con  todo  nuestro  equipaje  y 
volvimos  á encontrar  al  señor  Guillen,  hijo.  Dos  días  después 
nos  encontrarlos  de  regreso  en  La  Paz. 

Señor  Presidente. — La  Sociedad  ha  escuchado  con  grande 
interés  la  relación  de  Sir  Conway  y la  consignará  en  sus  publica- 
ciones oficiales.  En  su  nombre  y haciendo  justicia  á los  brillan- 
tes resultados  que  ha  alcanzado  el  ilustre  viajero,  al  verificar  su 
atrevida  ascensión,  le  tributa  las  más  sinceras  felicitaciones,  ofre- 
ciéndole otra  vez  su  decidido  concurso  para  las  empresas  que  se 
propone  llevar  adelante. 

Sir  Conway. — He  dado  provisionalmente  el  nombre  de 
Pico  del  Indio,  al  cerro  interpuesto  entre  el  gran  ventisquero  y los 
altos  picos  del  lllimani,  y deseo  que  la  Sociedad  le  de  su  denomi- 
nación definitiva.  Al  propio  tiempo,  me  es  grato  anunciar  que 
tengo  el  propósito  de  ascender  próximamente  al  Illampu ; y alen- 
tado por  los  generosos  ofrecimientos  de  la  Sociedad  Geográfica, 
suplico  á los  señores  socios,  se  sirvan  ilustrarme  con  sus  informa- 
ciones etnográficas,  etnológicas  é históricas,  é indicarme  algu- 
nos itinerarios  para  mi  nueva  escursión. 

Señor  Escobari.—^ Deseo  vivamente  que  la  expedición  al 
Illampu , que  acaba  de  anunciarnos  Sir  Conway,  alcance  el  mis- 
mo éxito  que  su  ascensión  al  lllimani.  Según  datos  que  tengo 
recogidos,  el  lado  más  accesible  de  aquella  montaña  se  encuentra 
por pudiéndole  servir  de  punto  de  partida  el  mi- 

neral de  Cobalto  que  en  años  atrás  trabajó  el  señor  F.  Porgues. 
Poseo  por  allí  una  hacienda,  y pongo  á disposición  de  Sir  Con- 
way  á los  indios  de  ella,  que  son  prácticos  en  este  género  de  tra- 
vesías. Me  peímito  indicarle,  además,  la  etimología  aceptable 
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)'  no  contradicha  que  tiene  el  nombre  de  la  montaña  lllimani , 
con  su  significado  en  la  lengua  indígena  del  lugar,  el  ay  mará: 
quiere  decir,  « Hila  umani »,  ó sea,  la  montana  que  dá  ó tiene 
más  vertientes  y caudal  de  aguas;  hila  umani.  En  el  mismo  se 
puede  aceptar  la  designación  con  el  nombre  de  Illampu , al  neva- 
do mayor  de  nuestra  cadena  andina,  que  en  aymará  se  expresa, 
y debió  expresarse  desde  tiempo»  remotos,  como  Hila  llampu  ó 
nevado  mayor. 

Señor  Ballesteros.  —Las  etimologías  indicadas  por  el  se- 
ñor Escoban,  son  efectivamente  las  solas  que  explican  la  natu- 
raleza de  ambas  montañas.  Del  lllimani  se  desprende  el  mayor 
caudal  de  agua  que  riega  toda  nuestra  región  hidrográfica  del 
Amazonas,  lo  que  he  tenido  ocasión  de  observar  personalmente 
en  mis  viajes  por  el  noroeste.  Garcilaso  nos  refiere  las  expedi- 
ciones de  Yupanqui  al  otro  lado  de  los  Andes,  y debemos  supo- 
ner que  observaciones  análogas  de  parte  de  los  expedicionarios, 
hubiesen  dado  origen  á tal  denominación  para  distinguir  nuestra 
gran  montaña.  Por  lo  demás,  está  ya  comprobado  que  el  pue- 
blo aymará  es  mucho  más  atiguo  que  el  kechua,  y que  son  gran- 
des sus  analogías  con  el  pueblo  egipcio.  En  C opacaban  a he  po- 
dido observar  un  inmenso  vaso  labrado  en  piedra  y conocido 
por  el  baño  del  Inca , muy  semejante  á vasos  análogos  del  antiguo 
Egipto  que  guardan  los  museos  de  Europa. 

Señor  Camocho. — Ordinariamente  se  nota  una  gran  dis- 
paridad de  opiniones  en  punto  á etimologías;  pero  la  de  hila 
llampu  (nevado  mayor),  aplicada  á Illampu,  me  parece  muy  exac- 
ta. Yo  así  la  de  hila  umani , que  se  atribuye  á lllimani  Me 
parece  esta  una  deducción  geográfica  hallada  á posterior  i.  Co- 
mo muy  bien  dice  el  señor  Ballesteros,  los  aymarás  fueron  la  ra- 
za primitiva  de  estas  regiones,  y al  contemplar  la  cadena  andina 
desde  la  gran  meseta  donde  habitaron  constantemente,  debieron 
haberse  impresionado  má#  en  el  aspecto  magestuoso  de  ella,  que 
en  sus  vertientes  del  otro  lado.  Creo  yo,  pues,  que  la  etimología 
del  lllimani , sea  illi-mamani : illi , resplandeciente,  y mamani  cón- 
dor real  (el  sar  coramphus  papa).  Me  confirmo  en  esta  opinión 
al  recordar  que  el  Illampu  tiene  otra  denominación, indígena  tam- 
bién, Aucoamani , de  janko,  blanco,  y mamani , el  mismo  cóndor 
real.  Pero  la  misma  primitividad  aymará,  acaso  llegue  á ser 
discutible  si  se  adelantan  los  estudios  etnográficos,  pues  en  el  se- 
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no  misino  de  los  aymarás,  existen  los  restos  de  la  raza  misterio- 
sa de  los  TJros,  que  parecen  haberlos  procedido. 

Señor  Idiaquez. — Ha  tenido  Sir  Conway  la  galantería  de 
dejar  á nuestra  elección  el  nombre  que  se  deba  dar  al 
cerro  que  tan  audazmente  pudo  remontar  en  su  ascensión  al  lili- 
mani,  y que  provisionalmente  le  llamó  Pico  del  ndio.  Yo  sería 
de  opinión  porque  se  le  llame  Pico  Conway. 

Sir  Conway. — Los  estatutos  de  la  Real  Sociedad  Geo- 
gráfica de  Londres,  nos  prohíben  tales  denominaciones,  y aun 
cuando  así  no  fuese,  mi  carácter  ageno  á toda  vanidad,  se  resisti- 
ría á ello. 

Señor  Ascarrunz. — Respeto  y aplaudo  la  modestia  de  Sir 
Martin  Conway;  y por  lo  mismo  y puesto  que  el  atrevido  explo- 
rador, nos  ha  facultado  para  bautizar  el  pico  en  cuestión,  soy 
de  opinión  que  lo  reconozcamos  por  Pico  del  Indio  como  Sir 
Conway  lo  llamó  y por  «Pico  Conway » como  la  Sociedad  quiere 
que  se  le  llame. 

Apoyada  esta  indicación,  fué  aprobada  por  unanimidad. 

Señor  Zalles,  Encargado  de  Negocios  de  E.  E.  U.  U. 
de  Norte  América. — He  solicitado  concurrir  á la  presente  sesión, 
anheloso  de  conocer  los  resultados  de  la  expedición  de  Sir  Con- 
way. Tendré  particular  agrado  en  trasmitirlos  á mi  Gobierno, 
cuyo  interés  por  los  progresos  geográficos  es  manifiesto.  Entre- 
tanto, felicito  á Sir  Conway,  en  nombre  de  mi  Gobierno  y el 
mío  y hago  votos  porque  en  la  región  andina,  cuente  con  las 
mismas  facilidades  que  hasta  ahora  y alcance  el  mismo  éxito. 

Se  suspendió  la  sesión  á horas  9 30  p.  m. 

B ALLI  VIAN 
Presidente. 


J.  M.  C AMACHO 
Secretario  ad  hoc. 
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Excursión  al  Illampu 


Señor  don  Manuel  V.  Ballivián. 

La  Paz. 

Llegamos  á Umapusa  el  5 de  Octubre.  El  6 cayó  una 
nevada  que  se  extendió  hasta  el  Titicaca.  El  7 el  tiempo  se 
aclaró,  y el  8 dimos  comienzo  al  ascenso  al  lugar  de  nuestro  an- 
tiguo campamento  de  Isca  Aucania,  sitio  de  unas  minas.  Al  si- 
guiente día,  con  tres  indios  que  cargaron  nuestro  equipaje,  al- 
canzamos á nuestro  segundo  campamento  anterior,  más  arriba, 
situado  entre  1a.  cresta  ó filo  del  ventisquero  de  Isca  Aucania,  y 
otro  ventisquero  más  extenso  de  la  parte  oriental  de  una  enca- 
nada. Los  indios  nos  dejaron,  pero  nosotros  dimos  empuje  has- 
ta el  ventisquero  superior,  al  lugar  dónele  habíamos  establecido 
nuestro  campamento  principal,  cuando  hicimos  nuestra  primera 
tentativa  de  ascensión  al  Nevado.  (Setiembre  19-^24).  Allí 
encontramos  el  toldo  y todas  las  cosas  dejadas  en  todo  orden. 
La  altura  de  este  campamento  estaba  á más  de  20,000  piés. 

Al  día  siguiente  (Octubre  10)  emprendimos  la  marcha  á 
la  1.  40  a.  m.  provistos  de  una  linterna.  La  temperatura  era  de 
2°  Fahr.  El  tiempo  se  presentaba  poco  favorable:  densa  niebla 
por  do  quiera;  viento  norte. 

En  unas  tres  horas  avanzamos  hasta  el  ventisquero,  pu- 
dieudo  caminar  con  ímprobo  trabajo,  atravesando  grietas  y con 
la  ayuda  de  la  linterna.  Cuando  alumbró  la  luna,  ello  nos  sir- 
vió en  alguna  manera,  sobre  todo  á causa  de  la  niebla.  Así  lo- 
gramos llegar  al  pié  del  último  pico  y luego  avanzamos  hacia 
uno  de  los  flancos  más  escarpados  y cubiertos  de  nieve  que  ja- 
más haya  visto.  Durante  dos  horas  trepamos  esta  parte  abrup- 
ta. Tal  operación  era  sumamente  difícil  y el  frío  sobre  manera 
intenso.  Mis  dos  guías,  al  mismo  tiempo,  sufrieron  un  golpe  en 
el  pié.  Después  de  trepar  durante  dos  horas,  llegamos  á un  si- 
tio al  pié  mismo  de  la  cima,  pero  desgraciadamente  no  pudimos 
alcanzar  el  declive  del  fin,  porque  se  nos  interponía  una  grieta  ó 
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hendidura  infranqueable.  El  barómetro  marcaba  12.  42  pulga- 
das, lo  que  dá  una  elevación  para  el  punto  culminante  al  que  ha- 
bíamos llegado  de  24,000  piés,  que  puede  considerarse  como  el  más 
elevado  al  que  haya  ascendido  hombre  alguno. 

Eran  las  6 a.  m.  próximamente  y salía  el  sol  sobre  un 
manto  de  nubes  que  cubría  toda  la  comarca  vecina  del  este  de 
la  cordillera.  Se  nos  presentaba  un  panorama  espléndido  hasta 
allende  el  Lago  Titicaca  y el  altiplano  de  la  puna,  pero  en  direc- 
ción al  norte  todo  estalla  anublado.  No  teníamos  luz  suficiente 
para  la  fotografía,  á parte  de  que  sentíamos  un  frío  muy  intenso 
para  semejante  operación.  Por  consiguiente  dirigimos  nuestros 
pasos  hacia  el  pié  del  pico  nevado  y en  seguida  hicimos  nueva 
tentativa  de  ascenso  para  la  arista  del  sudeste.  Tal  cosa  resul- 
tó del  todo  impracticable,  de  manera  que  ya  no  nos  quedaba 
más  que  echar  pié  atrás.  Bajamos  á nuestro  campamento,  em- 
paquetamos todo,  lo  cargamos  sobre  el  trineo  y lo  arrastramos 
hasta  el  lugar  á donde  podían  ir  en  su  busca  los  indios,  y de  pri- 
sa bajamos  á nuestro  campamento  de  la  base,  es  decir  á Isca  Au- 
cania.  En  este  momento  la  cima  de  la  montana  era  completa- 
mente fácil.  La  grieta  que  nos  interceptó  el  paso  podrá  ser  cu- 
bierta de  nieve;  y los  murallones  nevados  que  se  nos  han  pre- 
sentado tan  peligrosos,  pueden  á menudo  mostrarse  del  todo  se- 
guros y sólidos.  El  pésimo  tiempo  del  mes  pasado  ha  puesto  al 
nevado  tan  inaccesible  y peligroso,  á cansa  de  la  enorme  capa  de 
nieve  fofa  recien  caida,  sobre  todo  en  los  sitios  de  farellones  es- 
carpados. Por  fortuna  hemos  regresado  sanos  y salvos.  Juzgo 
que  el  punto  al  que  hemos  llegádo  está  á lo  menos  300  piés  bajo 
la  cúspide,  pero  las  mensuras  que  estoy  verificando  ahora  me  da- 
rán con  fijeza  tanto  la  altura  del  pico  cuanto  la  del  lugar  hasta 
el  cual  hemos  trepado. 


Martin  Conway. 


Punta  Arenas,  Estrecho  de  Magallanes.  > 

8 de  Diciembre  de  1898. 


Señor  don 


Manuel  Y.  Ballivián 

La  Paz. 

Muy  querido  amigo ; Doy  á usted  las  gracias  por  lo» 
periódicos  y por  el  «Boletín  de  la  Sociedad  Geográfica  de  La 
Paz»,  que  lia  tenido  usted  la  amabilidad  *de  enviarme  y que  yo 
he  recibido  sin  novedad  alguna. 

Habrá  llegado  á noticia  de  usted,  que  hice  la  ascensión  del 
Aconcagua  desde  Valparaíso  Estuve  muy  afortunado  en  cuan- 
to al  tiempo.  Este  nevado  no  es  tan  elevado  como  el  Illampu  y 
es  mucho  más  fácil  de  trepar.  De  ese  lugar  vine  hasta  aquí  con 
la  facilidad  de  un  buque  á vapor  que  ha  puesto  á mi  disposición 
el  Gobierno  de  Chile,  y he  ido  hasta  el  pié  del  Monte  Sarmien- 
to, que  he  subido  casi  hasta  su  cima,  á la  que  no  he  llegado  á 
causa  de  un  huracán  muy  violento  y acompañado  de  nieve  que 
se  nos  desató  sobre  nuestra  cabeza  y nos  arrastró  hasta  abajo. 

Mis  fotografías  me  han  salido  buenas,  al  menos  en  aque- 
llas que  he  podido  desarrollar;  y creo  que  la  mayor  parte  ten- 
drán igual  buen  resultado. 

Actualmente  aguardo  el  paso  del  vapor  de  la  carrera,  que 
me  conducirá  á Inglaterra.  Se  halla  éste  con  retraso  de  algunas 
horas. 

No  puedo  alejarme  de  Sud- América,  sin  volver  á repetir-" 
le  mis  mayores  agradecimientos  por  los  muchos  servicios  que  le 
debo,  y anhelo  alguna  vez  que  nos  veamos  en  Europa. 

He  sabido  que  han  ocurrido  disturbios  en  Solivia,  moti- 
vados por  la  cuestión  de  la  capital.  Hago  votos  porque  ello  no 
haya  perturbado  sus  muy  interesantes  trabajos. 

Créame  usted  su  amigo  sincero  y 

S.  S. 

Martín  Conway. 

Es  traducción  fiel — Manuel  I . TBallivián. 


Sociedad  Geográfica — La  Paz,  Diciembre  22  de  1899. 
Sir  Martín  Conway. 


The  Red  House — -Hora ton  Street  — Campden  Hill. 

Londres. 


Mi  distinguido  amigo: 

Respondo  á su  atenta  carta  de  8 de  Diciembre  último,  en 
la  que  se  sirve  usted  comunicarme  el  feliz  resultado  de  sus  explo- 
raciones practicadas  en  el  Revado  Aconcagua  y el  Monte  Sar- 
miento. 

La  ciencia  Geográfica  ha  ganado  mucho  con  la  rectifica- 
ción del  error,  que  aún  subsistía,  respecto  á la  altura  que  se  daba 
al  pico  primero  de  estos  Revados:  pues  Mr.  E.  A.  Fitz  Gerald, 
en  la  lectura  que  hiciera  ante  la  Real  Sociedad  Geográfica,  en  el 
próximo  pasado  año,  aseveraba  que  era  el  punto  culminante  de  las 
Américas.  11  nyá  de  beau  que  ce  qui  est  vrai / y mi  amor  patrio 
se  complace  que  el  error  haya  sido  verificado  y que  nuestro  An- 
cohuma  (Illampu)  quede  inconmovible  en  su  trono  y sea  el  pico 
excelso  de  los  Andes. 

La  Sociedad  Geográfica  envía  á usted  una  nueva  y efu- 
siva felicitación,  como  á su  ilustre  miembro  honorario;  y tendrá 
especial  agrado  en  que  le  comunique  usted  el  informe  comple- 
to de  sus  estudios  orográficos  de  la  cadena  andina. 

Con  sentimientos  de  particular  distinción  y sincera  amis- 
tad, me  repito  suyo  amigo  y 


S.  S. 


Manuel  V.  Ballivián. 


Londres,  27 — 3 — 1899. 

The  Red  House — Hornton  Street,  W. 

Mi  querido  señor  Ballivián. 

Hasta  hoy  no  he  podido  conseguir  el  escrito  de  Forbes 
sobre  la  geología  de  Bolivia;  pero  no  he  olvidado  esto,  ni  su  pe- 
dido del  informe  de  Mr.  St.  John.  Me  encuentro  al  presente 
muy  atareado,  por  que  mi  escrito  para  el  Club  Alpino  debe  es- 


tar  hecho  para  el  2 de  Mayo,  y mi  informe  á la  Sociedad  Geo- 
gráfica para  el  8 del  mismo;  y debo  hacer  mi  conferencia  en  el 
Instituto  Real  el  26  del  propio  mes. 

Mis  fotografías  me  han  salido  buenas  y mi  mapa  igual- 
mente promete  buen  resultado. 

Con  sentimiento  he  tomado  conocimiento  de  que  han 
ocurrido  disturbios  en  Bolivia. — No  tenemos  noticias  al  respecto. 

Es  probable  que  le  haga  á usted  una  otra  visita  en  Julio 
entrante  y por  pocas  semanas,  pero  no  ya  para  verificar  ninguna 
ascensión. 

Estas  cortas  líneas  que  ahora  le  escribo  tienen  por  objeto 
el  manifestar  á usted  mis  agradecimientos  por  sus  últimas  cartas 
y sus  observaciones  Barométricas.  Mis  medidas  del  teodolito 
prueban  que  ni  el  Ancohuma  ni  el  Ulimani  son  más  elevados 
que  el  Aconcagua.  El  Ancohuma  es  solamente  poco  más  alto 
que  el  Illimani. 

Enviaré  á usted  anticipadamente  y en  ejemplar  especial, 
mi  comunicación  á la  Sociedad  Geográfica. 

Su  atento  amigo  y S.  S. 

Martin  Conway. 

Es  traducción  fiel  del  orijinal. 

La  Paz,  Mayo  24  de  1899. 

Manuel  Y.  Ballivian. 


Oficina  Nacional  de  Inmigración, 
Estadística  y Propaganda  Geo- 
gráfica. 


MARTIN  CONWAY. 

Londres. 

The  Red  Honuse — Morton  Street  W. 

Mi  distinguido  amigo: 

El  último  correo  de  ultramar  me  ha  traido  su  atenta  de  3 
de  Marzo  cuyo  contenido  me  ha  interesado  sumamente,  aunque 


causándome  pena  por  el  resultado,  para  mi  no  esperado  de  sus 
medidas  del  teodolito,  de  sus  estudios  del  Ancoliuma  y del  Illi- 
mani;  pues  creía,  conforme  á su  última  comunicación  del  Estre- 
cho de  Magallanes,  que  el  primero  de  los  nevados  fuera  inferior 
al  Aconcagua. 

El  mes  de  Julio  se  aproxima  y espero  que  entonces  ten- 
dremos el  placer  de  verle  nuevamente  aquí,  donde  la  Sociedad 
Geográfica,  de  la  que  es  usted  digno  socio  honorario  correpon- 
diente,  verá  con  agrado  haga  usted  una  conferencia  sobre  los  re- 
sultados de  sus  exploraciones  en  esta  parte  de  los  Andes  de  Bo- 
livia. 

El  estudio  de  Geología  Boliviana  de  Mr.  Forbes  fue  pu- 
blicado en  1865  por  esa  Beal  Sociedad  Geográfica  y no  dudo  le 
será  fácil  obtener  un  ejemplar  del  bibliotecario  Mr.  Mili. 

Igualmente  tengo  interés  en  el  informe  de  Mr.  St.  John 
concerniente  á Bolivia. 

Con  ánsia  espero  sus  publicaciones  relativas  á mi  país. 

Este  goza  hoy  de  completa  paz  y perfecta  normalidad  en 
el  orden  político  y en  la  vida  social.  Conviene  que  un  alto  per- 
sonaje como  usted  haga  conocer  la  verdad  de  las  cosas,  rectifi- 
cando las  noticias  falsas  que  he  visto  estampadas  en  la  prensa  de 
esa  Gran  Capital  Comercial. 

Reitero  á usted  mi  sincera  estimación,  como  amigo  suyo 

y S.  S. 

Manuel  V . JBallivián. 


Ascensiones 
EN  LOS  MIDES  EN  1898, 

POR 

Martí*!  Conway  (i) 


Me  propongo  esta  noelie  describir  muy  brevemente  varias 
ascensiones  hechas  en  el  ultimo  semestre  del  año  1898,60  la  par- 
te central  de  los  Andes.  Antes  de  entrar  en  la  materia,  creo 
conveniente  dar  una  ligera  descripción  de  la  disposición  de  las 
montañas.  La  Cordillera  Real,  que  constituye  el  espinazo  de 
Bolivia,  es  uno  serranía  extensa  y prolongada  en  línea  recta,  ca- 
si incesantemente  cubierta  de  nieve,  irgiéndose  en  su  extremo 
septentrional  en  el  Nevado  Sorata,  y en  el  del  sud,  que  es  el 
Illimani.  En  el  punto  intermedio  se  levanta  un  pico  muy  es- 
belto, llamado  Cacaaca.  El  confin  del  norte  se  adelanta  sobre 
el  Lago  Titicaca,  un  gran  manto  de  agua,  catorce  veces  mayor 
que  el  Lago  Ginebra,  y que  se  hálla  á una  altura  de  12,600  pies 
sobre  el  nivel  del  mar.  Desde  este  Lago,  dilátase  al  S,  O.,  bor- 
deando el  pié  de  la  cadena,  una  meseta  elevada,  casi  desierta 
(excepto  durante  la  estación  lluviosa),  meseta  que  es  conocida 
con  el  nombre  de  puna.  Próximamente  á los  dos  tercios  de  es- 
te trayecto  y pegado  á los  declives  de  la  cadena,  este  altiplano 
se  cambia  en  un  valle  sorprendente,  que  lleva  sus  aguas  á lo  lé- 
jos  por  un  casi  abrupto  escarpamiento  que  arranca  del  nivel  de 


(1)  El  escrito  que  hoy  publicarnos,  traducido  del  inglés,  es  la  alo- 
cución ó discurso  escrito,  address , que  es  de  usanza  y practica  pasar  á las 
sociedades  del  Reino  Unido  por  sus  socios. — M Y.  B. 
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la  puna.  Está  allí  sita  la  Ciudad  de  La  Paz,  Capital  de  Bolivia. 
La  Paz,  pues,  era  nuestra  base  de  operaciones.  Allá  nos  enca- 
minamos apenas  desembarcamos  en  Moliendo,  y ascendimos 
allende  la  Cordillera  Exterior  por  un  ferrocarril  de  lo  más  nota- 
ble, cuyo  punto  culminante  alcanza  una  altura  de  14,666  pies. 
Esta  línea  férrea  termina  en  el  Lago  Titicaca,  y de  allí  el  viage- 
ro  es  conducido  en  un  vapor,  generalmente  mareado  y con  soro- 
che á la  vez,  al  puerto  boliviano  de  Chililaya,  de  donde  se  vá  á 
La  Paz  por  un  buen  camino.  Los  dos  Nevados  á los  que  desde 
luego  me  propuse  intentar  la  ascensión  eran  naturalmente  el  lili- 
mani  y el  Sorata.  Mi  primer  objetivo  fue  el  Illimani,  atraido 
liácia  este  de  manera  poderosa  á causa  de  su  extraordinaria  be- 
lleza, sea  que  se  le  contemple  desde  la  puna,  6 sea  desde  La  Paz. 
La  Paz,  por  otra  parte,  está  más  íntimamente  en  conexión  con 
este  Nevado,  que  es  contemplado  desde  las  ventanas  de  la  ma- 
yor parte  de  las  casas  de  la  ciudad,  cual  no  lo  está  ciudad  algu- 
na de  las  que  conozco  con  cualquiera  Pico  de  las  serranías  del 
orbe. 

Después  de  pocos  días  de  descanso,  salimos  de  La  Paz  ca- 
mino del  Illimani  con  nuestra  caravana.  No  es  menester  que 
aquí  bagamos  la  descripción  de  la  ruta  que  seguimos. 

Basta  decir,  que  es  un  valle  en  su  mayor  parte  desierto, 
salvo  donde  la  irrigación  artificial  vivifica  la  naturaleza  impri- 
miéndole sorprendente  fertilidad:  un  valle  comprendido  dentro 
de  barrancas  y declives  cortados  por  la  acción  de  las  aguas,  y oca- 
sionalmente con  pirámides  de  tierra  en  sus  costados,  pirámides 
de  descomunal  tamaño  y rara  formación.  Cuanto  más  adentro 
íbamos  en  este  valle,  tanto  más  difícil  se  bacía  el  camino,  y la  at- 
mósfera era  más  cálida.  Por  fin,  después  de  pasar  por  una  que- 
brada de  grande  magnificencia,  y con  una  temperatura  verdade- 
ramente tropical,  dimos  comienzo  al  escalamiento  de  nuestra 
montana,  del  lado  opuesto  á La  Paz.  Elegimos  este  camino 
porque — aunque  pensaba  que  era  posible  verificar  una  ascensión 
con  buen  resultado  por  el  costado  del  norte — bay  poca  duda  que 
este  camino  fuese  difícil,  porque  sus  ventisqueros  son  largos,  es- 
carpados, y con  muchas  hendiduras  (semejantes  al  Ventisquero 
de  Bossons  del-  Monte  Blanco  en  su  aspecto  general),  mientras 
que  los  declives  superiores  parecen  estar  frecuentemente  sujetos 
& la  caida  de  los  aludes. 


41 


Qué  es  lo  que  podía  suceder  en  el  otro  costado,  es  cosa 
que  no  podíamos  conocer;  pero  las  informaciones  que  obtuve  en 
La  Paz,  me  sugirieron  el  que  podía  obtener  un  nivel  elevado  en 
esta  parte,  y ello  sin  mayor  dificultad.  Además  era  cosa  averi- 
guada que  la  nievejno  se  extendía  hasta  tan  abajo  en  estelado,  co- 
mo en  el  norte.  Este  punto  era  de  mucha  importancia  para  no- 
sotros, si  se  atiende  también  á que  dependíamos  de  nuestros  in- 
dios cargadores,  quienes  en  manera  alguna  pueden,  ni  quieren 
aventurarse  á ir  á las  regiones  de  la  nieve  perpétua. 

Los  primeros  escalones  que  trepamos  en  los  declives  de 
abajo,  nos  condujeron  á través  de  un  pequeño  y pintoresco  valle 
cuyas  orillas  estaban  embellecidas  por  las  cañas  de  azúcar,  los 
viñedos  y árboles  frutales  de  varias  especies.  Más  arriba  encon- 
tramos huertos  de  melocotones — en  este  tiempo  cubiertos  de  flo- 
res—y más  allá  una  comarca  agrícola  que  se  mostraba  aún  loza- 
na en  los  límites  del  invierno.  Fuimos  alojados  con  toda  hospi- 
talidad en  la  heredad  o hacienda  de  Cotaña,  sitio  muy  hermoso, 
escondido  en  la  umbría  de  eucaliptus  y huertos  que  la  rodean. 
La  vista  de  la  cima  nevada  del  Illimani  se  contempla  á través  de 
los  melocotoneros  floridos;  y tal  espectáculo  ha  dejado  recuerdo 
indeleble  en  mí.  De  Cotaña,  acompañado  del  joven  Exequiel 
Guillen,  cabalgamos  hasta  otra  hacienda  más  elevada,  llamada 
Caimbaya,  donde  nos  veíamos  obligados  á recurrir  á los  servi- 
cios de  cuatro  6 cinco  indios.  Sin  la  ayuda  de  Guillen  esto  ha- 
bría sido  imposible,  porque  los  indios  hablan  únicamente  su  im- 
posible aunará  y por  añadidura  tienen  una  inveterada  suspicacia 
contra  los  gringos,  con  mucho  de  antipatía,  y que  nosotros  éra- 
mos gringos  es  cosa  que  está  al  alcance  de  la  más  limitada  inte- 
ligencia. Además,  cual  la  mayor  parte  de  los  montañeses,  éstos 
miran  la  región  de  los  cerros  sobre  el  nivel  de  las  tierra»  cultiva- 
das como  particularmente  vedada  á la  pisada  del  hombre.  Allí 
tienen  su  morada  los  demonios,  á quienes  ellos  temen;  allí  vagan 
las  almas  de  los  que  fueron.  Resolverse  á ir  en  semejante  com- 
pañía, es  cosa  que  en  manera  alguna  desea  el  indio. 

Se  gastaron  dos  ó tres  días  en  hacer  el  reconocimiento  de 
la  montaña  desde  distintos  puntos  de  vista  de  abajo  Por  un  la- 
do claramente  se  veía  que  ello  era  imposible;  todas  las  proximi- 
dades que  circundan  la  cima  de  un  pico  inferior,  que  llamé  el 
Pico  del  Indio , presentan  un  murallón  de  roca  escarpada,  y vé- 
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selas  suspendidas  en  toda  su  longitud  por  la  arista  ó filo  cortado 
del  ventisquero,  que  desprende  á veces  avalanchas  enormes,  No 
se  encuentra,  una  línea  de  ascensión  que  pueda  seguirse  con  se- 
guridad en  cualquiera  punto  de  este  murallón. 

Era  necesario,  pues,  para  nosotros  rodear  la  espalda  del 
Pico  del  Indio,  donde  se  nos  informaba  que  existía  una  cuchilla 
escarpada  y que  daba  paso  suficientemente  elevado  hacia  la  cima. 
Nuestras  muías  nos  cargaron  hasta  cerca  de  la  base  de  esta  cu- 
chilla; y desde  este  punto  teníamos  que  trepar  sin  su  ayuda. 
Acampamos  una  noche  al  pié  de  la  cuchilla,  y al  día  siguiente 
dimos  comienzo  á la  verdadera  ascensión.  Se  hizo  difícil  esti- 
mular á los  indios  á que  pusieran  algua  actividad.  Eran  lo  más 
de  cuantos  cargadores  he  conocido.  No  era  que  la  carga  que 
llevaban  á cuestas  fuera  muy  pesada,  ó que  el  piso  presentara 
dificultades;  éste  era  pedregoso  y el  piso  áspero,  fatigoso  para 
la  subida,  no  hay  que  dudarlo,  pero  esto  era  todo.  Sin  embar- 
go, en  este  declive  apenas  pudimos  avanzar  más  de  2,000  piés  en 
todo  el  día,  de  manera  que  en  dos  días  á duras  penas,  logramos 
subir,  hasta  los  4000  piés. 

Esto  bastó  para  llevarnos  á la  base  de  la  magnífica  valla 
ó farellón  de  roca,  en  cuya  parte  superior  se  descubría  un  ca- 
mino accesible.  El  siguiente  dia  emprendimos  el  escalamiento 
de  este  murallón.  Todos  los  indios- con  excepción  de  dos  nos 
abandonaron,  es  decir  nos  quedaron  solamente  un  viejo  y un 
muchacho  de  unos  16  años. 

Estos  se  ablandaron  á la  tentación  de  liberal  gratificación 
que  les  ofrecimos,  y se  decidieron  á ir  adelante  con  nosotros. 
La  ascensión  del  murallón  no  se  presentaba  nada  fácil.  Era  la 
pendiente  rápida,  y en  varios  puntos  presentaba  más  de  una  di- 
ficultad séria.  A cada  uno  de  estos  tropiezos,  á medida  que 
surgían,  los  indios  manifestaban  su  d.eseo  de  echar  pie  atrás,  y 
solo  cuando  hicimos  alto  en  la  cima  y que  allí  les  obsequié  va- 
rias monedas,  pude  tentarlos  á que  siguieran  en  nuestra  compa- 
ñía. Recurriendo  á semejante  é insólito  procedimiento,  muy 
lentamente  avanzamos  en  unos  dos  tercios  del  murallón,  con  re- 
lativo buen  éxito.  En  seguida  vino  un  boquete  vertical  lleno 
de  nieve,  en  el  cual  fué  menester  cortar  los  peldaños,  y de  ahí 
los  indios  rehusaron  seguir  adelante,  sin  punto  á réplica,  echaron 
al  suelo  la  carga,  dieron  vuelta  á los  talones  y bajaron.  Una  ó 
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dos  horas  después  oímos  sus  gritos  de  regocijo  con  que  nos  anun- 
ciaban su  llegada  á la  plataforma  de  nuestro  anterior  campa- 
mento. 

Afortunadamente  no  estábamos  muy  lejos  de  la  cuchilla 
del  campo  de  nieve  de  arriba,  y los  guías  echándose  á cuestas 
una  pesadísima  carga  llegaron  sin  novedad  á dicha  meseta  neva- 
da, que  la  recorrimos  en  corto  trecho  hasta  un  lugar  convenien- 
te y resguardado  por  la  roca,  donde  establecimos  nuestro  cam- 
pamento de  más  arriba.  En  cuanto  al  resto  del  camino  que  ha- 
bía que  recorrer,  no  teníamos  ni  la  más  remota  idea,  pero  adqui- 
rimos el  conocimiento  que  ya  habíamos  pasado  por  la  cima  del 
gran  farellón  suspendido  que  rodea  el  cuerpo  del  cerro  de  este 
lado,  y más  allá  del  cual  muy  fudadamente  creíamos  que  los  de- 
clives ó pendientes  serían  de  una  configuración  más  accesible  á 
nuestras  plantas.  Estábamos,  pues  junto  al  costado  derecho  de 
un  ventisquero  que  bajaba,  no  del  Illimani  mismo,  sino  de  la 
vertiente  poco  distante  del  S.  Este  ventisquero  estaba  cortado 
en  la  arista  del  murallón  de  roca  que  he  descrito,  y deja  rodar 
sus  fragmentos  destrozados  abajo  de  el  y dentro  del  boquete,  so- 
bre el  cual  habíamos  trepado,  y doude  habían  reformado  y cons- 
tituido la  boca  del  ventisquero.  En  las  primeras  horas  del  día 
fijamos  el  campameto  é hicimos  nuestra  merienda.  El  resto 
del  tiempo  fue  empleado  en  algunas  andanzas  de  aquí  por  allí  y 
en  buscar  cuál  podría  ser  el  rumbo  que  al  siguiente  día  tomaría- 
mos. Entonces  Guillen  se  nos  manifestó  un  verdadero  monta- 
ñés de  nacimiento.  Pero  en  su  inexperiencia  no  cuidó  (Je  las 
hendiduras  solapadas,  y fué  á meterse  en  la  más  peligrosa  parte, 
con  falta  de  precaución;  pues  en  este  caso  el  viajero  experto  se 
dá  cuenta  de  estos  solitarios  campos  de  nieve.  Pero  nada  sério 
le  ocurrió,  y la  única  vez  que  cayó  á uno  de  estos  hoyos  fue  al  día 
siguiente  y cuando  no  le  era  difícil  incorporarse  á nuestra  com- 
pañía. 

Después  de  una  noche  de  buen  sueño,  nos  levantamos 
de  cama  á las  2 a.  m.,  para  acometer  nuestra  ascensión.  Guia- 
dos por  la  tenue  luz  de  una  sola  vela,  palpábamos  más  que  veía- 
mos el  camino  que  debía  conducirnos  arriba  del  ventisquero,  en 
medio  de  grandes  grietas,  y finalmente  sobre  un  plano  ondula- 
do cubierto  de  nieve  y que  el  hielo  le  daba  toda  la  consistencia 
posible.  Así,  cuando  era  todavía  noche,  aunque  la  última  ere- 
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cíente  de  una  luna  que  se  oculta  alumbrada  opacamente  este 
sombrío  escenario,  nos  detuvimos  sobre  la  cabecera  de  la  ver- 
tiente del  ventisquero. 

Por  una  parte  teníamos  el  declive  nevado  que  habíamos 
ascendido;  por  otro  lado  la  roca  escarpada  accidentada  por  ga- 
lerías cubiertas  de  nieve  también  y suspendida  á los  10,000 
piés,  con  ese  especial  aspecto  de  escarpamiento  que  es  conocido 
por  el  morador  de  las  montañas;  y todo  ello  bajaba  hasta  la 
fértil  región  de  los  Yungas. 

La  cresta  que  divide  estas  muy  diferentes  regiones  se  ex- 
tiende arriba  de  nuestro  costado  izquierdo  y en  dirección  del 
Pico  del  Indio.  Por  ahí  determinamos  trepar.  Los  primeros 
pasos  estuvieron  lejos  de  ser  fáciles,  porque  un  gran  trozo  de 
hielo,  redondo  y fofo,  semejante  en  el  tamaño  á un  elefante,  se 
interponía  á la  cuchilla  y era  menester  escalarlo. 

Era  una  masa  de  hielo  de  lo  más  resbaladiza  que  se  pue- 
de imagniar,  y aunque  tajamos  en  ella  grandes  escalones,  sen- 
tía, cuando  en  la  lobreguez  que  reinaba  me  hallaba  allí  parado, 
que  nada  de  tranquilizador  tenía,  porque  un  paso  en  falso  me 
hubiera  lanzado  en  el  abismo,  á la  vez  que  una  mala  pisada  en 
otro  lado  me  tenía  que  arrojar  convertido  en  fragmentos  hasta 
la  región  de  los  Yungas.  Más  allá  de  esto  se  presentaban  al- 
gunas rocas  de  aspecto  insuperable, — por  lo  menos  eran  sobre 
manera  difíciles  en  la  ascensión  durante  la  noche,  que  aún  dura- 
ba. Seguíase  un  declive  nevado,  con  un  escarpamiento  perfec- 
to y muy  duro  para  hacer  tajo  alguno.  La  pendiente  nevada 
conducía  bajo  una  comiza  suspendida  con  una  cara  ó frontón  de 
hielo  de  una  altura  total  de  30  piés.  Tratamos  de  rodear  por 
ella,  ya  por  uno  u otro  lado,  y después  escalar,  pero  toda  tenta- 
tiva fracasó.  Fué  una  felicidad,  como  el  hecho  lo  probó,  que 
hubiéramos  encontrado  tal  tropiezo,  porque  después  encontra- 
mos que  esta  línea  de  subida  nos  habría  conducido  en  la  direc- 
ción que  debíamos  seguir.  Así  detenidos,  lo  que  quedaba  que 
hacer  era  volver  á la  izquierda  y atravesar  horizontalmente  el 
frontón  escarpado  del  pico,  yendo,  de  hecho,  en  la  dirección  en 
que  habíamos  venido,  pero  en  un  nivel  mucho  más  elevado. 
Durante  dos  horas  estuvimos  sobre  este  frontón;  era  un  declive 
nevado,  afortunadamente  recubierto  con  una  poco  espesa  capa 
de  hielo  compacto. 
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La  tormación  de  escalones  aquí,  y á una  altura  de  20,000 
pies  sobre  el  nivel  del  mar,  era  un  procedimiento  un  tanto  ár- 
duo,  en  el  cual  Maquignaz  y -Pelissier  iban  relevándose.  En  la 
parte  de  abajo  estaba  suspendida  una  roca  escarpada,  y la  pen- 
diente del  pié  era  espantosamente  abrupta.  Durante  dos  horas 
avanzamos  á través  de  este  frontón ; luego  y por  fin  el  declive 
disminuyó  un  poco,  y pudimos  caminar  con  paso  seguro  arriba 
de  la  loma  que  liga  la  montaña  del  otro  lado.  En  efecto,  pa- 
rados sobre  ella,  nos  bailábamos  cabalmente  en  la  cuchilla  de  la 
gran  roca  escarpada  visible  desde  Caimbaya.  Asentamos  el 
pié  en  esta  cumbre  sobre  una  silla  pequeña,  con  joroba  de  roca 
de  un  lado,  y a unos  100  piés,  más  ó menos,  de  la  arista  estre- 
cha de  nfeve,  que  conducía  arriba  del  Pico  del  Indio  del  otro  la- 
do. Y entonces  fué  que  por  primera  vez  se  nos  presentó  á la 
vista  el  cono  del  Ulimani.  Este  gran  nevado  tiene  una  coro- 
na de  picos  extremos  que  rodean  una  meseta  elevada  de  nieve, 
y que  difieren  el  uno  del  otro  en  la  altura  de  una  extensión  pe- 
queña. Si  desde  la  distancia  no  hubiéramos  conocido  cuál  era 
el  más  alto,  no  hubiéramos  descubierto  el  objetivo  desde  este 
punto.  Así  era,  y no  cabía  duda;  el  pico  descollaba  completa- 
mente y cara  á cara,  separado  de  nosotros  por  ondulado  campo 
de  nieve  en  dirección  al  cual  un  suave  declive  descendía  á nues- 
tros piés.  En  el  costado  lejano  una  insensible  inclinación  for- 
maba un  talud  que  subía  hácia  un  lomo  al  pié  del  cono  final, 
dándole  acceso  por  medio  de  una  arista  de  nieve. 

Solo  quedaba  (pie  cruzar  este  campo  nevado,  al- 
canzar el  lomo  ó silla,  y trepar  la  cuchilla;  tampoco  se  presen- 
taba la  más  ligera  dificultad  en  el  trayecto,  á no  ser  únicamen- 
te el  impedimento  permanente  de  la  diminución  de  la  presión 
atmosférica  para  quien  quiera  trepar  á alturas  de  más  de 
20,000  piés  sobre  el  nivel  del  mar.  Sucedía  que  la  nieve  se 
encontraba  en  condiciones  espléndidas,  estaba  tan  dura  como  un 
piso  entablado.  De  buen  ánimo  descendimos  hácia  la  parte 
plana  de  la  meseta.  De  ahí  comenzó  la  larga  y lenta  ascensión; 
y por  más  larga  que  ésta  haya  sido,  aún  infinitamente  más  lar- 
ga parecía  á nuestro  cuerpo  cansado  y sin  resuello.  No  nos 
detuvimos  sino  que  fuimos  adelante,  despacio,  con  reposo  y me- 
sura. Las  horas  trascurrían  una  tras  otra,  y el  lomo  parecía 
conservarse  á la  misma  distancia,  pero  el  cúmulo  de  todos  estos 
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esfuerzos  por  fin  tuvieron  un  término.  Cuando  ya  desesperá- 
bamos de  alcanzar  éxito  feliz,  la  distancia  (pie  se  interponía  en- 
tre nosotros  y la  cumbre  pareció  haberse  desvanecido,  y antes 
de  darnos  cuenta  de  ello,  nos  hallábamos  encima,  y el  declive 
del  lado  de  La  Paz  se  perdía  á nuestros  piés.  Un  descanso  de 
cinco  minutos,  algo  de  alimento,  y ya  habríamos  llegado  al  fm 
de  la  brega,  trepando  la  cima  nevada  fácil  y redonda,  la  cual 
solamente  nos  separaba  de  la  cumbre.  De  esta  ascensión  ape- 
nas conservo  un  recuerdo.  Me  pareció  inacabable  aunque  ella 
era  muy  corta. 

En  algo  menos  de  una  hora  me  encontraba,  puede  de- 
cirse, despertado  de  un  sueño,  cuando  escuchaba  á Maquignaz 
que  me  invitaba  á tomar  la  delantera  y á ser  el  primero  que 
posára  la  planta  en  la  cumbre. 

En  este  momento  nos  enajenaba  el  gozo;  no  era  esa  de- 
lirante satisfacción  que  suele  dominar  al  trepador  de  los  Alpes 
en  los  días  de  una  conquista  en  esas  serranías.  Lo  que  sentía- 
mos y comprendíamos,  era  que  nuestra  magna  tarea  había  coP* 
«luido  y que  ya  podíamos  sentarnos,  tomar  alimento  y rehacer 
el  mecanismo  de  nuestros  órganos.  Pero  en  cinco  minutos  la 
fatiga  había  cesado  y sentíamos  (mientras  nos  entregábamos  al 
reposo)  algo  inéños  como  si  nos  halláramos  al  nivel  del  mar. 
La  vista,  por  supuesto,  tenía  que  ser  de  especial  magnificencia. 
Cual  tenía  que  suceder,  las  nubes  envolvían  la  mayor  parte  del 
horizonte. 

Las  espléndidas  rocas  nevadas  y las  cascadas  de  hielo  de 
la  montaña  misma,  sobre  la  cual  nos  hallábamos,  en  parte  des- 
cubierta por  las  nubes  que  arrastraba  el  viento,  eran  acaso  los 
accidentes  más  brillantes  de  esta  escena.  En  dirección  de  la 
gran  llanura  boliviana  encontrábase  vastas  áreas  claras,  y el  ojo 
podía  seguir  hasta  su  borde  más  lejano  el  gran  desierto  que  se 
dilataba  hasta  el  Sud.  Toda  la  serranía  de  la  Cordillera  misma 
estaba  ocultada  á la  vista.  La  Paz  hallábase  bajo  un  techo  de 
nubes,  de  manera  que  nuestra  pequeña  Bandera  de  la  Unión , 
que  tremolaba  el  asta  que  habiamos  llevado  con  nosotros,  no 
podía  ser  vista  por  los  telescopios  dispuestos  al  efecto  en  la  ciu- 
dad. Antes  de  que  hubiera  vuelto  el  buen  tiempo,  ya  había 
caido  al  suelo,  puesto  que  se  hallaba  solamente  izada  sobre  la 
nieve. 
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El  descenso  del  nevado  no  ha  menester  una  detenida  des- 
cripción. Su  paite  más  penosa  era  la  larga  reascensión  causada 
por  la  interposición  del  Pico  del  Indio  entre  nuestra  plataforma 
y el  ventisquero  de  abajo.  Por  ningún  costado  podía  ser  rodea- 
do el  pico;  era  de  toda  precisión  supera! lo.  Después  de  una 
brega  superior  á cuanto  jamás  hubiera  esperimentado,  alcanza- 
mos la  pequeña  loma  ó silla  y nos  lanzamos  hacia  las-  rocas. 
Mi  mano  tocó  algo  suave  y viscoso,  aquello  que  menos  podía 
ser  encontrado  en  las  regiones  de  las  eternas  nieves.  Lo  cojí  y 
encontré  que  era  un  pedazo  podrido  de  soga  de  pelo  de  cabra. 
Su  presencia  manifestaba  que  allí  estuvo  un  indio,  probable- 
mente. muchos  arios  atrás.  Circula  una  leyenda  en  Caimbaya, 
que  un  indio,  muchos  años  há,  manifestó  que  quería  visitar  la 
mansión  de  los  dioses  de  esas  alturas,  y que  por  última  vez  fué 
visto  por  las  gentes  que  viven  en  la  comarca,  en  el  punto  donde 
estábamos  sentados.  Pero  nunca  más  regresó,  porque,  como  di- 
cen, tales  dioses  lo  trocaron  en  piedra.  Que  ese  hubiera  sido 
su  destino,  no  teníamos  prueba  alguna,  pero  la  presencia  del  ca- 
bo de  soga,  en  todo  caso,  confirma  la  primera  parte  del  cuento. 

Ya  no  volvimos  á través  del  lado  del  frente,  sino  que 
descendimos  abajo  de  la  pendiente  que  estaba  á nuestros  pies, 
dejando  muy  á la  izquierda  la  roca  escarpada  suspendida,  sobre 
la  cual  habíamos  atravesado  en  nuestro  camino  cuesta  arriba. 
La  pendiente  que  bajamos  era  excesivamente  escarpada,  pero 
estaba  recubierta  por  la  nieve  en  buena  condición  de  superposi- 
ción sobre  el  hielo  compacto.  Avazamos  muy  cautelosamente, 
muy  despacio,  moviéndose  únicamente  uno  á la  vez,  y sostenido 
por  una  cuerda.  Ya  creíamos  que  no  llegaríamos  al  fondo, 
pues  á ello  nos  obligaban  los  trozos  de  avalanchas  que  allí  se 
encuentran  y á los  que  nos  hallábamos  próximos;  pero  en  el 
momento  en  que  se  ponía  el  sol  pasamos  por  un  mil  veces  ben- 
dito puente,  que  nos  permitió  salvar  la  hendidura,  que  allí  so- 
lamente podía  ser  atravesada,  pero  este  es  un  hecho  que  solo 
pudimos  realizar  á causa  de  una  circunstancia  feliz  que  nos 
condujera  al  puente  natural.  Nos  abrimos  camino  entre  los 
trozos  caídos  de  hielo,  y así  llegamos  á la  región  de  las  grandes 
grietas,  mucho  más  anchas  que  cuantas  haya  visto  en  parte  al- 
guna del  mundo;  sin  embargo  con  alguna  dificultad  encontra- 
mos un  paso  á través  de  dichos  trozos  de  hielo  y otras  dificulta- 
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des,  antes  de  que  el  crepúsculo  se  hallara  avanzado,  y minutos 
más  tarde  llegamos  al  camino  que  antes  habíamos  recorrido  y 
nos  encontramos  en  nuestro  campamento  sin  mayor  tropiezo. 
Al  siguiente  día  descendimos  á Caimbaya,  cabalgamos  en  nues- 
tras bestias  camino  á La  Paz,  tomando  una  vía  más  interesante 
que  aquella  por  la  cual  habíamos  venido. 

Nuesta  siguiente  empresa  fue,  como  era  de  esperarse,  la 
ascensión  del  Nevado  Sorata.  Habíamos  contemplado  á éste  des- 
de varios  puntos  de  vista  al  venir  á La  Paz,  primeramente  del 
Lago  Titicaca,  de  donde  se  yergue  con  sin  igual  esplendor,  sur- 
giendo aparentemente  del  agua;  después  de  la  puna , desde  don- 
de casi  sin  interrupción  es  visible  hasta  que  se  llega  á La  Paz. 

Presenta  el  aspecto  de  grandiosa  mole  redonda  que  ocu- 
pa dilatado  espacio,  circundado  de  vastos  ventisqueros,  que  lle- 
van su  pendiente  hacia  el  Sud,  mientras  que  en  la  dirección 
Norte,  se  cambia  en  rocas  escarpadas  de  manera  horripilante, 
hasta  el  valle  profundo  en  el  cual  se  asienta  la  villa  de  Sorata. 
Se  veía  claramente  que  el  costado  norte  no  presentaba  fácil  ac- 
ceso. Del  sud  divisamos  particularmente  un  ventisquero,  el 
cual,  aunque  con  un  hacinamiento  de  trozos  de  hielo  caldos,  parecía 
permitir  el  paso  á una  plataforma  ó meseta,  que  la  circundaban 
varios  picos.  Si  se  podía  alcanzar  esta  meseta,  ello  nos  daría  á 
conocer  que  nos  sería  dado  trepar  arriba  sobre  la  más  alta  pirá- 
mide, aunque  no  era  fácil  decir  si  la  ultima  parte  de  la  ascen- 
sión se  presentaría  accesible,  porque  la  distancia  desde  donde 
examinamos  la  montaña,  era  de  20  á 30  millas  almenes.  Nues- 
tro problema  másárduo  era  por  consiguiente,  el  problema  siempre 
obligado:  el  del  transporte  de  la  carga.  Esperábamos  ascender 
á la  proximidad  del  ventisquero  por  entre  rocas  y morainasá  una 
considerable  elevación,  pero  cuando  íué  necesario  trasladarse  á la 
parte  del  hielo,  vimos  que  los  cargadores  indios  querían  abando- 
narnos. 

Como  los  declives  superiores  que  conducen  á la  meseta 
se  hallaban  en  la  apariencia  intactos,  resolví  que  se  armara  un 
trineo,  é intentar  el  acarreo  de  nuestra  carga  sobre  éste. 

Maquignaz  había  adquirido  bastante  experiencia  en  esta 
operación  de  los  trineos  cuando  acompañó  al  duque  de  los  Abru- 
zos  en  su  ascensión  al  Monte  San  Elias,  en  Alaska,  mientras  que 
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yo,  á mi  vez,  había  practicado  este  método  en  vasta  escala  en  el 
Spitsberg.  El% mejor  trineo  que  pude  hacer  fabricar  en  La  Paz, 
era  algo  muy  tosco,  pero  ello  me  bastaba. 

El  caserío  más  próximo  del  ventisquero  que  pensábamos 
acometer,  llamábase  Ümapusa.  Este  está  situado  sobre,  uno  de 
los  caminos  que  de  La  Paz  va  á Sorata  y contiene  una  miserable 
casa  de  tapiales  de  barro  que  llena  el  objeto  de  una  posada  para 
los  pocos  jinetes  que  en  carabanas  transitan  por  esta  comarca. 
Esta  casucha  fue  nuestro  cuartel  general.  Con  todo  tuvimos,  la 
fortuna  de  obtener  los  servicios  de  un  boliviano  inteligente,  lla- 
mado César,  que  enganchó  para  nosotros  algunos  indios.  — Me  jo 
res  montañeces,  cual  después  pudimos  experimentarlos,  que 
aquellos  que  tuvimos  á nuestro  servicio  en  la  jornada  del  Illima- 
ni.  Entónées  dimos  comienzo  á la  ascensión  por  largos  y sua- 
ves declives,  que,  en  su  parte  baja  producían  pobrísimas  cose- 
chas, particularmente  de  patatas,  mientras  que  más  arriba  pacián 
rebaños  de  llamas.  Un  día  de  viaje  á lomo  de  bestia  en  estos 
faldeos  nos  condujo  á la  cima  de  la  cadena  exterior  de  colinas, 
allende  la  cual,  al  pié  de  una  cuchilla  de  rocas  escarpadas,  nos 
sorprendió  encontrar  un; valle  oculto.  Hasta  este  valle  bajan  los 
ventisqueros  del  nevado,  y alguna  vez  se  extendieron  más  abajo, 
en  una  distancia,  más  considerable,  que  aquella  en  que  hoy  se 
llaman  limitados. 

Al  retirarse  han  dejado  atrás  el  lecho  de  algunas  lagu- 
nas, una  (Le  ellas  al  presente  ocupada  por  un  manto  de  agua,  pe- 
ro otro  dejos  lechos  se  lia  convertido  en  fango  y en  pradera  de 
pastales.  Descendimos  de  la  cresta  de  nuestra  colina  al  más  ele- 
vadlo de  estos  lechos  de  antiguos  lagos,  y allí  dejamos  nuestras 
muías  para / que  pastaran,  mientras  que  nosotros  cargábamos 
nuestros  bultos  á unas  cuantas  centenas  de  piés  más  allá,  á un 
excelente  lugar  para  acampar  pegado  al  pié  del  ventisquero  y 
próximo  á una  antigua  mina  de  oro  abandonada,  llamada  Hica 
Acieania.  Esta  se  haílaba  á unos  16,000  piés  sobre  el  nivel  del 
mar.  Conviene  que  aquí  explique  que  el  ventisquero  de  Aucá- 
nia  y su  nevado  vecino  del  Este,  que  le  llamé  yo  el  Acobuma, 
se  levantan  de  un  plano  común  de  nieve,  pero  se  halla  separado 
el  uno  del  otro  y bajo  una  altura  de  18,000  piés  próximamente 
por  una  serranía  rocallosa.  Era  sobre  los  declives  de  esta  serra- 
nía y de  la  moraina  de  su  base,  la  moraiua  de  la  izquierda,  es 
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decir,  del  ventisquero  de  Aucania,  de  donde  emprendimos  la  as- 
censión al  día  siguiente.  Establecimos  nuestro  campamento  más 
alto  en  el  punto  en  el  cual  la  serranía  divisoria  emerge  del  hielo. 
Es  allí  que  se  encuentra  aislado  un  agujero  de  roca  en  donde 
plantamos  nuestras  tiendas  de  campaña  y donde  acomodamos 
nuestros  bultos  y arreos  de  viaje.  Aquí  nos  abandonaron  los 
indios  y regresaron  al  campamento  de  más  abajo  de  la  mina  de 
oro.  Al  siguiente  día  colocamos  la  carga  encima  del  trineo  y 
seguimos  cuesta  arriba. 

Al  principio  ios  declives  de  niéve  no  ofrecieron  dificultad 
alguna,  aunque  estos  presentaban  bastante  escarpamiento  para 
poder  arrastrar  el  trineo. 

Durante  las  primeras  horas  solo  avanzamos  muy  lenta- 
mente y apénas  pudimos  subir  corto  trecho,  y después  se  pre- 
sentaron las  grandes  grietas  que  se  hallaban  en  varias  partes 
del  terreno  nevado.  Estas  hendiduras  eran  anchas  é indudable- 
mente profundas,  pero  por  suerte  tocamos  con  aquellas  que  nos 
fue  posible  vencer  atra vezándolas  por  puentes  naturales  de  hie- 
lo, generalmente  á una  profundidad  de  10  á 20  piés  bajo  la  cu- 
chilla y borde  de  la  grieta.  Cómo  están  formados  estos  puen- 
tes, y cómo  ellos  han  debido  ser  plantados  en  este  nivel  más 
bajo,  esto  era  un  problema  al  que  yo  no  podía  dar  solución. 
Nada  más  teníamos  que  averiguar,  sino  que  tales  puentes  exis- 
tían, y ello  nos  bastaba  para  nuestra  salvación.  Por  todo  te- 
níamos que  atra  vezar  siete  de  estos,  á una  altura  de  algo  como 
19,000  piés,  y el  trabajo  de  arrastrar  los  trineos  sobre  los  puen- 
tes, el  escalamiento  por  la  casi  inevitable  muralla  vertical,  que 
había  que  descender,  el  acarreo  de  dichos  trineos  á través  de  la 
superficie  desigual  y con  agujeros  por  acá  y por  allá,  la  necesi 
dad  de  trepar  por  el  otro  lado,  cabalgado  el  uno  sobre  los  ‘hom- 
bros del  otro,  y finalmente  el  tener  que  arrastrar  el  trineo  has- 
ta sobre  el  nivel  del  campo  nevado  de  más  allá;  algo  era  de  ár- 
duo  y sobre  manera  penoso. 

Estas  siete  zanjas  ó hendiduras  nos  dieron  ruda  brega 
durante  cuatro  horas.  Cuando  el  último  obstáculo  de  este  gé- 
nero halda  sido  vencido,  se  nos  presentó  un  abrupto  declive  de 
nieve,  complétamete  desigual,  y bastante  sólido,  sobre  el  cual 
arrastramos  el  trineo,  atándole  un  cabo  de  cordel  pequeño,  sol- 
tando todo  el  cordel  largo,  é izando  para  arrastrarlo  hasta  el 


punto  que  habíamos  llegado.  Con  la  repetición  de  semejante 
procedimiento,  al  fin  nos  hallamos  en  región  ménos  escarpada. 
Una  cueva  oculta  se  encontmba  entre  una  muralla  de  hielo  y 
una  gran  roca,  allí  decidimos  establecer  el  campamento. 

Poco  después  de  la  puesta  del  sol  se  desató  violenta  tor- 
menta. El  viento  rugía  y la  tienda  de  campaña  era  sacudida, 
que  parecía  que  se  arrancaban  las  cuerdas  con  las  que  estaba 
asegurada.  A ratos  parecía  que  todos  íbamos  á ser  arrancados 
del  suelo.  La  tempestad  duró  toda  la  noche,  y cayó  abundan- 
te nueva  nieve  á todo  nuestro  rededor,  hasta  que  vimos  que  lu- 
cia la  aurora.  Por  cierto- que  en  tales  circunstancias  era  impo- 
sible continuar  la  ascensión.  A eso  del  medio  día  las  nubes  se 
rasgaron  y el  sol  brilló  alegremente.  Aprovechamos  entonces 
para  visitar  la  gran  meseta  y examinar  la  proximidad  del  pié 
del  pico  final.  Un  paseo  de  una  hora  nos  llevó  con  bien  sobre  di- 
cha meseta,  que,  sin  embargo,  en  vez  de  ser  plana,  se  levanta- 
ba en  un  talud  suave  hasta  el  pico.  La  última  faz  que  tenía- 
mos que  trepar  hallábase  con  una  corona  de  nubes,  que  se  des- 
garraban convenientemente  aquí  y allí,  descubriéndonos  de 
cuando  en  cuando  el  camino  que  debíamos  seguir.  De  ahí  sa- 
camos la  consecuencia,  que  aunque  existiera  á no  dudarlo  algu- 
nos puntos  de  considerable  dificultad,  en  lo  general  la  ascensión 
era  practicable.  Regresamos  al  campamento,  con  el  propósito 
de  pasar  en  él  una  noche  más,  pero  la  tempestad  se  desató  nue- 
vamente, de  tal  suerte  que  di  orden  dé  bajar  á la  base  del  neva- 
do, en  espera  de  que  el  tiempo  se  compusiera. 

Por  felicidad  así  lo  hicimos,  porque  el  mal  tiempo  se 
inició  y duró  cerca  de  una  quincena,  durante  cuyo  intervalo  vi- 
sité la  Villa  de  Sorata  y otros  sitios. 

Al  último  regresamos  nuevamente  al  campamento  de 
arriba,  lo  encontramos  apropiado  cual  lo  habíamos  dejado, 
plantamos  la  tienda  de  campaña  una  vez  más  y nos  acurruca- 
mos para  pasar  la  noche.  Un  gran  camino  se  había  operado 
durante  nuestra  ausencia,  y él  consistía  en  algo  que  debía  ser 
fatal  para  las  esperanzas  que  concibiéramos,  porque  había  caido 
una  inmensa  capa  de  nieve  fresca,  y no  era  posible  que  ella  de- 
sapareciera ántes  de  la  llegada  de  la  estación  lluviosa.  La  es- 
tación propicia  para  las  ascensiones  en  Solivia,  se  podía  observar, 
es  muy  corta,  comenzando  cual  sucede  solamente  liácia  fines  de 
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Agosto  y concluyendo  al  finalizar  Octubre.  Al  día  siguiente, 
ántes  de  las  2 de  la  mañana,  emprendimos  marcha  con  linterna 
y dirigimos  nuestros  pasos  hacia  la  meseta,  donde  encontramos 
varias  zanjas  anchas  y que  rodeamos  á medida  que  se  presenta- 
ban, más  buscando  por  el  tacto  nuestro  camino  que  por  los  ojos, 
hasta  tocar  con  algún  puente.  Cuando,  empero,  nos  aproxima- 
mos al  pico  final,  el  creciente  de  una  luna  opaca  alumbró  por  un 
momento  en  el  horizonte,  y diego  desapareció  tras*  una  cortina 
de  nubes  densas,  de  manera  que  de  nada  nos  sirvió. 

Cuando  más  arriba  llegábamos  tanto  más  fofa  se  presen- 
taba la  nieve,  pero  con  todo  creo  que  avanzamos  bastante  rápi- 
damente, y por  fin,  antes  de  que  lucieran  los  albores  del  amane- 
cer ya  nos  hallábamos  al  pié  del  declive  escarpado.  Conforme 
á nuestro  examen  previo  nos  dimos  cuenta  del  rumbo  que  había 
que  tomar  para  llegar  al  declive  de  arriba,  y es  así  cómo  comen- 
zamos la  ascensión. 


La  nieve  hallábase  en  un  estado  polvoriento,  congelada 
fuertemente,  siendo  la  temperatura  probablemente  de  muchos 
grados  bajo  cero  del  Fahrenheit.  Si  no  nos  fuera  posible  ascen- 
der directamente,  mal  podíamos  acometer  este  declive  ó falda, 
porque  ésta  se  hallaba  obstruida  por  las  avalanchas,  pero  el  hue- 
co de  fondo  estaba  relleno,  y muy  poco  peligro  se  presentaba  de 
sufrir  algún  daño.  Pero  aunque  en  esta  parte  de  la  ascensión 
no  se  presentaba  mayor  peligro,  la  brega  era  ímproba,  porque 
los  escalones  sobrejos  cuales  teníamos  que  pisar,  había  que  ase- 
gurarlos con  la  planta,  que  se  deslizaba  más  de  una  vez,  y á du- 


ras penas  se  podía  uñó  afirmar  encima.  La  nieve  cada  vez  se 
presentaba  más  espesa,  y si  es  posible,  más  deshecha,  de  suerte 
que  nuestra  marcha  continuamente  se  hacia  más  penosa  y lenta. 
El  alba,  cuando  comenzó  á lucir,  no  trajo  disminución  en  el  frío, 
y los  piés  de  los  dos  guías  se  conj alaron.  Después  de  trepar  de 
esa  manera  por  más  de  dos  horas,  nos  encontramos  ya  arriba 
frente  al  pico  final,  cuando  llegamos  al  borde  del  último  hueco 
ó hendidura.  Consistía  éste  en  un  gran  abismo,  que  se  exten- 
día á lo  lejos  hácia  la  derecha,  en  tanto  que  á la  izquierda  pre- 
sentaba un  horrendo  precipicio  de  hielo,  de  unos  100  ó ácaso 
200  piés  de  altura.  La  cumbre  hallábase  entonces  cerrada  á 
nuestro  paso  sobre  nuestra  izquierda.  Para  alcanzai  la  cima, 
hubiera  sido  necesario,  después  de  cruzar  la  zanja  trepar  diago- 
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nalmente  el  declive,  ante  todo  encima  de  dicha  zanja,  y después 
sobre  la  roca  escarpada.  Como  la  falda  del  nevado  estaba  ente- 
rrada por  la  nieve  fofa,  cual  la  habíamos  encontrado  en  el  trecho 
recorrido,  era  obvio  que  el  trayecto  solo  podía  verificarse,  en  ca- 
so que  así  lo  quisiéramos,  á costa  de  muy  graves  peligros.  De- 
cidí que  tal  temeridad  nunca  sería  justificada,  retrocedí  de  este 
punto.  Nos  hemos  encontrado,  acaso,  cuando  más  á los  300 
pies  bajo  la  cumbre. 

En  esta  suposición,  la  altura  de  la  cima  del  nevado  Sora- 
ta, según  determinación  de  una  observación  tomada  con  un  ba- 
rómetro mercurial  en  este  punto,  y conforme  con  una  observa- 
ción simultánea  hecha  en  La  Paz  (por  la  Sociedad  Geográfica), 
era  de  24,255  pies,  que  concuerda  casi  exactamente  con  la  altu- 
ra dada — no  sé  basada  en  que  autoridad — en  la  «Enciclopedia 
Británica»,  y prácticamente  se  conforma  con  la  altura  marcada 
en  el  mapa  del  Perú,  de  Raimondi  (mapa  del  Gobierno).  Des- 
graciadamente para  mí,  la  cuidadosa  triangulación  que  después 
hice  desde  la  punta , y relacionada  con  nivelaciones  con  el  nivel 
conocido  del  Lago  Titicaca,  dá  para  el  nevado  una  altura  de  so- 
lo 21,710  piés,  de  manera  que  en  vez  de  ser,  como  en  ese  tiem- 
po lo  imaginé,  más  alto  que  el  Aconcagua,  es,  á no  dudarlo,  más 
bajo  que  este  último  pico. 


No  concluiré  sin  enviar  mis  ardientes  agradecimientos  á 
los  gobiernos  de  Bolivia,  Perú  y Chile,  por  todas  las  facilidades 
que  han  puesto  á mi  disposición,  sin  las  cuales  no  habría  alcan- 
zado el  cumplimiento  de  mi  misión. 


NOTA. — El  alpinista  Mr.  Conway,  de  regreso  á su  patria, 
por  la  ruta  de  Oruro  y Antofagasta,  intentó  la  ascensión  del  Sa- 
jama,  teniendo  que  postergar  esta  empresa  á causa  de  la  estación 
lluviosa,  que  ya  se  había  iniciado. 

La  address  indica  su  ascensión  al  nevado  Aconcagua,  á 
cuyo  respecto  ofrece  un  estudio  especial  posterior,  tanto  más, 
cuanto,  en  1897,  ya  fueron  conocidos  del  mundo  científico  los 
resultados  obtenidos  por  Mr.  E.  A.  Fitz  Gerald,  discípulo  de 


— 54  — 


Mr.  Couway.  Igualmente  éste,  con  la  ayuda  del  Gobierno  de 
Chile,  verificó  Ja  ascensión  del  Pico  Sarmiento,  en  la  Tierra  del 
Puego,  cuyo  informe  omitimos  hacer  conocer  á nuestro  público: 
porque  ello  no  tiene  un  objeto  útil  y pertinente. 


M.  V.  Ballivián . 


Observaciones 

SOBRE  MEDIDAS  HIPSOMETRICAS  EN  LAS 
CORDILLERAS  DE  BOLIV1A. 


Señor  don  Manuel  Vicente  Ballivián, 
Director  de  la  Oficina  de  Estadística,  etc.,  etc. 

La  Paz. 


Muy  señor  mío: 

La  publicación  por  usted,  de  la  conferencia  dada  por  Sir 
Martín  Comvay  en  Londres,  sobre  sus  ascensiones  y observacio- 
nes liipsométricas  en  nuestra  Cordillera,  me  anima  á presentar  co- 
mo corolario  al  Informe  del  distinguido  viajejo  inglés,  una  lijera 
reseña  del  estado  en  que  se  encuentran  actualmente  nuestros 
conocimientos  de  la  Hipsometría  de  los  puntos  culminantes  de 
Bolivia.  No  pretendo  tratar  á fondo  de  la  materia  ni  tampoco 
á discutir  adecuadamente  los  muchos  puntos  que  la  cuestión  en- 
vuelve. Me  limitaré  á unas  cuantas  apuntaciones,  y observacio- 
nes, sobre  los  trabajos  hipsométricos  hechos  en  Bolivia. 

Hace  un  siglo,  más  ó ménos,  no  se  conocía  la  elevación 
relativa  (mucho  menos  la  absoluta)  de  la  Cordillera  real  de  Bo- 
livia. Apenas  los  nombres-  de  algunos  Nevados  principales  lia- 
bian  penetrado  fuera  del  país.  El  Chimborazo  era  considerado 
como  el  punto  culminante  de  todo  ei  continente  americano.  Su 
altura,  determinada  por  Humboldt  en  6,526  metros,  fue  des- 
pués, en  la  segunda  mitad  de.  nuestro  siglo,  reducida  á 0,251 
(término  medio  de  las  observaciones  de  Reiss  y Stubel  y de 
Whymper).  La  diferencia  resulta,  no  de  alguna  falta  ó de  al* 
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gún  descuido  de  parte  del  gran  sabio  alemán,  sino  de  los  instru- 
mentos inferiores  que  en  su  época  se  usaban.  Luego  que  la  oro- 
grafía de  Bolivia  atrajo  la  atención  de  la  ciencia,  los  Nevados  de 
Sorata  y del  Illimani  aparecieron  como  las  cimas  más  elevadas 
de  América.  En  los  últimos  años,  el  Aconcagua  de  Chile  ha 
surgido  como  cima  culminante  por  su  altura  colosal  de  6,940 
metros;  altura,  determinada  con  el  mayor  esmero  y que  pare- 
ce indiscutible.  La  Cordillera  del  Perú,  al  norte  de  Arequipa, 
podría,  una  vez  medida  con  el  cuidado  que  se  requiere,  dispu- 
tar la  palma  al  gigante  chileno;  no  conocemos  todavía  la  eleva- 
ción del  Koropuna  y de  los  de  Caylloma. 

Las  alturas  de  nuestros  Nevados  mayores  como  son:  el 
Illampu,  el  Illimani,  el  Ka-Ka-a-Ka  ó Huayna  Potosí,  el  Saja- 
ma  y otros  más,  circulan  entre  el  público  y hasta  en  publicacio- 
nes científicas,  bajo  la  forma  de  cifras  muy  variadas  y sumamen- 
te contradictorias.  Procederé  cronológicamente,  para  dar  una 
ligera  idea  del  desarrollo  de  la  hipsometría  boliviana. 

Sin  hablar  de  una  que  otra  tentativa  de  aproximación, 
los  trabajos  hipsométricos  de  Pentland,  en  los  años  1827,  28,  37 
y 1838,  pueden  considerarse  como  los  primeros  ensayos  sérios 
de  hipsometría,  en  Bolivia.  El  topógrafo  inglés  nos  proporcio- 
na los  datos  siguientes.  Limitándome  á los  principales  Neva- 
dos, tanto  de  la  cordillera  real,  como  de  la  cadena  de  la  costa. 

Cordillera  real: 

Nevados  de  Sorata,  cima  del  Norte:  6,416  metros.  Ci- 
ma del  Sur:  6,486. 

Ka-ka-a-ka  (Pentland  lo  denomina  Huayna  Potosí,  dan- 
do el  nombre  de  «Cacaaca»  aun  grupo  de  Nevados  de  menor  al- 
tura, colocado  al  Este  de  La  Paz,  entre  el  Mururata  y el  Anto- 
Kaua,  probablemente  los  Cerros  de  Hampaturi  y de  Kasiri) 
6,176  metros. 

Illimani:  Cima  mayor:  6,445  metros. 

Cordillera  de  la  Costa: 

Sajama:  0,814  metros. 

Pomarope  (quizás  TUMI  BUPI)  cima  mayor:  6,716. 

Hualatiri  (escrito  Gualatein,  en  el  Mapa  y por  otros  au- 
tores Gualatieri,  etc.)  6,695  metros. 

Aunque  no  perteneciente  á Bolivia,  pero  formando  parte 
de  la  misma  cadena  costeña  que  los  tres  anteriores,  citaré  tam- 


bien,  según  Pentland,  las  alturas  del  Chipicani,  y del  Misti  6 
volcan  de  Arequipa. 

Chipicani  ó Tacora  6,018,  Misti,  6,090. 

En  el  caso  del  Misti  hay  error  manifiesto,  pero  fácil  á 
comprender,  si  se  toma  en  cuenta  la  diferencia  entre  los  medios 
de  observación  al  alcance  de  la  ciencia  hace  sesenta  y setenta 
años  en  comparación  de  los  del  día.  Resulta  de  las  observado 
nes  del  Profesor  Pickering  del  Observatorio  de  Arequipa, “y  de 
las  de.  su 'sucesor  el  Profesor  Bailey,  que  el  Misti  nc  se  eleva  á 
más  de  19,200  pies  ingleses  ó 5,854  metros,  arriba  del  nivel  del 
mar.  La  diferencia  de  236  metros  puede  atribuirse  á la  adop- 
ción, de  la  parte  de  Pentland,  de  una  base  mal  escogida,  pero  so- 
bre todo,  á la  imperfección  de  los  instrumentos  de  la  época. 

Más  importante  que  el  error  de  Pentland  en  la  medida 
del  Misti,  es  su  determinación  de  la  altura  del  Lago  Titicaca. 
En  lugar  de  3,811,  su  mapa  indica  3,918.  Tal  equivocación  de 
10?  metros  debe  haber  influido  sobre  las  bases  que  el  explorador 
adoptó  para  determinar  las  alturas  de  los  Nevados  de  la  Cordi- 
llera real.  Pero,  no  debemos  condenarle,  por  esto.  Su  determi- 
nación de  la  altura  del  gran  Lago  habrá  sido  barométrica  y,  co- 
mo lo  indicaré  después,  las  medidas  barométricas  quedan  ex- 
puestas á disturbios,  que  el  observador  más  cuidadoso  no  puede 
ni  preveer,  ni  después  compensar.  La  altura  del  Lago  que  adop- 
tamos ahora  es  el  residtado  de  una  NIVELACION  muy  minu- 
ciosa, y la  nivelación  es  el  único  procedimiento  absolutamente  se- 
guro para  la  determinación  de  las  alturas. 

Pentland  ha  sido  el  iniciador  de  la  Hipsometría  bolivia- 
na. Sus  datos  serán  modificados  después,  por  medio  de  obser- 
vaciones hechas  con  los  recursos  más  perfeccionados,  pero  siem- 
pre le  deberemos  la  gratitud  más  sincera,  por  haber  principiado 
el  enorme  trabajo  que  exigirá  el  estudio  orográfieo  de  Bolivia. 

Pissis  nos  ha  dejado  también  algunos  datos  hipsométricos . 

Por  ejemplo  pone  al  Hualatiri  á 5,870  metros,  ó 825  me- 
tros menos  que  Pentland,  el  Sajama  á 6*415,  ó 400  metros  me- 
nos, el  Iliimani  á 6,509,  64  metros  MAS,  que  el  viajero  Inglés. 
Sin  ocuparnos  de  otras  determinaciones  ó mejor  dicho,  aproxi- 
maciones, que  indican  alturas  hasta  grotescas  (como  por  ejemplo 
7,200  metros  para  el  Illampu)  se  nos  presenta  el  gran  catálogo 
de  alturas  tomadas  por  el  geógrafo  aleman  Hugo  Reck,  persona 


tan  concienzuda,  ni  menos  esmerada,  que  Pentland,  y cuyo  tra- 
bajo sobre  la  Geografía  y Estadística  de  Bol  i vi  a es  un  monumento 
de  diligente  exploración  así  como  de  asiduas  observaciones. 

Antes  de  examinar  la  lista  de  Eeck,  tengo  que  mencionar 
unas  cuantas  alturas  indicadas  por  el  Geólogo  inglés  David  For- 
bes  que  goza  de  merecido  crédito’  en  materia  de  Geología  y Pa- 
leontología. Tanto  más  sorprendente  es  encontrar  en  ella,  después 
de  que  su  autor  nos  informa  que:  «me  he  servido  de  algunas 
alturas  apuntadas  en  el  mapa  del  señor  Pentland»,  (pá- 
gina 53)  la  maravillosa  revelación  de  que  el  Nevado  de  Sorata,  se- 
gún Pentland : debe  tener  25,200  piés  ingleses  ó 7,683  metros, 
Illimani,  24,260  piés  ó 7,378  metros.  La  disculpa  más  caritati- 
va, aunque  poco  verosímil,  sería  que  hay  un  error  tipográfico. 
En  vista  de  la  fama  (no  del  todo  merecida)  de  la  cual  gozan  los 
trabajos  de  Forbes,  es  indispensable  señalar  un  error  tan  grave  y 
que  puede  haber  inducido  á otros  á copiar  sus  aseveraciones  in- 
fundadas. 

Volvamos  á las  trabajos,  tan  meritorios,  del  señor 

Eeck. 

Dos  defectos  tienen  los  datos  hipsométricos  de  Eeck. 
Uno  la  falta  de  suministrar  estos  datos  yá  en  metros,  yá  en 
piés  parisienses,  y hasta  en  piés  bolivianos  ó castellanos,  lo 
que  tiende  á crear  confusión  en  la  mente  de  los  lectores,  cuando 
no  tienen  á la  mano  las  fórmulas  ó tablas  de  reducción.  Sensible 
es,  sobre  todo,  que  Eeck  no  haya  mencionado  los  instrumentos 
que  le  sirvieron,  pero  es  de  suponer,  (pie  para  alturas  que  no 
exceden  el  límite  de  la  nieve  perpétua,  sus  observaciones  habrán 
sido  barométricas  mientras  para  mayores  alturas  habrá  servido, 
y forzosamente,  la  triangulación.  Para  remediar  la  confusión 
creada  por  Eeck  mediante  su  empleo  de  diversas  medidas,  tene- 
mos un  auxilio  en  la  obra  excelente  de  Ernesto  O.  Eück.  «Guia 
de  Bolivia»,  cuyo  autor  se  ha  tomado  el  trabajo  de  reducir  á 
medidas  métricas  la  mayor  parte  de  los  datos  de  Eeck. 

Entre  las  cimas  más  altas,  Eeck  no  midió  sino  el  Illima- 
ni,  y el  KA-KA-AKA  (nombrándolo  Iluayna  Potosí),  en  la 
cadena  ó Cordillera  real;  y el  Sajama,  Pomarope,  y Parinacota 
en  la  Cordillera  de  la  Costa. 

Illimani: — 6,503  metros. — KA-KA-AKA:  (según  Eeck 
p:  149).  6,148. 
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Sajama: — 20,227  pies  parisienses  ó 6,568  metros.  El 
señor  Rück  atribuye  también  á Reck  la  determinación  de  la  al- 
tura del  Pomarope  en  6,220  metros,  del  Parinacota  en  6,376,  y 
del  Tacora  en  5,910.  Comparemos  aliora  estos  datos  con  los 
de  Pentlancl  y de  Pissis. 

Illimani,  según  Pentland : (mapa)  6,445  metros.  Según 
Reck:  6,503.  Según  Pissis: — 6,509. 

KA-KA-AKA:  —Pentland : — 6,176  metros.  Reck  6,184, 

Sajama: — Pentland : — 6.814. — Reck: — 6,546. — Pissis: 
—6,414. 

Hualatiri  Pentland : — 6, 695.  Pissis : — 5,87 0. 

Parinacota  ó Paria  acocha,  (probablemente:  parjhuan- 
kota,  parihuan-kocha).  ' Reck: — 6,37  6 — según  Pentland:  6,7 17 
metros  (22,030  pies  ingleses). 

Pomarope  (Tumi-ropi??) — Pentland : 6, 716 . — Reck : — 

6,220. 

Chipicani  6 Tacora:— (No  tengo  seguridad  de  que  esta 
identificación  sea  correcta,  pero  la  doy  tal  como  las  fuentes  á mi 
disposición  lo  indican).  Según  Pentland:  6,018.  Según  Reck 
5,910.  (Omito  las  indicaciones  de  Forbes). 

Luego  se  nota  cierta  irregularidad  en  las  diferencias.  El 
Illimani,  según  Reck,  tendría  58  metros  más  de  altura  que  se- 
gún Pentland.  El  ka-ka-aka  ó Huayna  Potosí  presenta  lo  in- 
verso; Pentland  lo  hace  28  metros  más  elevado  que  Reck.  A 
medida  que  nos  ocupamos  de  la  Cordillera  de  la  Costa,  las  di- 
vergencias aumentan.  La  diferencia  entre  la  altura  del  Sajama, 
según  Pentland  y su  elevación  según  Reck,  es  de  268  metros. 
Todavía  mayor  es  la  discrepancia  entre  Pentland  y Pissis:  sien, 
do  de  400  metros.  En  el  Parinacota  y el  Pomarope  las  dife- 
rencias entre  Pentland  y Reck  son  extraordinarias.  Llegan  á 
á 341  metros  en  el  caso  del  primero,  y á 496  metros  en  el  segun- 
do. Hay  mayor  concordancia  entre  las  medidas  de  la  Cordille- 
ra real  que  entre  las  de  la  cadena  costeña,  se  puede  decir,  qué 
hay  hasta  conformidad  por  que  cuando  no  ha  habido  compara- 
ción anterior  de  los  instrumentos  y cuando  (hablando  de  triangu- 
laciones) la  base  no  ha  podido  ser  la  misma,  una  diferencia  de 
cincuenta  metros  es  muy  buena  concordancia.  Pero  cuando  las 
discrepancias  llegan  á cientos  de  metros,  entonces  (admitiendo 
siempre  rectitud  y sinceridad  de  parte  de  los  observadores),  la 
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causa  yace  en  la  elección  de  bases  enteramente  distintas  y,  sobre 
todo,  en  las  imperfecciones  inherentes,  tanto  á la  construcción 
de  los  instrumentos  como  á la  base  teórica  de  los  cálculos  que 
completan  la  observación.  De  estos  errores,  inevitables  hasta 
ahora,  trataré  después. — Me  limito  aquí  á llamar  la  atención  so- 
bre ciertas  concordancias  en  Pentland  y Reck,  considerándolas, 
por  mi  parte,  como  aproximaciones  muy  significativas. 

Tocante  á la  cadena  de  Sorata  no  hay  sino  la  triangulación 
de  Pentland  que  presente  alguna  garantía.  Las  cifras  de 
Forbes  ni  valen  la  pena  de  ser  mencionadas. 

En  cuanto  al  Jllimani  notamos  que  las  tres  determinacio- 
nes, ele  Pentland,  de  Reck  y de  Pissis,  concuerdan  de  una  mane- 
ra sorprendente.  Entre  el  primero  y el  segundo  la  diferencia  es 
de  58  metros,  entre  el  primero  y el  tercero  asciende  á 46  me- 
tros, mientras  que  entre  las  cifras  de  Reck  y de  Pissis  no  hay 
sino  la  diferencia  insignificante  de  seis  metros.  No  conozco  en 
la  Plipsometría  de  Sud  América,  concordancia  más  exacta,  sino 
la  de  las  determinaciones  por  Reiss  y Stubel  y por  Whymper  de 
la  altura  del  Chimborazo,  que  corresponden  con  menos  de  cuatro 
metros  de  divergencia.  La  concordancia  de  DOS  medidas  pue- 
de ser  accidental,  pero  cuando  hay  otra  tomada  independiente- 
mente, y que  se  aproxima  tanto  á las  dos  primeras,  como  la  de 
Pentland  a las  de  Reck  y de  Pissis,  podemos  aceptar  un  término 
medio,  como  bastante  seguro.  Así  que  según  los  datos  suiui- 
traclos  por  los  tres  exploradores  nombrados,  se  puede  considerar 
reservando,  como  es  debido,  la  decisión  á trabajos  ulteriores,  que 
el  Illimani  llega  á la  altura  de  5,500  metros,  un  poco  más  ó un 
poco  menos. 

En  cuanto  al  Illampu,  la  determinación  por  Pentland, 
6,486  metros,  es  la  única  que  merece  consideración,  fuera  de  las 
de  Comvay,  de  la  cual  hablaré  después. 

Suponiendo  (como  debemos  suponer)  que  Pentland  hizo 
sus  trabajos  sobre  el  Illampu  con  los  mismos  instrumentos  que  le 
sirvieron  para  sus  medidas  del  Illimani,  el  único  resultado  de  im- 
portancia que  nos  dan  es:  que  el  Illimani  sería  un  poco,  pero  muy 
poco,  menos  elevado  que  el  pico  mayor  de  Sorata,  siendo  la  di- 
ferencia solamente  de  41  metros  á favor  del  último. 

Para  el  ka-ka-  aka  ó Huayna  Potosí  tenemos  que  esco- 
ger entre  Pentland  y Reck:  Aquí  la  diferecia  solo  es  de  28  me. 
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tros  lo  que  nos  autoriza  á deducir  que  la  altura  de  este  Nevado 
será,  un  poco  más,  uu  poco  menos,  de  6,160  metros. 

En  el  caso  de  las  cimas  altaa.de  la  costa  podrá  suceder, 
mediante  trabajos  ulteriores,  que  uno  ú otro  de  los  datos  resulte 
algo  aproximado  á la  realidad.  Pero  mientras  subsisten  diferen- 
cias tan  grandes,  como  por  ejemplo,  en  el  caso  del  Pomarope,  te- 
nemos que  mantener  toda  reserva,  y esperar  que  se  bagan,  sobre 
estas  cimas,  estudios  tan  minuciosos  como  los  que  últimamente 
se  ban  ejecutado  con  el  Aconcagua.  No  sería  extraño  que  ta- 
les estudios  estableciesen  que  las  cimas  altas  de  la  costa  tienen 
mayor  altura  que  las  de  la  Cordillera  real.  Casi  todas  las  prime- 
ras son  de  origen  volcánico  y,  se  puede  congeturar  por  esto  mis- 
mo, de  fecba  más  reciente,  mientras  la  Cordillera  real  es  una  cres- 
ta colosal,  de  levantamiento  muy  antiguo,  de  esquistas  devonia- 
nas ó silúricas,  y perforadas,  en  pocos  lugares  como  en  el  ka- 
ka-aka  6 Huayna  Potosí,  por  masas  graníticas  ó sieníticas  ais- 
ladas. En  la  Cordillera  real,  el  hundimiento  gradual  de  las  al- 
turas, fenómeno  lento,  pero  inevitable  una  vez  que  la  acción  le- 
vantadora ba  cesado  por  mucbo  tiempo,  se  produjo  sin  duda, 
como,  también  en  los  Andes  del  Ecuador.  Tal  movimiento 
bundidor  no  se  apercibe  sino  después  de  muchos  siglos,  pero 
los  Andes  ó la  Cordillera  real  de  Bolivia  ban  tenido  suficiente 
tiempo,  después  de  su  levantamiento  primitivo,  para  padecer 
de  su  influencia;  sin  hablar  de  la  acción  destructora  del  aire,  de 
la  humedad,  y de  la  erosión  por  ventisqueros,  fuerzas  que  to- 
das contribuyen  á disminuí!*  la  altura  de  las  cimas  y crestas. 

Si  todavía  no  be  hecho  mención  aquí  de  una  obra  muy  me- 
ritoria y útil  para  la  Hipsometría  boliviana,  la  PATRIA  BO 
LlVIANA.de  Carlos  Bravo,  es  porque  dicha  obra  no  se  basa 
sobre  trabajos  originales  del  autor,  sino  que  contiene  un  catálo- 
go de  muchas  alturas  sin  mención  adecuada  de  las  fuentes  de 
donde  se  han  obtenido.  Pero  esta  reseña  tanto  como  laque 
pie.senta  el  señor  Ernesto  Ruck,  son  acreedoras  á toda  conside- 
ración de  parte  de  los  (pie  se  interesan  para  la  Hipsometría  de 
Bolivia. 

Antes  de  mencionar  los  trabajos  de  nuestro  amigo  Sir 
Martin  Conway  tendré  que  ocuparme  de  algunos  datos  relati- 
vos á la  altura  de  La  Paz. 

Numerosas  son  las  versiones  qye  circulan  sobre  la  altura 


de  La  Paz,  así  Pentiand,  en  su  Mapa,  la  pone  en  12,226  piés 
ingleses  ó 3,727  metros.  La  «Patria  Boliviana»,  adoptando 
probablemente  la  medida  de  Pentiand,  admite  3,726  metros, 
Hugo  Beck,  en  la  catedral , 3,705.  Otras  determinaciones  no 
apunto  aquí,  porque  varían  muy  poco  de  las  ya  indicadas.  La 
aproximación,  según  se  ve,  es  muy  satisfactoria.  Sin  embargo. 
La  Paz  es,  por  razón  de  su  posición  topográfica  y como  sitio 
del  observatorio  meteorológico  oficial,  un  punto  de  primera  im- 
portancia, y la  determinación  la  más  exacta  posible  de  un  punto, 
á lo  menos,  adentro  de  la  ciudad  es  indispensable  para  la  Hip- 
sometría,  sobre  todo,  de  la  Cordillera  real.  Careciendo  de  da- 
tos sobre  los  instrumentos  que  sirvieron,  para  las  medidlas  que 
cito,  debo  suponer,  basta  mejor  información,  que  todas  las  al- 
turas son  barométricas,  en  cuyo  caso  quedan  sugetas  á cierta 
cautela,  por  motivos  que  explicaré  después  y que  de  ninguna 
manera  implican  faltas  ó descuidos  de  la  parte  de  los  observa- 
dores. Además  no  sabemos,  en  el  caso  de  las  tres  primeras,  á 
cuál  parte  ó punto  de  la  ciudad  se  refiere  la  altura  observada,  y 
esto  es  esencial  en  una  ciudad,  cuyo  suelo  es  tan  accidentado  co- 
mo el  de  La  Paz.  Beck  nos  dice,  que  su  medida  se  aplica  á ula 
Catedral”,  lo  que  deja  suponer  que  se  trata  déla  Catedral  ya  en 
construcción,  es  decir,  al  costado  inferior  de  la  Plaza  del  16  de 
Julio.  Existe  todavía  otra  determinación,  también  barométri- 
ca, por  nuestro  amigo  el 'señor  don  Eduardo  Henrry.  La  cifra 
es  de  3,575  metros.  El  Observatorio  del  señor  Henrry  estaba 
anteriormente  más  abajo  todavía  que  la  Alameda,  lo  que  expli- 
ca una  parte  de  las  diferencias.  Pero  como  ninguno  de  los  ins- 
trumentos empleados  lia  podido  ser  comparado  con  Barómetros 
estacionarios  de  un  Observatorio,  como  por  ejemplo  el  de  Are- 
quipa, y que  ni  tampoco  ba  podido  baber  comparación  entre 
los  varios  Barómetros  mismos,  todas  estas  determinaciones  ca- 
recen de  la  exactitud  indispensable.  Lo  que  necesitamos  es: 
una  NIVELACION  desde  la  orilla  del  Lago  Titicaca  basta  el 
Alto  en  cierto  punto  bien  establecido,  y de  allí  á otro  punto 
dentro  de  la  ciudad.  Para  esto,  la  Catedral  sería  muy  á pro- 
pósito y tendríamos  entonces  una  base  invariable  para  cualquier 
trabajo  bipsométrico.  Desde  la  esquina  de  la  Catedral  se  de- 
terminaría fácilmente,  la  posición  exacta  de  los  instrumentos  de 
su  Observatorio  ó de  otro  punto  adonde  después  se  trasladarían . 
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Existen  6 no,  datos  sobre  una  nivelación  desde  Chilila- 
ya  á La  Paz?  Mucho  me  he  ocupado  del  asunto,  pero  sin  llegar, 
hasta  ahora  á ninguna  solución  satisfactoria,  ni  positiva,  ni  ne- 
gativa. Sin  embargo,  un  amigo  cuyas  informaciones  en  mate- 
ria de  Geodesia  tienen  para  mi  gran  valor,  me  aseguró  (pie,  se- 
gún entendía,  el  señor  Juan  Minchin,  hace  años,  completó  una 
nivelación  desde  el  Lago  hasta  esta  ciudad,  pero  mi  informante 
no  pudo  indicarme  el  punto  terminal  de  tal  nivelación  ni  N 
tampoco  afirmar  el  resultado  hipsométrico,  sino  que  creía  que 
la  altura  de  La  Paz  se  fijaba  en  3,628  metros.  Una  nivelación 
hecha  por  el  señor  Minchin  no  admite  controversia.  Sería  una 
base  absolutamente  segura,  así  que  desearía  vivamente  que  el  se- 
ñor Minchin  nos  informase:  si  él  ha  hecho  tal  trabajo,  cual  fue 
el  punto  terminal  adentro  de  la  ciudad  y su  altura  en  compara- 
ción del  Lago,  como  también  de  la  altura  del  Alto  en  un  pun- 
to señalado,  y en  relación  á La  Paz.  Espero  que  esta  interpe- 
lación, hecha  en  el  interés  de  la  ciencia  y justificada  por  la  con- 
fianza absoluta  que  merecen  los  trabajos  geodésicos  del  señor 
Minchin,  será  acojida  y correspodida  con  los  esclarecimientos 
deseados. 

Sin  hablar  de  muchas  concordancias  entre  los  resultados 
de  Reck  y de  Pentland,  me  permito  añadir,  los  nuestros  tocantes 
á las  alturas  menores,  como  Cebolludo,  Cotana,  Patacamaya 
etc.,  etc.,  paso  á las  ascensiones  de  Sir  Martín  Conway  y á los 
datos  hipsométricos  que  nos  suministra. 

Si  Pentland  se  puede  considerar  como  el  fundador  de  la 
Hipsometría  de  Bolivia,  á Sir  Martín  Conway  se  debe  la  inicia* 
ción  de  ascensiones  sistemáticas  con  el  objeto  de  determinar  las 
mayores  alturas,  Tentativas  parciales  no  habían  faltado  ante- 
riormente y creo,  que  el  Presidente  actual  de  la  República,  Ge- 
neral Pando,  con  otro  compañero  de  cuyo  nombre  no  estoy  bas- 
tante seguro  (pero  supongo  que  haya  sido  un  señor  José  Ames- 
toy),  llegó  en  la  nieve  superior  del  Ulimani,  á mayor  altura  que 
nadie,  antes  del  tiempo  de  Conway.  Posible  es  que  unos  Indios 
de  Atauallani,  años  atrás,  hayan  alcanzado  igual  altura,  sino 
mayor,  en  las  Sábanas  nevadas  al  pié  del  Pico  mayor. 

El  General  Pando  acompañó  á Falb  en  la  tentativa  que 
este  hizo,  como  todo  el  mundo  sabe,  y adelantó  mucho  más  que 
el  viajero  austríaco.  Si  Falb  tomaba  las  precauciones  debidas 
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y salía  madrugando,  el  señor  Pando  llegaba  á lacinia,  pero  Falb 
carecía  de  las  «herramientas»  más  elementales  que  en  los  Al- 
pes nunca  se  dejan  de  llevar.  Habiendo  tiempo  para  continuar 
la  ascensión  el  mismo  día,  ó teniendo  abrigos,  carpas  para  poder 
pernoctar  en  la  nieve,  el  ilustre  jefe  de  Bolivia  topaba  á poca 
distancia  del  lugar  á donde  tuvo  que  desistir  por  la  hora  avan- 
zada de  la  tarde  con  un  obstáculo  invencible.  El  último  pico 
hacia  el  Sud  forma  un  cono  de  hielo  que  no  se  puede  vencer  si- 
no con  infinito  trabajo  y cortando  escalones.  Ni  tampoco  se 
puede  evitar  ó rodear.  Sir  Martín  Conway,  cuando  nos  visitó 
en  Atauallani  dos  días  después  de  su  ascensión,  nos  dijo,  que 
aquel  cono  es  uno  de  los  puntos  más  difíciles  y peligrosos  que  en 
toda  su  larga  experiencia  alpinista,  tanto  en  Europa  como  en  el 
Himalaya  habia  encontrado,  y que  solo  la  práctica  y tenacidad 
de  sus  dos  guías  piamonteses  y la  buena  calidad  de  los  utensilios 
que  traía  consigo  (hachas  y picos  para  cortar  hielo)  le  permitie- 
ron domar  aquel  mal  paso,  que  le  detuvo  cuando  menos  dos 
horas. 

La  ascensión  ó tentativa  de  ascensión  atribuida  á algunos 
Indios  de  las  fincas  de  Atauallani  y Tanimpata  me  parece  un 
hecho  cierto.  Estábamos,  cuando  Sil*  Martín  Conway  efectuó 
su  ascensión,  disfrutando  de  la  hospitalidad  de  nuestro  amigo 
don  Daniel  Eguino  en  el  mismo  Atauallani,  y curiosa  es  la 
coincidencia  que  el  día  mismo  cuando  Sir  Martín  Conway  llegó 
á la  cima  del  lili  man  i nos  hallábamos  frente  al  gran  Nevado,  en 
la  altura  de  Chichillani  ocupados  en  excavaciones  y conversan- 
do, en  los  momentos  de  descanso,  con  los  Indios  acerca  del  Illi- 
mani  y de  las  posibilidades  de  una  ascensión;  porque  estos  In- 
dios sabían  que  Conway  estaba  en  el  acto  de  subir.  Nos  conta- 
ron que,  algunos  años  antes,  varios  naturales  de  Atauallani  y 
de  Tanimpata  se  habían  arrojado  á subir  desde  el  pueblo  anti- 
guo y arruinado  (Chullpería)  de  Chirimiyani,  por  un  lugar  muy 
expuesto  á avalanchas,  y que  algunos  de  ellos  efectivamente  lo- 
graron pisar  los  campos  superiores  de  la  nieve.  Uno  desapare- 
ció allí,  aunque  la  nieve,  decían,  no  era  de  profundidad  desme- 
dida, y llegaba  poco  arriba  de  la  rodilla.  Cuando  Sir  Martín 
Conway  nos  visitó  en  Atauallani  el  día  domingo  11  de  Setiem- 
bre, nos  informó  de  que,  en  las  pampas  nevadas  al  pié  de  la  ci- 
ma mayor,  habia  hallado  un  pedazo  de  soga.  Fuera  de  la  sen- 
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cillez  y precisión  con  que  los  Indios  nos  relataron  el  suceso,  el 
hallazgo  del  fragmento,  contribuye  á hacer  su  relación  muy  ve- 
rosímil, sino  á poner  fuera  de  duda  el  hecho.  Sería  interesante 
ahora  indagar  si,  en  el  Illampu  ha  habido  alguna  tentativa,  acci- 
dental por  supuesto,  y por  Indios  también,  y con  qué  éxito. 
Siempre  es  interesante  hacer  constar  que  el  temor  supersticioso 
que  los  indios  experimentan  hácia  sus  «Achachilas»,  no  les  im- 
pide tentar  ascensiones,  venciéndola  curiosidad  y la  reverencia  te- 
merosa que  demuestran,  cada  vez  cpie  se  les  habla  de  los  Ne- 
vados . 

No  cabe  ni  duda  de  que  Sir  Martín  Conway  llegó  á la 
cima  del  Illimani.  Nos  consta  el  hecho  como  si  hubiéramos 
participado  en  su  ascensión.  El  tiempo  era  muy  nublado,  y no 
veíamos,  desde  Chichillani,  los  bultos  humanos  cerca  de  lacinia. 
Una  tempestad,  que  venial  justamente  del  lado  del  Illimani,  nos 
obligó  á bajar  á la  Hacienda  antes  de  la  hora  acostumbrada,  y 
en  cuanto  á la  pequeña  bandera  que  Sir  Martín  plantó  en  la  cús- 
pide, la  caña  que  le  servía  de  palo  no  resistió  mucho  á las  ráfa- 
gas que  en  tales  alturas  arrastran  á todo  lo  que  no  se  puede 
plantar  con  gran  firmeza. 

Sir  Martín  Conway,  con  su  honradez  acostumbrada  con- 
fiesa, que  su  tentativa  de  ascender  hasta  la  cúspide  del  Illampu 
fracasó.  A poca  distancia  de  la  cima  se  encontró  frente  á una 
grieta  que  ni  sus  recursos  en  sogas  y palos  le  permitían  atrave- 
sar. Así  tuvo  que  regresar,  después  de  haber  tomado  una  altu- 
ra aproximativa.  Con  el  deseo  de  hacer  lo  mejor  que  se  podía 
y para  comprobar  todas  sus  determinaciones  barométricas,  prin- 
cipio una  triangulación,  la  cual  ni  tampoco  se  pudo  llevar  á cabo 
con  exactitud,  por  la  resistencia  que  le  opusieron,  y en  dos  ve- 
ces, los  Indios.  Tenemos  á la  vista,  sin  embargo,  su  Mapa 
aproximativo  de  la  Cordillera  real,  de  cuyo  Mapa  saco  los  datos 
siguientes. 

Illampu  (ó  pico  del  Norte  de  Sorata)  21,520  piés  ingle- 
ses. Pico  del  Sud  ó Aconcagua  (Hanko  Urna!)  21,700  piés,  ó 
sean:  6,591  y 6,616  metros.  Las  alturas  correspondientes  de 
Pentland  son:  6,416  y 6,486  metros.  Resultan  diferencias  res- 
pectivas de  145  y 130  metros  á favor  de  las  determinaciones  de 
Conway.  Estas  diferencias  son  tan  grandes,  que  no  me  atrevo 
á discutir  sus  causas.  Las  medidas  ofrecen  de  significativo  tán  solo 


la  indicación,  de  que  el  pico  del  Sud,  HARKO  UMA  ó HILA- 
LLAMP1J  (según  la  preciosa  indicación  etimológica  que  me  hi- 
zo el  señor  Macario  Escoban)  es  más  alto  que  el  mayor,  llama- 
do HILAMPI  por  algunos  Indios  de  la  península  de  Huata,  y 
HARKO-KURRU  (nieve  blanca)  por  los  Indios  de  Italaki. 

Ka-ha-a-ka: — 20,520  pies  ó 6,251  metros,  75  metros 
más  que  Pentland  y 67  más  que  Reck,  aproximación  bastante 
regular. 

Illimani:  21,200  pies  ó 463  metros.  La  medida  de  Con- 
way  ocupa  así,  como  un  lugar  intermedio  entre  los  extremos  de 
Pentland,  de  Reck,  y de  Pissis,  aproximándose  más  al  primero. 
Siempre  confirma  la  opinión  expresada  por  mí  anteriormente,  de 
que  podemos  admitir,  en  el  caso  del  Illimani,  una  altura  aproxi- 
mad va  de  6,500  metros,  un  poco  más  ó un  poco  menos.  Tan- 
to como  Pentland,  Conway  nos  dá  las  alturas  del  Chachacomani 
y del  Mururata. 

Chachacomani  según  el  primero:  9,206.  Según  Conway: 
6,347.  Se  vé  que  según  el  último,  el  Chachacomani  sería  más 
elevado  que  el  Ka-ka-  aka  ó Huayna  Potosí. 

Mururata:  Pentland:  (no  lo  menciona  por  su  nombre 
usual,  pero  la  «Mesada  nevada»  de  su  mapa  corresponde  por  la 
posición  á nuestro  «degollado»)  5,900,  Conway:  5,787. 

Cualquiera  que,  por  una  larga  práctica,  ha  podido  identi- 
ficarse completamente  con  el  ramo  de  la  ciencia  que  cultiva,  lle- 
ga más  y más  á desconfiar  de  los  resultados  de  sus  propios  traba- 
jos, por  el  conocimiento  íntimo  que  adquiere  de  las  imperfeccio- 
nes inherentes  á los  auxiliares  para  el  estudio.  Radie  sabe  esto 
mejor  y lo  aprecia  más  que  nuestro  amigo  Conway,  y los  datos 
que  nos  presenta  no  los  afirma  como  absolutos,  sino  como  aproxi- 
mativos  y preliminares.  Esto  lo  tenemos  que  tomar  en  conside- 
ración y no  condenarle  si,  por  medio  de  cálculos  ú observaciones 
subsecuentes,  sus  resultados  serían  modificados.  De  aquellas 
imperfecciones,  así  como  de  obstáculos  técnicos,  hasta  hoy  ivenci- 
bles,  deseo  también  dar  una  reseña  superficial. 

Los  e^mentos  técnicos  á nuestra  dispsición  para  la  Hip- 
sometría  consisten  en  dos  clases  de  cosas.  La  una  son  los  ins- 
trumentos, la  otra  y complementaria  son  fórmulas  matemáticas 
descansando  sobre  experimentación  física  ó meteorológica  ge- 
neralmente dispuestas,  para  la  comodidad  del  practicante,  en 
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forma  de  tablas.  Cada  clase  tiene  sus  defectos,  y constituye  así 
una  fuente  de  errores,  errores  que  el  observador  tiene  que  acep- 
tar, esperando  para  su  remedio  en  el  trabajo  de  futuras  gene- 
raciones. 

Entre  los  instrumentos  que  sirven  para  la  determinación 
hips  o métrica,  el  NIVEL  ocupa  el  primer  lugar.  Una  nivelación 
bien  hecha  es  lo  único  infalible.  Así  que  no  incluyo  el  Nivel  en 
la  discusión  de  los  elementos  técnicos.  Pero  mientras  la  nivela- 
ción puede  ejecutarse  aún  sobre  trechos  muy  extensos,,  cuando 
las  ondulaciones  del  terreno  no  son  particularmente  notables,  en 
el  caso  de  cimas  escarpadas  nevadas,  la  operación  padece  de  gra- 
ves inconvenientes,  tanto  por  el  tiempo  que  necesita,  como,  por 
los  grandes  gastos,  y la  falta  de  firmeza  del  piso  en  la  nieve  y 
sobre  la  roca. 

Tenemos  pues,  aunque  deplorándolo,  que  prescindir  del 
Nivel  como  instrumento  fácilmente  aplicable  en  las  medidas  de 
cimas  altas.  Los  otros  utensilios  cpie  forman  los  auxiliares  prin- 
cipales de  la  Hipsometría  son: 

EL  ANEROIDE. 

El  Termómetro  á ebullición  ó HIFSOMETRO. 

El  BAROMETRO  mercurial,  sistema  Fortin,  y sus  va- 
riedades. 

El  TEODOLITO  y,  aunque  no  con  tanta  precisión,  el 
SEXTANTE,  medios  de  TRIANGULACION. 

El  Aneroide  es  el  más  cómodo  pero  al  mismo  tiempo,  el 
menos  digno  de  fe.  Su  construcción  todavía  carece  de  la  per- 
fección indispensable.  Además,  como  lo  expresó  muy  bien  mi 
amigo  el  señor  Alejandro  L.  Dun,  «tiene  mañas».  A veces  se- 
gún las  palabras  características  dei  mismo  amigo  «enloquece»,  y 
brinca  súbitamente  á posiciones,  en  la  escala  que  son  fuera  de 
comprehensión.  El  gran  alpinista  Whvmper  llevó  consigo  al 
Ecuador  un  número  de  Barómetros  de  toda  clase  y entre  ellos 
varios  Aneroides  de  la  confección  más  esmerada.  Hasta  la  al- 
tura de  2,500  metros  aproximativamente,  los  Aneroides  mante- 
nían una  diferencia  reducida  y constante  con  los  Barómetros  á 
mercurio;  pero  arriba  de  este  límite  principiaron  «á  bailar». 
En  la  cima  del  Chimborazo  la  diferencia  entre  ellos  y el  baró- 
metro Fortin  excedía  de  TRESCIENTOS  metros!  De  esto  con- 
cluye el  citado  explorador  que  el  Aneroide  no  sirve  para  conside- 
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rabies  elevaciones.  Me  permito  deferir  en  algo  de  esta  conclu- 
sión. Hemos  mantenido  al  Aneroide  en  alturas  de  casi  5,060 
metros,  al  pié  del  Ka-ka-aka  por  dos  meses,  observándolo  con 
toda  regularidad  tres  veces  al  día  para  fines  meteorológicas  y, 
aunque  también  notamos  accesos  de  locura  en  el  instrumento,  al 
al  cabo  de  algún  tiempo  «volvía  en  sí»,  regresando  á posiciones 
normales  y manteniéndolas  después.  La  dificultad  consiste  en 
que  casi  todas  las  observaciones  hipsométricas  por  medio  del 
Aneroide  son  aisladas  y momentáneas,  (y  así  tiene  que  ser  en  el 
caso  de  observadores  que  no  pueden  permanecer  largo  tiempo 
en  un  solo  punto).  Entonces  sus  apuntaciones  están  expuestas 
á caer  al  momento  de  una  de  las  extravagancias  características 

o 

del  instrumento.  Así  que,  para  ascensiones  á grandes  alturas, 
que  necesariamente  tienen  que  efectuarse  con  rapidez  y limitar- 
se á pocas  observaciones,  el  Aneroide  es  de  poca  utilidad.  Lo 
más  aproximativamente  seguro  es,  en  un  viaje,  tomar  la  posición 
del  Aneroide  cada  hora,  reduciendo  así  las  diferencias  al  míni- 
mo error.  Hasta  burlesco  es,  oir  á viajeros  pretender  que  tal 
Aneroide  de  bolsa  es  infalible,  ó que  un  instrumento  de  mayor 
tamaño,  que  llevan  todo  el  día  bamboleando  á su  costado,  ex- 
puesto al  sol  y alternativamente  á la  sombra,  pueda  indicar  con 
exactitud  á cambios  de  altura  tan  grandes  como  en  nuestros  ca- 
minos de  la  Cordillera.  Para  demarcar  curvas  de  nivel,  el  Ane- 
roide queda  un  instrumento  muy  útil,  porque  entonces  se  trata 
de  establecer  la  misma  altura,  y no  de  determinar  diferencias. 

De  más  confianza  que  el  Aneroide  es  el  Hipsómetro. 
Pero  aquí  también  hay  una  fuente  de  error  que  todavía  no  se 
ha  podido  eliminar.  Como  me  observó  con  mucha  justicia  el 
señor  Conway,  la  dificultad  con  dicho  instrumento  es,  la  impo- 
sibilidad de  excluir,  del  tubo  metálico  que  encierra  al  termóme- 
tro, calor  de  alguna  fuente  extraña  á la  que  produce  la  evapora- 
ción del  agua.  Además  el  Hiposómetro  es  de  ninguna  manera 
un  instrumento  cómodo  para  grandes  alturas.  Mantener  la  lám- 
para de  Alcohol  ardiendo  en  la  cima  de  un  Nevado,  á donde  á 
cada  instante  puede  ser  apagada  por  un  golpe  de  aire,  no  es 
siempre  fácil,  sin  embargo  de  la  protección  por  medio  de  tapas 
ó un  cedazo  en  forma  de  cinta.  La  dirección  de  las  corrientes 
de  aire  no  es  constante  en  las  cimas,  y menos  en  los  días  en 
apariencia  may  tranquilos  y despejados.  Y ni  tampoco  se  pue- 
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de  excluii  del  todo  la  comunicación  de  la  llama  con  el  aire  exte- 
rior. El  Hipsómetro  es  un  instrumento  infinitamente  superior 
al  Aneroide,  pero  funciona  bien  en  exposiciones  protegidas,  y 
sus  apuntaciones  ofrecen  garantía  solamente  cuando  representan 
una  serie  de  observaciones  hechas  en  el  mismo  sitio. 

Ninguno  de  los  instrumentos  que  acabo  de  mencionar  es 
tan  seguro  (siempre  excluyendo  el  nivel)  como  el  BAROME- 
TRO á MERCURIO,  sistema  Fortin,  de  cisterna  ó pozo.  Y sin 
embargo,  tampoco  es  la  perfección  absoluta. 

Supérfluo  es  hablar  de  ia  construcción  del  Barómetro  en 
general.  La  teoría  de  sus  funciones  pide  un  vacío  absoluto  en 
la  p^rte  superior  del  tubo,  dentro  del  cual  la  columna  mercurial 
sube  y baja  indicando  las  oscilaciones  de  la  presión  atmosférica. 

Se  puede  producir  un  vacío  absoluto?  Hasta  ahora,  NO! 
Por  más  que  se  reduzca  la  cantidad  de  aire,  siempre  queda  un 
residuo  aunque  casi'  imperceptible.  Además,  cada  cuerpo,  sóli- 
do ó líquido,  contiene  una  pequeña  cantidad  de  aire  adentro  de 
sí  mismo,  y aunque  el  vácuc  arriba  de  la  columna  mercurial 
del  Barómetro  fuese  perfecto,  el  mismo  mercurio  trae  aire  con- 
sigo, que  la  presión  atmosférica  exterior  obliga  á escaparse  al  su- 
puesto vacío,  desde  donde  ejerce  una  acción  contraria  á la  pre- 
sión de  la  atmósfera  exterior.  Sin  embargo,  como  estas  son  im- 
perfecciones comunes  á todos  los  Barómetros,  el  error  se  reduce  á 
una  diferencia  muy  ínfima  resultando  de  la  dilatación  del  aire 
en  el  supuesto  vacuo  del  tubo,  dilatación  desigual  en  las  varias 
estaciones  de  observación.  Fuera  ue  estos  errores  que  son  de 
poca  consecuencia  en  realidad,  los  Borómetros  á Mercurio  tie- 
nen un  inconveniente  grave  en  la  delicadeza  del  vidrio,  en  el  pe- 
so del  azogue  contenido  en  aquel  y,  por  lo  eonsiguinte,  la  difi- 
cultad del  trasporte.  Que  la  columna,  á consecuencia  de  un 
choque,  surja  violentamente  contra  las  paredes  del  tubo,  lo  rom- 
pe. Cualquier  sacudimiento  ó golpe  es  capaz  de  quebrantar,  ó 
la  cisterna  ó el  mismo  tubo. 

Los  Barómetros  Fortin  de  ordinario  modelo  y en  que  el 
instrumento  no  forma  sino  un  solo  cuerpo,  son  de  un  trasporte 
muy  delicado  y expuesto.  El  observador  siempre  debe  llevar 
consigo  dos,  mejor  tres,  para  el  caso  de  accidente.  Y es  casi 
seguro  que,  cuando  el  viajero  no  lleva  consigo  sino  un  Baróme- 
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tro,  que  este  se  quiebre  cuando  más  se  le  necesita.  Whymper,  en 
su  viaje  al  Ecuador,  llevó  consigo: 

Dos  barómetros  Fortín. 

Un  Barómetro  de  primera  clase,  ordinario. 

Once  Aparatos  Hipsométricos,  para  ebullición  del  agua. 

Ocho  Aneroides.  No  sufrió  ninguna  desgracia,  porque 
estaba  suficientemente  prevenido  y preparado. 

La  dificultad  y el  riesgo  inminente,  que  uno  tiene  que  in- 
currir con  los  Barómetros  Fortín  de  un  solo  cuerpo,  disminuye 
cuando  se  aprovecha  de  la  modificación  inventada  por  el  Capitán 
George.  Este  construyó  un  aparato  Fortín  divido  en  dos.  El 
tubo  se  separa  de  la  cisterna  ó pozo  y ambos  se  trasportan  en  el 
mismo  estuche  ó cajón,  independientes  del  mercurio,  que  va  se- 
pardo  adentro  de  un  frasco  de  metal.  Así  las  partes  delicadas 
se  llevan  vacías  y hay  menos  peligro. 

Llegado  al  punto  que  se  desea  medir,  el  observador  pro- 
cede á llenar  tanto  el  tubo  así  como  el  pozo,  con  azogue. 

Esta  operación  es  delicada , aún  cuando  se  ejecuta  en  un 
Laboratorio  y rodeado  de  todas  las  comodidades  y surtido  de  to- 
dos los  medios  para  evitar  la  entrada  de  aire  adentro  del  vacuo 
del  tubo.  Cuanto  más  arriesgada  será,  si  tiene  que  efectuarse 
en  una  cima  nevada,  adonde,  por  la  rarefacción  del  aire  el  obser- 
vador á veces  ni  puede  mantenerse  en  pié?  En  alturas  así,  na- 
die queda  al  abrigo  del  Soroche,  ni  el  más  acostumbrado  á as- 
censiones. El  Soroche,  no  es  solamente  un  fenómeno  general, 
es  también  local  y depende  sobretodo,  de  la  disposición  momen- 
tánea del  individuo.  Y con  un  ataque  súbito  inesperado,  del 
«mal  de  montaña»,  quien  es  capaz  de  llevar  á cabo  una  manipu- 
lación tan  sutil  como  la  de  llenar  un  tuvo  de  vidrio  de  manera  á 
dejar  en  su  parte  superior  un  completo  vacío?  Así  que  el  Baró- 
metro de  George  no  ofrece  siempre  la  exactitud  del  Fortín  ordi- 
nario, y esto  no  depende  de  la  voluntad  del  observador,  sino  de 
su  condición  física,  sugeta  á ser  rápidamente  cambiada  por  in- 
fluencias exteriores.  Sin  embargo,  yá  que  las  ascensiones  gran- 
des nunca  se  emprenden  sino  con  asistencia  de  varios  guías,  ca- 
da cual  de  ellos  instruido  en  el  manejo  de  los  instrumentos  tan 
bien  como  el  mismo  explorador,  sería  raro  el  caso  en  que  todo 
el  personal  de  la  comitiva  fuese  igualmente  postrado.  Siempre 
el  Barómetro  George  ofrece  ventajas  sobre  el  Fortín  ordinario* 


pero  estas  ventajas  no  compensan  absolutamente  los  defectos  y 
riesgos  indicados. 

Las  Observaciones  no  forman  sino  la  parte  manual  de  la 
determinación  de  alturas.  Siguen  después  los  cáculos,  las  re- 
ducciones de  la  altura  observada  á la  temperatura  de  cero, 
las  correcciones,  para  la  gravitación  terrestre  &.  Las 

tablas  que  rigen  estos  cálculos  descansan  sobre  experimentos  fí- 
sicos de  Laboratorio,  y no  sobre  conocimientos  exactos  del  esta- 
do superior  de  nuestra  atmósfera.  En  realidad  se  calcula,  no  la 
altura  de  un  punto  sobre  el  nivel  del  mar,  sino  su  distancia  ver- 
tical del  límite  superior  de  la  atmósfera,  límite,  cuya  altura  es 
todavía  hipotética.  De  la  diferencia  entre  esta  distancia  más  ó 
menos  acertada,  y la  elevación  total  atribuida  á la  atmósfera,  se 
deduce  por  fórmulas  la  altura  del  punto  que  se  busca.  La  pre- 
sión, además  en  el  nivel  del  Pacífico  varía  según  las  estacio- 
nes, así  como  de  año  en  año.  Observaciones  en  el  interior  y en 
alturas  grandes,  no  pueden  basarse  sobre  observaciones  simultá- 
neas en  la  costa,  sin  correr  el  riesgo  de  graves  errores,  tanto  por 
la  admisión  forzosa  de  condiciones  supuestas,  como  por  la  distan- 
cia que  les  separa,  ocupada  por  zonas  climatológicas  distintas. 
Por  más  que  los  instrumentos  hayan  sido  comparados,  puede 
acontecer  y acontece  con  frecuencia  que,  en  el  momento  de  la 
observación  suceda,  en  una  li  otra  de  las  extremidades,  pertur- 
baciones atmosféricas  que  varían  la  discrepancia  conocida  entre 
los  Barómetros  de  una  manera  anormal,  y que  no  se  puede  ni 
preveer  ni  compensar.  Esta  fuente  de  equívocos  es  de  particu- 
lar importancia  para  las  medidas  barométricas  en  Bolivia.  De 
Arequipa,  por  ejemplo,  á donde  el  Observatorio  ofrece  toda  cla- 
se de  recursos  para  la  comparación  de  instrumentos  así  como  pa- 
ra observaciones  simultáneas,  nos  separan,  aquí  en  La  Paz,  nada 
menos  que  tres  ó cuatro  zonas  climatológicas  ó meteorológicas 
distintas,  cuya  condición  no  podemos  ni  imaginar  en  ningún  mo- 
mento dado.  Un  observador  en  la  cima  del  Ulimani  puede  go- 
zar de  un  tiempo  perfectamente  normal,  cuando  en  el  Misti  hay 
«nevada»,  y vice-versa. 

Lo  que  necesitamos  para  establecer  una  base  sólida  para 
la  Hipsometría  boliviana  es,  antes  que  todo,  una  nivelación 
exacta  desde  el  Lago  hasta  La  Paz;  en  caso  de  que  no  existiese. 
Además,  que  se  establezcan  estaciones  preliminares  como  pre- 


cursores  de  una  red  barométrica  que  poco  á poco  se  podría  ex- 
tender sobre  todo  el  país.  Por  ahora,  fuera  del  Observatorio 
que  existe  en  esta  ciudad,  sería  indispensable  crear,  en  vista  de 
la  Hipsometría  de  la  Cordillera  real  otro  en  orillas  del  Lago  ó 
lo  más  cercano  que  se  pudiera,  dirémos  en  Achacadle.  La 
elevación  del  Lago  siendo  bien  determinada  y las  oscilaciones 
de  su  nivel  apuntadas  con  mucho  esmero  por  el  señor  Camero 
de  Puno  (autoridad  primera  en  todo  lo  que  toca  á la  geografía 
física  é Hidrometría  del  Titicaca),  la  altura  de  Achacache  se 
establece  por  medio  de  una  nivelación  sencilla  y breve.  Acha- 
cache formaría  entonces,  por  su  proximidad  á la  Cordillera, 
una  base  razonablemente  segura  para  exploraciones  hipsométri- 
cas  de  la  cadena  de  Sorata  y,  hasta  el  Chachacomani,  mientras 
La  Paz,  como  «cabecera  de  valle»,  es  una  base  excelente  para 
las  medidas  de  la  parte  Sur,  desde  el  Kasiri  (Hampaturi)  has- 
ta el  Illimam.  Para  el  Ka-ka-aká  y su  vecindad,  ni  Achaca- 
che  ni  La  Paz  surtirían.  Entre  La  Paz  y este  Nevado  intervie- 
ne la  Puna  con  su  clima  distinto,  y lo  mismo  sucede  con  Acha- 
cache, además  de  que  la  distancia  de  aquella  capital  de  Provin- 
cia al  Huayna  Potosí  es  bastante  grande.  Un  pequeño  obser- 
vatorio en  el  Alto  de  Lima  sería  preferible.  No  se  trata  aquí 
de  instrumentos  automáticos  todavía,  un  Barómetro  Fortin  y 
unos  termómetros,  todo  observado  tres  veces  cada  día,  á las 
7 A.  M. — 2 y 9 P.  M.,  serían  suficientes,  y tendríamos  en- 
tonces: 

Dos  (ó  tres)  puntos  en  territorio  boliviano,  cuya  altura 
sería  incontrovertible,  puntos  ocupados  por  instrumentos  per- 
manentes y comparados  entre  sí. 

Estos  puntos  en  relación  á la  Cordillera  de  manera  á 
disminuir  lo  más  posible  todo  error  creado  por  perturbaciones 
atmosféricas  locales. 

El  observador  ó viajero  deseoso  ae  determinar,  por  me- 
dio de  ascensiones,  la  altura  de  la  Cordillera  podría  comparar 
sus  instrumentos  con  otros,  cuya  posición  estaría  definitivamen 
te  establecida.  Recurso  tan  indispensable  ha  faltado  á todos 
hasta  ahora  incluso  á Sir  Martín  Conway.  De  ahí  la  incerti- 
dumbre que  reina  sobre  todo  la  Hipsometría  de  este  país,  tan 
atractiva  para  estudios  orográficos,  y cuyo  conocimiento  ade- 
cuado sería  tan  importante  para  la  Geografía  física. 
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Nos  resta  echar  una  ojeada  sobre  el  método  de  la 
TRIANGULACION,  método  preferible  á las  determinaciones 
barométricas,  pero  cpie  también  tiene  sus  imperfecciones. 

El  Teodolito  es  preferible  al  Sextante.  El  primero  des- 
cansa sobre  una  baso  perfectamente  nivelada,  el  segundo  es  ins- 
trumento de  mano  y que  necesita,  además,  un  horizonte  artifi- 
cial. (Inútil  es  advertir  (pie,  como  cada  instrumento,  tiene  su 
error  de  antemano).  El  señor  Varnoux,  cuya  ingeniosidad  he 
tenido  ocasión  de  apreciar  en  varias  ocasiones,  se  servía  de  un 
sextante  sobre  pié  de  su  propia  invención,  pero,  mientras  que  tal 
auxilio  funcionaba  admirablemente  para  observaciones  astronó- 
micas, no  es  siempre  aplicable  á la  medida  de  alturas. 

Dos  objeciones  sé  presentan  á la  perfección  de  cualquie- 
ra triangulación.  La  una  es,  Ja  selección  de  una  base,  desde 
cuyas  extremidades  se  divisa,  con  igual  certeza,  el  punto  culmi- 
nante de  un  Cerro.  La  otra  es  la  compensación  del  elemento 
perturbador  de  la  REFACCION.  Perturbar  no  es  exactamen- 
te la  palabra,  porque  la  inflexión  desigual  de  los  rayos  de  luz 
no  impide  la  visión,  pero  desvía  de  su  curso  normal  estos  rayos 
y así  falsifica  la  posición  del  objeto. 

La -primera  objeción  se  liga  directamente  con  la  medida 
de  nuestra  Cordillera,  como  de  cualquier  otra.  Es  indispensa- 
ble elegir  una  línea  basa!  de  cuyas  dos  extremidades  se  divisa 
igualmente  la  meia  cúspide,  el  último  remate  del  Nevado.  Se 
erée,  que  desde  la  Puna  las  cimas  de  nuestros  Nevados  sean  vi- 
sibles. y mucho  se  engaña,  uno  en  esto.  Raros  son  los  casos  cuan- 
do, á tan  corta  distancia  de  ia  base  como  la  Puna,  entre  el  La- 
go y el  Alto  de  La  Paz,  del  pié  de  nuestra  Cordillera,  se  puede 
ver  la  cúspide.  Siempre  hay  una  convexidad  que  tapa  la  cima. 
Los  Nevados,  en  ningún  país,  terminan  en  una  punta  tan  suelta 
que  no  haya  necesidad  de  alejarse  y elevarse  al  mismo  tiempo 
para  poder  distinguirla  con  claridad;  aún  con  instrumentos. 

En  nuestra  Cordillera,  créo,  que  el  Ulimani  es  el  más 
favorable  para  una  triangulación,  y en  efecto  hay  más  aproxi- 
mación en  las  varias  determinaciones  trigonométricas  de  este 
Nevado  que  en  las  de  cualquiera  de  los  otros.  La  indicación 
del  señor  Idiaquez,  de  tomar  por  base  de  una  triangulación  del 
Illimani  un  línea  corriendo  desde  la  vecindad  de  la  Ventilla  ó 
del  Kenko  hácia  el  Alto  de  Potosí  me  parece  muy  acertada. 
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Pero  de  las  extremidades  de  tal  línea  no  hay  las  mismas  venta- 
jas para  con  los  Nevados  del  Mururata,  Millamilla,  Pacuani, 
(no  garantizo  la  exactitud  de  estos  dos  nombres)  del  Yentana- 
ni,  Kasiri,  y sobre  todo  del  K'UNU  - OLAIS  T A , nevado  alto 
pero  visible, con  dificultad  desde  la  Puna.  Se  podría  quizás  al- 
canzar las  cúspides  del  Ka-ka-aka  y del  Anto-Kaua.  Para  las 
cimas  más  al  Norte,  hasta  los  Nevados  de  Sorata,  habría  que 
elegir  nueva  línea  basal. 

No  he  podido  averiguar  cual  fue  la  báse  que  Pentland 
adoptó  para  sus  triangulaciones  de  la ‘Cordillera  real.  En 
cuanto  a C.omvay,  su  línea  de  partida  estaba  entre  Peñas  y 
Achacadle  y demasiado  apegada  al  pié  de  los  Nevados.  Me 
permitiré  ahora  unas  observaciones,  terminando  con  una  suges- 
tión. 

Pepito  que  la  Puna  entre  Ohíldaya  y La  Paz  es  nada  fa- 
vorable para  triangulaciones  de  los  cerros  altos.  La  distancia 
á la  Cordillera  es  relativamente  pequeña  y la  diferencia  de  nivel 
(unos  dos  mil  metros  * término  medio)  tal,  que  con  excepción 
del  Xllimani,  es  dudoso  si  se  pueden  ver  las  cimas  exactas  de 
cualquier  Nevado.  Pudiera  ser  (pie,  en  las  orillas  del  Norte 
del  Lago  y en  territorio  peruano,  se  encontrase  una  línea  con- 
veniente, compensando  allí  la  distancia  la  falta  de  altura.  En 
todo  caso  me  atrevo  á repetir  aquí  la  idea  que  expresé  á Sil*  Mar- 
tín Comvay  en  Atauallani,  idea,  que  yo  antes  Labia  menciona- 
do en  varias  ocasiones. 

Entre  el  lugar  llamado  Tambillo  ó Kollo-Kolle  y el  va- 
lle de  Tiahuanaeo  se  levanta  una  cresta  alta,  extensa,  y de  po- 
cas ondulaciones.  Esta  cresta  corre  casi  paralela  á la  gran 
Cordillera  y se  goza  desde  allí  de  una  vista  notable  de  todos 
los  Nevados.  Me  ha  parecido,  las  veces  que  la  hemos  atrave- 
sado, (pie  tanto  por  su  elevación  como  por  la  distancia  y el  pa- 
ralelismo, esta  cresta  sería  muy  á propósito  como  base  de  trian- 
gulación. Es  verdad  que  habría  (pie  nivelar  primero  desde  un 
punto  en  orillas  del  Lago  hasta  una  de  las  extremidades  de  la 
base,  lo  que  no  sería  muy  largo  tampoco. 

Tengo  que  mencionar  todavía  la  fuente  de  errores,  la 
más  séria  para  la  triangulación  á largas  distancias  y sobre  pun- 
tos mucho  más  elevados  que  la  línea  basal.  Esta  fuente  es  la 
refracción  desigual  de  la  luz  por  la  atmósfera.  Se  sirve,  para 


]a  corrección,  de  fórmulas  obtenidas  por  medio  de  experimen- 
tos sobre  la  refracción  del  aire  en  diversas  condiciones  de  den- 
sidad y de  temperatura.  Se  admite  en  la  teoría,  que  el  rayo 
visual  atravesando  la  atmósfera  en  dirección  ascendente  descri- 
be una  curva  tendida,  disminuyendo  la  refracción  á medida  que 
el  ángulo  se  aproxima  de  la  vertical.  Pero,  la  trasparencia  del 
aire  varía  no  solamente  según  la  altura  y la  temperatura,  sino 
localmente,  y muchas  veces  rápidamente,  y que  ni  se  nota  á la 
vista.  En  los  más  claros  pueden  formarse  y se  forman,  al  pié 
de  los  Nevados  y saliendo  de  los  valles  y Quebradas,  corrientes 
verticales  ó laterales,  que  modifican  completamente  la  refracción. 
Corregir  estas  fórmulas  según  experimentos  de  laboratorio  es 
imposible,  queda  uno  de  estos  obstáculos  contra  los  cuales  la 
ciencia  basta  ahora  es  impotente  y que  el  observador  tiene  que 
soportar  sabiendo,  que  pueden  trastorna]*  la  • determinación  la 
más  exacta,  los  cálculos  los  más  concienzudos. 

En  lo  que  precede  me  he  empeñado  á dar  una 
ligera  reseña  de  los  medios  al  alcance  del  que  desearía  dedicarse 
al  estudio  orográfieo  de  nuestras  Cordilleras.  Si  me  he  ocupado 
mucho  de  ciertos  obstáculos  que  se  oponen  á la  absoluta  preci- 
sión no  ha  sido  para  desanimar,  mucho  menos  para  criticar. 
El  adepto  á la  ciencia  tiene  que  familiarizarse,  antes  de  todo, 
con  los  elementos  de  estudio,  tanto  con  la  teoría  como  con  la 
práctica  y conocer  á fondo  los  defectos  de  sus  utensilios  y los 
obstáculos  invencibles  que  hasta  ahora  subsisten.  Después, 
aceptará  el  resultado  de  su  trabajo  con  modestia,  desconfiando 
siempre  en  la  perfección  de  sus  obras,  y limitándose  á dar  por 
absolutamente  cierto  sino  lo  que  puede  comprobar  fuera  de 
duda. 

Termino  volviendo  á la  alusión  (pie  hice  anteriormente  á 
la  Cordillera  de  la  costa  peruana  al  Norte  de  Arequipa,  que  otra 
cima,  más  alta  quizás  que  el  Aconcagua,  ya  definitivamente  de- 
terminado en  fi,940  metros.  Esta  alusión  ha  sido  motivada  por 
indicios,  de  fuente  sumamente  respetable,  de  (pie  e1  KORO-PU- 
NA,  al  Norte  del  Misti  y del  Charchani  dio  una  altura  de 
más  de  siete  mil  (7,000)  metros. 

Otra  observación,  preliminar  también,  confirmó  este  indi- 
cio. Ambas  observaciones  se  deben  á personas  enteramente  pe- 
ritas pero  no  las  puedo  mentar  aquí.  No  sería  extaño  que  el 
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Koro-puna  fuese  más  elevado  que  el  aconcagua.  Aunque  cerca 
de  diez  y seis  grados  de  Latitud  más  arrimado  ai  Ecuador  que 
el  gran  Nevado  chileno,  y en  la  misma  latitud  casi  que  La  Paz, 
el  Koro  puna  carga  enormes  masas  de  nieve  perpetua.  El 
Charchani  que  no  es,  ni  ha  sido  volcán  y que  alcanza  más  ó me- 
nos la  altura  del  Ka-ka-aka  ó Huayna  Potosí,  queda  casi  des- 
cubierto de  nieve  durante  cierta  época  del  ario! — También  el 
Sapo  al  Norte  del  Charchani  y los  cerros  de  Kaylloma  tienen 
capas  nevadas  que  nunca  desaparecen.  La  determinación  de  la 
altura,  cuando  menos  del  Koro-puna,  sería  muy  de  desear  para 
la  Hipsometría  americana  en  general. 

Soy  de  usted,  señor  Director,  el  atento  y seguro  servidor 
y amigo: 

La  Paz,  Diciembre  7 de  1899. 
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